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  SINOPSIS  

    

Estirada, correcta, Olivia Lambruscini siempre ha sido tratada como una niña rica y mimada. Educada en los mejores internados ha vivido toda su vida protegida… O eso es lo que todo el mundo cree. No es fácil mantener día a día la farsa, ni mucho menos sucumbir a las demandas de su controlador padre, pero es más seguro, y ella piensa que es una maestra en el arte del engaño.

Pero Andreas estaba a punto de demostrarle que más que una envidiable princesita de cuento de hadas no era más que otra Rapunzel encerrada dentro de una lujosa torre. Necesita a alguien para ayudarla, defenderla. Y él puede hacerlo. Sin embargo, ella está decidida a aferrarse a su orgullo, sabe demasiado bien que un banquero nunca da nada a cambio de nada. “Chica lista”. Desgraciadamente para ella, él tiene el destino de su hermana en sus manos, y reemplazar a una tímida Cenicienta por una malcriada princesa y transformar su hielo en fuego resultaba demasiado tentador.

Andreas Conte es la mismísima encarnación de un Príncipe Encantador, el sueño de cuento de hadas de cualquier mujer: alto, atractivo, poderoso, un caballero moderno. Él es perfecto en todos los sentidos, casi demasiado perfecto.

Pero Olivia sabe de buena mano que Andreas no es un caballero. De hecho, no es un buen hombre en absoluto. Insensible y manipulador, es la clase de hombre que no solo acostumbra a romper las reglas, sino que hace las suyas. Un mujeriego acostumbrado a conseguir lo que quiere, utilizando cualquier método disponible, y lo que quiere ahora es a su hermana Katherine. Ella no lo permitirá, aunque para ello tenga que intercambiarse con ella y dejar que la arruine en la más bella e imaginable forma.
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  CAPITULO 01  

E nvarada como un poste, Olivia Lambruscini permitió que el hombre que esa misma noche se convirtió en su prometido la condujera hacia el centro de la pista de baile. Intentó desatar el nudo que tenía atrapado en la garganta desde que su padre anunció el compromiso, pero no pudo. Era el trago más amargo y angustiante de toda su vida. Soltó con suavidad el aire de sus pulmones intentando que nadie notara su turbación. 

Asustada como un cervatillo, fue guiada en el baile por la mano de Valente Riccardi en su cintura. Con una sonrisa fingida de portada de revista, fijó la vista en un punto lejano del horizonte. Alejó los ojos de los insistentes invitados carroñeros, que buscaban una grieta en su perfecta máscara para cotillear al día siguiente. 

Se obligó a permanecer imperturbable al lado del hombre que iba a ser su futuro esposo. Aunque lo que más quería era salir corriendo, se quedó allí de pie. Íntegra e impertérrita. Su compromiso con uno de los abogados más prestigiosos del país la tomó por sorpresa como al noventa y nueve por ciento de los allí presentes, pero debía aparentar. 

No podía mirar a su prometido sin sentirse terriblemente mal; como mínimo, culpable. Por alguna extraña razón que no llegaba a comprender, el sentimiento de haber traicionado a Valente circulaba por su pecho y apretaba como una cuerda asfixiando su corazón. Sabía la verdad. Su padre, Constantino Lambruscini, los estaba utilizando a ambos para sus propios y egoístas fines.

La mujer dio un respingo al sentir la cálida y fuerte mano masculina atraerla más hacia su intimidante cuerpo. El gesto no pasó desapercibido para el público, quien comenzó a aplaudir emocionado por el primer contacto entre ellos. A Olivia entonces le costó respirar con fluidez. Evitó mirar hacia los insólitamente verdes ojos llameantes de Valente. Prefirió centrarse en su camisa blanca, no pudiendo soportar la decepción brillando en los iris del hombre de justicia. 

Intentó moverse al compás de la música y del ritmo que dictaba el cuerpo masculino, pero por más que buscaba relajarse, se sintió como un duro maniquí acartonado entre los cálidos brazos de su compañero. Sin duda, su calor no lograba traspasar su muralla helada.

Pretender sentirse cómoda fue una batalla que estaba perdiendo. 

Cuando varias parejas se acercaron hacia la pista de baile, dejó de sentir la presión de muchos ojos observándola. Cada quien comenzaba a cerrarse a su propio y reducida burbuja de parejas. Nadie notaba su indisposición, salvo el pecho del hombre que debajo de su palma vibraba de rabia. Ese era el verdadero problema. Intentó calmarse e inspiró profundamente, decidida a apelar a la última pizca de valor que le quedaba esa noche.

—Lo lamento muchísimo —susurró repentinamente, a modo de disculpa, con la voz temblorosa a causa de la vergüenza. Podía sentir los colores matizando su piel de la humillación. 

—¿Qué es lo que lamentas, Olivia? —exigió saber el abogado con dureza. Pudo notar en la vibración de su voz que lo enfadado que se sentía y no lo culparía por ello. Ninguno de los dos estaba feliz con ese compromiso. Lo entendía, pero ni siquiera eso la preparó para el puñal que se incrustó en su corazón al escucharlo pronunciar una pregunta que ella nunca hubiera formulado, ni siquiera en la privacidad de su mente, de haber sido la situación al revés—. ¿Estabas al tanto de lo que ocurriría esta noche? Porque si es así, pudiste advertirme, llamarme por teléfono.

Ella sacudió la cabeza con fuerza y abrió de forma desorbitante sus preciosos ojos azules sorprendida y apuñalada. 

—Te juro, Valente, que yo no sabía nada al respecto. Papá… él… —balbuceó, luchando por eliminar la desesperación de su voz, pero haciendo un trabajo malísimo. Hasta bajo sus propios oídos sonó más descompuesta que nunca. Necesitaba algo de tiempo para poner sus emociones en el lugar correcto. Volver a ser la misma de siempre y sentir los iracundos palpitares de Valente contra su palma no la estaba ayudando—. Se ha empeñado en que estemos juntos. Piensa que un matrimonio entre nosotros sería beneficioso para ambas familias.

La tórrida sonrisa que le regaló Valente le indicaba muchas cosas; más no podía definirla al cien por ciento. Era una burla enfadada por los acontecimientos, o la decepción de creerla una traidora. No sabía, no obstante, la hacía sentirse peor. 

—Especialmente beneficioso para los Lambruscini, ¿o me equivoco? —atacó él con su voz profunda y áspera, casi asqueada, embebida con su habitual y mortal serenidad.

Aunque le doliera mucho reconocerlo, era probable que esa fuera la visión de su padre al respecto. Constantino no le tendía esa trampa a Valente porque estuviera enamorada o tuvieran ese tipo de relación con el abogado. Si no que necesitaba desesperadamente hacer alguna conexión con alguien con el suficiente poder económico como para que inyectara capital a sus empresas. Quizás sus fines eran más políticos, y ella era el mero intercambio para conseguir sus objetivos.

En su mundo, la gente no se casaba por amor. En su sociedad de oropel, los matrimonios se llevaban a cabo con alguien que pudiera aportarle mayor fortuna a la familia. Todos creían que habían cambiado las cosas desde el antiguo imperio romano hasta la actualidad; pero no era cierto. Paradójicamente, la verdad, era una mentira que todo el mundo estaba dispuesto y gustoso de camuflar.

Sin dinero, no existía algo qué perder, por lo que daba igual con quien decidieras unir tu vida. Pero, cuando tenías una posición socioeconómica que mantener y un demasiado pomposo apellido que llevaba a cuestas el peso del mundo para Atlas, no era tan simple. El amor era un mal chiste. Un cuento de hadas con lo que hacías dormir a los pequeños de noche. No existía.  

Tragó con dificultad. Olivia Lambruscini significaba más que una bonita posesión; pero su padre no lo consideraba así. Era solo un contrato que bien hecho le podría abrir las puertas del universo mismo. No sabía, si conocía realmente a su padre, porque aún, en el fondo, se hacía ilusiones de que la tratara como un auténtico ser humano y no como un trofeo. Grandes y espesas gotas de lágrimas anidaron en sus largas pestañas perfectamente maquilladas. Si comenzaba a llorar en ese momento se arruinaría todo y Valente exigiría saber que le ocurría. 

—Siento, en lo más profundo de mi corazón, que te debo una disculpa de su parte —moduló Olivia afligida, mientras la evaluativa mirada de Valente intentaba atravesar la materia y conocer los secretos de su alma. 

Ella quiso sonreír, a pesar de que sus más oscuros tesoros eran úlceras sangrantes en su corazón.

Valente la abrazó mucho más cerca de su cuerpo, queriendo protegerla de su padre y de todo aquel que pusiera esa expresión triste en su bello rostro. 

Cualquier hombre se sentiría bendecido de casarse con ella. Era maravillosa. Y, pese a haber tenido que criarse sola, supo guardar las cosas buenas en su corazón. Muy por el contrario de lo que en su adolescencia hizo él mismo. Ella era mejor que él y era justamente ese motivo el que lo orillaba a protegerla. Olivia solo buscaba hacer que la vida de los demás fuera más simple.

—Está bien, Livie, respira e intenta relajarte. No eres tú quien debe disculparse —murmuró él cariñosamente, llevando una mano a su cabello rubio dorado y dándole un pequeño masaje para que dejara caer su mejilla en su hombro. La joven aceptó su invitación y lo estrechó con más fuerza, aplastándose más contra él como si tuviera miedo de dejarlo ir. Colocó su mano sobre el hombro masculino y encima su rostro para evitar arruinarle el costoso traje, cuando le escuchó decir—: No estoy enfadado contigo. 

Mientras su nariz aspiraba el aroma de Valente, sus ojos abiertos se encontraron directamente con otros marrones que la miraban con insistencia y con enfado, al otro lado del salón. El hombre que una vez fue el príncipe azul de sus sueños apretaba la mandíbula desde su cómoda posición y fruncía las pobladas cejas. Era casi una advertencia silenciada el modo en que las llamas chocolate ondeaban. 

Él estaba allí. 

Olivia se encontró atrapada. Era un gorrión diminuto y su dueño acababa de cerrar los dedos con ella en sus palmas. Se sintió claustrofóbica. Inhaló hondo y hundió el rostro más en el hombro masculino que la acompañaba. Deseaba esconderse del pasado que se volvió a por ella esa misma noche.

Cuando la música terminó, gentilmente, Olivia se escurrió con rapidez del abrazo de Valente. Una solitaria lágrima se deslizó por el rabillo de su ojo izquierdo, surcando su armoniosa cara, y él, galantemente, se la secó con el pulgar.

—Te ves increíblemente hermosa esta noche, Livie —Las mejillas de la joven enrojecieron del mismo color rojo de su vestido. Aquel rubor la hacía verse aún más bella y encantadora—. Ni siquiera las lágrimas pueden arruinar tu belleza. Soy un hombre afortunado.

El efecto que aquellas palabras causaron en la muchacha fue inmediato, pero no el esperado, quizás. Ella no sentía nada más que afecto sincero y amical por Valente. Supuso que con la mujer correcta esas palabras hubieran tenido una reacción más explosiva. Aun así, le dedicó una blanquecina fila de perfectos dientes enmarcados en un labial rojo mate. 

—Eres demasiado bueno conmigo, Valente —argumentó con voz suave, hablando casi consigo misma—. Pero ahora, si me disculpas, necesito retocar mi maquillaje.

Era la excusa más tonta que pudo otorgarle, más en su pugnaba por escapar no se le ocurrió otra cosa. Agradeció que Valente fuera tan considerado como para no hacerle notar que se daba cuenta de su oscuro deseo. Necesitaba que por primera vez las puertas se abrieran y ella solo pudiera volar. Él asintió y sin perder más tiempo, avanzó por el amplio salón, sonriendo y siendo amable con quienes la detenían para felicitarla.

Compromiso. Obligación contraída. No quería volver a escuchar esa palabra o gritaría. Liberándose de todos ellos con gracia y elegancia, cerró las puertas francesas detrás de su espalda y se apoyó lanzando un suspiro.

Se había hecho a la idea desde hacía mucho tiempo que su padre, en algún punto de su vida, la arrojaría a un matrimonio que fuera beneficioso para él y sus negocios, que lo ayudara a escalar socialmente más en esa jungla superficial y de poder, pero nunca esperó que fuera tan pronto ni que se lo comunicara así de brutal. 

Irónicamente, había escogido para ella un hombre excepcional. 

Un hombre que cualquier mujer podría amar fácilmente.  

Por desgracia, el corazón de Olivia estaba ocupado, sufría por un hombre que no merecía ni un pedazo de él. 

No pudo enamorarse de Valente pese a que siempre fue suave con ella. Él la escuchaba con atención. Se mostraba constantemente amable y atento, disfrutando de mucho más tiempo juntos. Para Olivia, que no tuvo nunca a nadie tan cerca, ni siquiera en el carísimo internado en el que se educó, fue una brisa nueva de otoño. 

Constantino sabía que Valente tenía una cierta debilidad por ella y nunca negaría un compromiso anunciado con bombos y platillos. Eso la dejaría  como una tonta, rechazada por una de las familias más importantes del país. La avergonzaría a niveles incalculables. El daño sería descomunal. Agradeció que Valente no la hubiera hecho vivir esa humillación. 
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  CAPITULO 02  

O livia caminó por el jardín intentando calmarse. A su padre y madre no les interesaba nadie más que ellos. Si hubieran naufragado en el Titanic en abril de 1912, estaba segura de que la habrían cambiado por uno de los botes salvavidas. Sus progenitores no eran en lo absoluto confiables. 

Debía ir con mucho cuidado. Hablar con su padre al respecto sería casi imposible. Dibujar el diseño del Laberinto de Creta de Dédalo, desde dentro, debía ser un plan mucho más sencillo; pero, al menos tenía que intentarlo. Hacer lo posible por liberarlos a ambos de ese destino. Valente nunca sería poco caballeroso, lo sabía. Pero vio la manera en la que sus ojos tenían un pequeño brillo cuando Katherine, la empleada del hogar, aparecía en alguna habitación en la que se encontraban. Para alguien como Valente, que nunca expresaba demasiadas emociones, un ligero cambio en su estilo era algo más que significativo. 

Y ese cambio lo producía Katherine. No ella. 

Se estremeció ante la posibilidad de Valente y Katherine juntos. Enamorados… Ella también deseaba sentirse amada. Amó una vez y fue un desastre. Terminó con el corazón roto. No era ni el hombre adecuado, ni el tiempo correcto. Pero antes de llegar a esa conclusión, lloró océanos enteros. Y aunque el primer amor no se olvida, tampoco quería volver a sus brazos, a pesar de que sus inocentes anhelos de niña permutaran en un ardiente deseo cada vez que lo veía.

Una maldición.

Evitó tocarse el rostro o el cabello, por temor a arruinar el trabajo de los profesionales de la belleza, caminó respirando profundamente para aliviar sus tensiones. Se abrazó a sí misma; rodeando el jardín.

Cuando estuvo más tranquila, unos ruidos extraños la sobresaltaron. La curiosidad la impulsó hacia el sonido tortuoso. Por los quejidos lastimeros que lograba escuchar, parecía que a alguien le estaban haciendo daño. Cuando llegó al lugar de donde provenían los ruidos, se quedó paralizada y el aire caliente del entorno la envolvió. Pese a las sombras de la noche y la escasa luz que llegaba al apartado rincón, los reconoció. Eran Varian Riccardi y Nicola Di Rossi. Y entre sus dos altos y fuertes cuerpos, se hallaba una chica. 

Dio un diminuto paso hacia atrás, pero no pudo alejarse. Sospechando que ocurría, se lamió los labios súbitamente resecos. Echó un nervioso y rápido vistazo a su alrededor para ver si alguien más los observaba. Especialmente a ella espiarlos. No había nadie, pero si la descubría, se volvería Houdini y se desvanecería en la bruma.

Pese a sus temores, la atmósfera cargada de electricidad y de lujuria la tenían secuestrada en un estado de inamovilidad y curiosidad. Acortando la distancia con unos pocos pasos más, se ocultó mejor entre los arbustos y regresó toda su atención al trío.

Aspiró con dificultad al ver más nítidamente la escena que tenía ante sus ojos. Siempre pensó que el sexo era una actividad en pareja. Dos personas, sin importar su género o la mezcla de ellos. 

¿Pero tres…?

La chica permanecía de pie con las piernas separadas. Llevaba la falda alzada y enredada en su cintura. Inclinada lo suficiente para darle una buena posición a Nicola, quién estaba detrás y bombeaba en su interior. Los dedos de la mano derecha del piloto se enterraban en la cadera femenina hasta dejar círculos blancos alrededor de la carne. Su mano izquierda , por otro lado, le mantenía sujetos los delgados brazos contra la columna lumbar. 

Olivia aspiró con dificultad y enfocó su visión entonces en Varian. 

Supo de inmediato que no fue una buena idea. 

Varian tenía el cabello rojo de la chica enredado en sus manos y a través de él movía la cabeza de la joven hacia delante y hacia atrás. Horquillas salían disparadas de su pelo mientras ella lo chupaba, mientras lo tomaba en su boca lo más profundamente que podía. Cada vez que las arcadas de la chica se hacían más insoportables, él le dejaba unos segundos para respirar pero rápidamente volvía a metérsela hasta la garganta. Las lágrimas, los continuos atragantamientos, la falta de oxígeno, nada parecía conmover  al más joven de los Riccardi. Por el contrario, pareció deleitarse con el rímel corrido de la chica debido al esfuerzo.

Él parecía cruel, despiadado, brutal hasta lo más profundo. Oscuro. No solo por sus actos, sino también por sus crudas palabras. Nicola parecía un poco más controlado, incluso, tierno. 

Un sonido bajo escapó de la garganta de la chica, ¿o fue de la suya?

Con la mano temblorosa, Olivia se tapó la boca porque no estaba segura de no haber sido ella. Una ola de excitación líquida se disparó con fiereza entre sus piernas. Sin embargo, no era a Varian ni a Nicola a quien deseaba. Ni siquiera a su prometido. En su mente siempre aparecía el mismo hombre. El protagonista principal todas sus fantasías. Quien, sin saber, la acompañó cada noche fría de invierno sin importar dónde estuviese.

El corazón le martilleó en el pecho ante la aceptación de sus pensamientos. Hiperventilaba cuando, al volverse, se chocó directamente con un cuerpo masculino. Ella reconocía aquel aroma. Él olía de la misma manera desde que lo conoció. Sus manos viriles le rodearon la cintura para evitar que ocasionara un desastre. Y, sin poder eludirlo, la nariz femenina se aplastó en la masa musculada de su pecho. Olía delicioso. De sensual sándalo a fuerte y exótico azafrán. Un escalofrío recorrió su columna vertebral y la mujer pelirroja eligió ese mismo momento para pedirle a ambos hombres que la penetraran. 

Olivia intentó retroceder y escapar. Él no se lo permitió. 

—¡Malditos degenerados! —rumeó bajo, pero con signos evidentes de estar enfadado. La agarró de la muñeca y sin dirigirle una palabra, la sacó de allí a zancadas.

—Me haces daño, Andreas —se quejó ella sonrojada mientras la arrastraba por los pasillos hacia una habitación desocupada. Al estar dentro, la soltó. Olivia se revisó la muñeca para comprobar los daños—. ¡Pero qué rayos pasa contigo!

—¡Tú no deberías haber estado allí! ¡No deberías haber visto eso! —vociferó él—. Esos estúpidos, descuidados e irresponsables —blasfemó colérico. 

—Como si tú fueras un santo —replicó ella con ironía. Estudió la mirada chocolate y su dura expresión. 

Andreas Conte estaba furioso.

Olivia no pudo evitar pensar que seguía siendo tan atractivo como recordaba. Alto. Un pequeño gigante atlético en medio de simples humanos. El elegante y clásico traje oscuro de corbata de lazo marcaba a la perfección los hombros anchos producto de los deportes de contacto que le gustaban practicar. Su mandíbula cuadrada, sin facciones demasiado duras, salvo por su nubia nariz y esos ojos que parecían desnudar su alma. 

Andreas nunca tenía otra expresión para ella. Siempre parecía escanearla y analizarla con fiereza.

Tragó. 

En otro tiempo, uno que ya no existía, amó esos ojos. Se sintió como una princesa cada vez que la miró, pero comprendió de la manera más dura que Andreas no era el hombre que estaba destinado para ella. 

Sapiente de su belleza, se pasó una mano por el cabello. La ondulada mata castaña intentaba quedarse dentro del peinado, pero era imposible. Estaba demasiado larga para ser elegante y se veía desordenado, salvaje. Los brillos rubios naturales lo hacían asemejarse a la melena de un depredador. La barba poblada y cuidada dejaba entrever unos delgados, pero voluptuosos labios entreabiertos. Unos que probó una vez. Y, secretamente, esperaba probar de nuevo.

¡Tenía que dejar de pensar de esa manera de una vez! 

¡Era solo un hombre que la humilló! ¿Eso no era motivo más que suficiente para correr de él como la peste? 

—¿Es que ahora te volviste una voyeur? 

Ella abrió los ojos, ofendida por su tono y por sus palabras. 

—Lo que yo haga o deje de hacer no es tu problema —respondió combativa. 

—¿Qué crees que pensaría tu siempre correcto prometido si sabe lo que te atrapé haciendo? —contraatacó él con crueldad. Andreas se adelantó varios pasos hacia ella—. ¿Te gustó? ¿Te excitó? ¿Deseaste estar en el lugar de esa mujer? 

El semblante desencajado de la chica le dio su respuesta. No. Ella no deseó estar allí. Solo sintió una sana curiosidad. Olivia nunca fue una muchacha descarada y le gustaba que no lo fuera. 

Bajo la lente masculina, Olivia era mucho más de lo que decían. De lejos era considerada una obra de arte, pero de cerca era impresionante. Recorrió su cuerpo en busca de algún defecto, para saber si sus ojos no le mentían. Tanta belleza no podía ser real. Lenguas semicirculares sostenían el peso de sus dulces pechos y el corte elegante dejaba entrever un sensual lunar que se escondía con la luz en su valle. Cuando sus ojos pasaron por su piel, se agitó. Su vestido rojo era amplio en una especie de cola y gritaba lujuria al amoldarse a sus formas de mujer. No era el carísimo traje. Olivia era sensual. Era la personificación de las fantasías eróticas de cualquier hombre.

La impactante visión de aquella diosa terrenal clavó a Andreas en el suelo de tal manera que era imposible que diera un paso hacia adelante. Él rio, al comprender, que fue golpeado con el “Efecto Olivia” del que tanto oyó aquella noche. 

—Que tengas buenas noches, Andreas —Se despidió ella dando por terminada la conversación sin antes darle pie a que continuara. 

Una retirada a tiempo podría ser una victoria. Sobre todo, si no quería acabar prisionera en los brazos de su enemigo. 

—Pensé que estarías disfrutando de tu compromiso. Al menos viéndote mucho más feliz y realizada —Se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, conseguiste lo que te proponías —Sonrió cuando ella se detuvo y se giró—. Un abogado rico para comprometerte y solucionarte la vida. Bravo, cara. Bravo. No hay duda que siempre logras cumplir tus propósitos y en el proceso, sorprenderme. 

—No creo haber oído tus felicidades por nuestro dichoso enlace —expresó con femenina mordacidad; pero mirándolo con inocencia, en un pequeño ataque pasivo. 

—No lo hice, querida Olivia. No lo hice —Negó el hombre ampliando su falsa sonrisa—. No veo que haya nada por lo que felicitarte. Embaucar así al pobre Valente Riccardi.

—¿Embaucar? —cuestionó ella achicando los ojos, y agregó con mucha elegancia—. Ya sé que sigues la política de que el ladrón cree que todos son de su condición, pero me parece que le estás ladrando al espejo equivocado. Mi compromiso con Valente no es en absoluto tu problema. 

—Es una cuestión de ética y compañerismo masculino —argumentó él metiendo las manos en los bolsillos del pantalón—. Tengo que salvar a mi amigo de un destino terrible. 

La cara de la joven enrojeció de ira. 

—¡No te lo permito!

—¿Qué no me permites? —El arrogante italiano hizo un movimiento muy sensual de labios que Olivia no dejó de notar y terminó en una hilarante sonrisa. 

—No me sorprende que un hombre como tú, Andreas Conte, se tome tan poco en serio cosas tan importantes. 

El banquero más joven y respetado de país se enderezó cuan alto era y pasó una mano por su crecida barba. Sin duda era muy atractivo, carismático y atrayente. Ella tragó con fuerza. 

Se suponía que era inmune a él. Habían pasado demasiados años para que aún le resultara irresistible. ¡Por Dios! Las yemas de sus dedos tenían que dejar de picarle antes de que cometiera una tontería. Se le cortó la respiración al ver el destello de inteligencia en su mirada marrón. 

—¿En serio quieres jugar con fuego, Olivia? —Le advirtió él, acercándose. Ella retrocedió instintivamente hasta pegar su espalda a la pared. Elevó sus ojos azules hacia él, y dispuesta a poner distancia entre ambos apoyó la palma de su mano en el firme pecho varonil. Pudo sentir como los latidos de Andreas galopaban en descontrol a pesar de su imperturbable aspecto. 

—No estoy interesada, gracias —aseguró intentando mostrarse segura de sí misma—. Puedes quedarte con tu infierno personal. 

Él le guiñó un ojo provocativamente y con verdadero conocimiento. 

—No sé si lo has escuchado —indicó el hombre aproximándose más a ella con auténtico desafío. Olivia trató de empujarlo. Una, dos veces. Pero sus manos fueron atrapadas y adheridas a sus propios costados. Entonces, el duro cuerpo de Andreas se pegó al suave de ella. Olivia cerró los párpados y contuvo la respiración cuando notó el cálido aliento de hombre cosquillearle el oído—, pero, no importa la intensidad del infierno siempre que sea con el demonio adecuado. 

La zona más íntima de la joven comenzó a palpitar, no solo por sus palabras, sino también porque notó como sus labios se deslizaban desde su oreja a la piel sensible de su cuello. El infierno, desde ese punto de vista sonaba tan tentador, tan excitante. Pero no, Andreas Conte no era un hombre en el que se pudiera confiar. Lo sabía por experiencia. 

El recuerdo arrojó un balde de agua fría sobre ella, evitando de ese modo que hiciera alguna estupidez de la que más tarde se arrepentiría. Lo empujó entonces con todas sus fuerzas fuera de su camino y huyó. Mientras más lejos permaneciera de él menos posibilidades de quemarse tenía.
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  CAPITULO 03  


—S



i lo hubiera planeado no me hubiera salido tan bien —Se carcajeó Constantino a la mañana siguiente dando un golpe en la mesa de vidrio de la terraza mientras desayunaban—. Fue una idea maravillosa, ver todos los rostros anonadados y otros desencajados con la noticia. Valente no pudo negarse. 

Rio, rio sin parar.

Por lo visto, tener el control en la vida de otras personas le causaba mucha satisfacción. 

Olivia se mordió el labio inferior y bajó los ojos sin poder creer el monstruo que tenía por padre. Su claro desdén y desinterés por los sentimientos de las demás personas lo convertían en un auténtico sociópata. Sabía que algo había mal en él, pero al ver la cruda maldad brillar en sus ojos azules, tan idénticos a los suyos, solo le causó terror. 

—Fue una jugada maestra, Constantino —aplaudió Patrizia, su madre, como siempre alabando las atrocidades de su marido. 

Olivia intentó mimetizarse con el paisaje, aun cuando sabía que aquello era imposible. 

—Seguro estarás contenta, muñequita —Le dijo su padre. Ella odiaba aquel sobrenombre. Solo evidenciaba su estatus en la mansión—. ¿Te sientes feliz con el compromiso? 

Olivia sabía lo que se esperaba de ella, que respuesta debía dar: Asentir, agradecer y seguir con su habitual rutina diaria. 

Sin embargo soltó:

—No —se rebeló, sorprendiéndose tanto a sí misma como a sus padres.

—¿Cómo has dicho? —Gruñó su progenitor con una amenaza tácita en su tono. 

—Yo… Yo no quiero casarme con Valente. 

Ya estaba hecho. Lo había dicho y no había vuelta atrás. 

—Te vas a casar así tenga que llevarte yo mismo a rastras hacia el altar —La amenazó el hombre con los ojos inyectados de ira—. Así que ya puedes ir acostumbrándote a la idea. Serás la próxima señora Riccardi. ¡Estés de acuerdo o no!

—¡Pero no quiero casarme con él! —protestó ella envalentonada—. ¡Yo ni siquiera lo amo! 

La bofetada que recibió de su padre la hizo enmudecer de dolor. Con las lágrimas empañando su visión se llevó una mano a la zona dañada. 

—Espero que eso te enseñe a no cuestionar nunca más mis decisiones —escupió Constantino con la mano levantada, lista para darle otro golpe si la respuesta no era de su agrado. 

Olivia sintió que sus labios comenzaban a hincharse y algo líquido, que suponía era sangre, rodaba hacia su barbilla. 

Su madre, que solo la miraba apretando la mandíbula y achicando la mirada oscura, le alcanzó una servilleta limpia.

—Ya terminaste de desayunar —dictó con dureza y ni siquiera la miró cuando agregó—: Procura tapar bien el hematoma con maquillaje antes de salir de casa. 

En absoluto silencio, Olivia se incorporó de su asiento y caminó hacia la puerta de vidrio. En cuanto la cruzó, corrió escaleras arriba hacia su lujosa habitación. Tenía el corazón bombeándole como un motor de diez mil caballos de fuerza en el pecho. Se encerró en su amplio vestidor. Sentada frente al alto espejo observó su lamentable reflejo. Su labio comenzaba a hincharse y la sangre había goteado hasta su blusa de seda. Lloró con amargura, pero sin emitir un solo sonido. El llanto de un fantasma.

Siempre fue un maniquí al que se podía controlar, manipular y castigar. Desde muy pequeña, su vida se resumió en aquellas tres palabras. Su padre se encargó de hacerla miserable, aunque siempre rodeada de fríos lujos que no le servían nada más que para presumir delante del resto de la gente. 

Se crio sola, alejada de todos, en un internado frío y estéril donde nunca fue popular o reconocida. Nadie la entendía y en donde solo tuvo una amiga con la que perdió el contacto tiempo después. 

Recordaba los veranos que pasó en casa con tristeza, salvo por Katherine, qué dentro de su discapacidad, fue su única verdadera amiga. Pero cuando su padre descubrió aquella cercanía con la joven empleada, hecho un energúmeno, se encargó de volverla prisionera en aquel viejo castillo. Y como toda una Rapunzel, desde su ventana, veía envejecer al sol y dar paso al crudo invierno que se convirtió en su estación favorita. Era el momento en el que la soledad se acababa y los fríos y estériles pasillos volvían a la vida. En ese tiempo solo la salvó de la locura las clases de piano con el profesor de música y el devorar los libros de la biblioteca gestaron su amor por la historia. 

Pasaron cuatro veranos antes que volviera a la mansión. Cuatro años. Cuando puso un pie en la construcción, aquello ya no era su hogar. Nunca más lo sería.  Ella cambió lo suficiente para ser del agrado de sus padres, dejando atrás los cuestionamientos y solo siendo una estatua más en la mansión. Hasta que al año siguiente conoció a Andreas Conte. 

Sacudió la cabeza y fue hacia el tocador. Extrajo de uno de los cajones un bote con toallitas de limpieza facial y extrajo una, después se sentó en la butaca y comenzó eliminar la sangre de su rostro. 

Gimió, adolorida. 

Era cierto que estaba rodeada de lujo. Solo tenía que mirar a su alrededor. Era todo lo que cualquier chica soñaría. Su armario era una habitación aparte anexada, en la que no encontrabas otra cosa que ropa de diseñadores italianos, zapatos lujosos que eran igual de exclusivos y un surtido de maquillaje en el que Charlotte Tilbury era la reina. El verdadero oasis de una princesa. 

Se miró en el reflejo del espejo con una tristeza que casi nunca dejaba salir a la superficie. Aun teniéndolo todo, no tenía nada. Estaba vacía. 

Al verse de esa manera se preguntó qué clase de chica tonta era. Rechazó el compromiso con el abogado como si tuviera más alternativas. Valente Riccardi, un próspero abogado recto, juicioso y responsable. Uno de los herederos de una prestigiosa familia en Roma.

 ¿En qué estaba pensando? 

Él podría ser la solución por la que tanto rogó cada noche, ahogada en lágrimas, justo antes de quedarse dormida. Él podía ser su salvación. La luz al final del oscuro túnel. Y ella solo se negaba. ¿Acaso no tenía instinto de supervivencia? ¿Era eso? Debería agarrarse a él como un náufrago a una balsa en medio del mar y no dejar escapar esa oportunidad. 

Eso significaba también que tenía que arrancarse a Andreas de lo más profundo.. 

Su cinismo era casi tan magnético como su presencia. La hizo temblar como una hoja al viento con su cercanía. Confundiéndola. Enfadándola. Él le había pisoteando el corazón con crueldad una vez. No le daría ese privilegio de nuevo. 

Olivia cerró los ojos. En su tierna juventud ella lo amó completamente y sin reservas, con la inocencia de un corazón que conocía el amor por primera vez. Tan tonto, tan ingenuo. Pero de todo aquello no quedaban más que los recuerdos, esquirlas en su alma. Porque aquella niña, aquella adolescente que una vez, fue estaba enterrada, y allí se iba a quedar.

Así que definitivamente, su negativa a casarse con Valente no tenía nada que ver con Andreas Conte.

¡Por supuesto que no! 

Era una locura siquiera pensarlo. Ella no era tan idiota como para tropezar en la misma piedra dos veces, ¿verdad?
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  CAPITULO 04  

S uspirando, Olivia pasó otra página de su libro favorito. Una recopilación de poemas de lo mejor de la poésie romantique [1]francesa. Era tan maravilloso comprobar que el amor sí existía, aunque solo pasara en los libros y en los poemas apasionados. Quizás era el único lugar al que pertenecían; en la imaginación de sus autores. 

Una vez que terminó de ducharse, hizo todo lo posible para que el morado en su cara no se notara más que como una pequeña sombra. El dolor que aún le causa, por desgracia, no podía camuflarlo con maquillaje.  Buscó en su armario ropa que fuera  cómoda, pero casi no encontró ninguno. Se colocó unos pantalones blancos y una blusa rosa pálido.  

Ocupó su lugar favorito para leer en el alfeizar de la ventana. La única manera de abstraerse de la realidad era justamente esa. No se sentía bien física, ni psicológicamente, por lo que había decidido no salir. 

Leyó otro poema intentando absorber un poco de aquella turbación que pincelaban muy bien los escritores con sus bellas palabras. Emoción. La misma que despertó Andreas en su cuerpo la noche anterior.  Si cerraba los ojos aún lograba rememorar el violento estremecimiento, allí donde el caliente aliento del hombre lamió su piel. 

El sonido de la puerta la hizo alzar la vista.  Llevaba todo el día en su habitación, casi atrincherada. Sabía que lo mejor era no cruzarse con su padre hasta que se le pasara las ganas de matar a alguien. 

—Adelante —murmuró, sintiéndose repentinamente cálida. Seguramente Katherine vio que no bajó a almorzar y le traía algo para merendar. 

Sonrió.

Levantó su cuerpo y se dispuso a acomodar los cojines, haciéndole un espacio a la muchacha. Quizás quería que le leyera un poco de poesía, como en otras ocasiones solía hacer. Lanzó una exhalación. Si no fuera por Katherine sus días habrían sido aún más terribles de lo que ya eran.  Pero al girarse no vio a la empleada que era solo unos pocos años más joven que ella. En su lugar se encontró con Rosa, la cocinera de la mansión. Aquello le pareció en un principio extraño.

—Señorita, le traigo algo de comida —La alegría en la mirada de Olivia murió en ese mismo instante y, en su defecto, solo quedó la máscara de indiferencia que llevaba siempre. 

Sin pronunciar mayor palabra, la mujer colocó la bandeja en la mesa de centro y comenzó a ordenar los platos sobre ella. Olivia se aproximó nerviosa, sin tener claro si debía o no interrogar a la mujer. Si lo hacía, corría el riesgo que su padre se enterara de que había vuelto a tener una relación estrecha con Katherine. Ellas eran amigas, pero a veces, lo mejor que ella podía hacer por la muchacha, era mantenerse alejada. No quería que Katherine tuviera que pagar las consecuencias. 

Pero la curiosidad fue mucho más grande, sobre todo, cuando los agudos y suspicaces ojos de Olivia se percataron del nerviosismo de Rosa. No solo evitaba mirarla, sino que sus manos se aferraban a la bandeja como si quisiera salir corriendo de allí. 

—¿Dónde está Katherine, Rosa? — preguntó con la mirada fija. 

—Ocupada, señorita —respondió, pero aunque quiso mirarla, lo evitó casi como si tuviera una deformidad en el rostro y le resultara repulsiva. 

Nunca fue malvada o cruel con los empleados en la mansión. Generalmente era cálida o distante. Pero nunca les hizo nada como para que le tuvieran miedo. Y Rosa mostraba pánico. Incluso, sin temor a equivocarse, podría decir que estaba aterrada por algún motivo en particular.  

—Rosa —inquirió ella, decidida a llegar al fondo de la situación—, ¿puedo saber que mantiene tan ocupa a Katherine para que no haya podido venir? Ella se encarga normalmente de esa tarea. 

—Lo siento, señora, pero su madre me está esperando —se disculpó la mujer sin resolver su duda y saliendo de su dormitorio apresuradamente. El comportamiento extraño de la empleada encendió todas las alarmas en Olivia. Tenía la sospecha de que algo horrible le había ocurrido a Katherine. 

Sin esperar un segundo más, salió y casi corrió escaleras abajo. Avanzó por el pasillo, asegurándose de no pasar por el comedor, ni por ningún área social que pudiera estar ocupada por sus padres o por algún invitado inesperado, mientras se dirigía hacia la cocina. 

No había un alma. 

Se encaminó al área destinada a la servidumbre. Se apresuró y cuando estuvo delante de la puerta de la habitación de Katherine, tocó varias veces, pero tal y como esperaba, nadie respondió. 

Conteniendo el aliento, tiró el picaporte e ingresó. 

Su cuerpo comenzó a temblar con violencia cuando lo primero que vio fue el cuerpo de la empleada, repantigado sobre la cama. 

—¿Kat? —La llamó. Con la angustia cayendo por su esófago pesadamente, se acercó a ella. Le dio unas palmaditas en el hombro y sintió el cuerpo rígido de la muchacha estremecerse. Insistió, pero ni siquiera le prestó atención. 

La giró suavemente solo para horrorizarse con lo que tenía delante. Los ojos se le llenaron de lágrimas al ver lo golpeada que se encontraba. Tenía el labio roto, las mejillas hinchadas y varios cortes. La escaneó. Cortadas en sus brazos y piernas que contaban una historia de salvajismo y brutalidad de la que fue víctima. 

—¡Dios bendito, Kat! —murmuró entre lágrimas—. ¿Qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto? 

La adolorida mujer levantó sus ojos tristes hacia ella y no tuvo que decir ni una sola palabra. Olivia sabía quién era capaz de aquella bajeza. 

—Tranquila, Kat, cariño —susurró temblando de los nervios—. Iré a por un botiquín. Voy a curarte y te sentirás mucho mejor, ¿de acuerdo, bonita? Te lo prometo. 
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  CAPITULO 05  

R ebuscó en su baño privado por cosas que le sirvieran para auxiliar a Katherine. No sabía si es que tenía un hueso roto o si pudiera tener una hemorragia interna. Tragando con fuerza metió todo lo que se le pudiera ocurrir y cogió unos analgésicos que tenía en su mesa de luz. 

No podía creerlo. La muchacha era tan delgada, tan menuda, pese a medir más de uno setenta. Estaba segura de que hasta un mal viento podría levantarla del suelo. 

¿Cómo podían sus padres ser tan crueles? 

La chica era pálida, pero su color descompuesto la ponía casi en su lecho de muerte. ¡No podía moverse un milímetro a causa del terrible dolor! 

¡Aquello era insólito! 

Sintió espasmos en su cuerpo, producto de la angustia y el enfado que sentía. No tenía ninguna experiencia curando heridas, pero haría su mejor intento. Pondría todo de sí misma para ayudarla. Y sería ella quien la llevara a urgencias. 

¡No le importaba en lo absoluto! ¡Katherine no podía seguir allí! ¡No después de aquello! 

El temblor en sus manos demostraba lo alterada e impotente que se sentía en aquel momento. Cerró todo con mucho cuidado y bajó de nuevo a la primera planta con el mismo sigilo de una gacela. 

Nadie debía descubrir lo que estaba haciendo, de lo contrario, aquello podría convertirse en un auténtico desastre. Tendría que actuar con calma, pensando cada uno de sus movimientos anticipadamente. Y rogaba, que ninguna de las puertas se abriera y se encontrara con alguno de los monstruos que vivían en aquella mansión. 

Tragó con fuerza mientras pasaba por el pasillo y cuando sintió algo de movimiento, se hizo a un lado, agazapándose detrás de una columna ancha. Rogó porque sus buenas intenciones no murieran antes de llegar a ayudar realmente a Katherine, pero el ruido cesó. 

Miró de un lado y al otro. Estaba a salvo. Colocó un mechón de cabello rubio detrás de su oreja y se dispuso a atravesar el último tramo que le faltaba. 

—¿Olivia? —Una mano en su hombro desnudo la hizo saltar asustada y todas las cosas que llevaba entre sus manos salieron disparadas hacia el suelo. 

Olivia lanzó un gemido sofocado de miedo y se giró tensa cual cuerda. Cuando reconoció la oscura cabellera de Valente, cerró los ojos y puso una mano sobre su pecho. Sintiendo alivio. Respiró entrecortadamente, intentando calmar el fiero latido de su corazón que estaba punto de tener un infarto. 

—V-Valente —tartamudeó con los ojos desorbitados, casi más grandes que sus propias cuencas. Soltó el aliento contenido en sus pulmones. 

El hombre, sin musitar palabra, se agachó a recoger los objetos que se le cayeron de las manos y, al levantarse, clavó sus ojos verdes en los suyos por primera vez. 

—¿A dónde vas con todo esto? —preguntó, pero Olivia no estaba dispuesta a responder. No sabía si por el shock de encontrarle allí o porque, en alguna célula distraída de su cuerpo, aún le quedaba algo de lealtad para con los dueños de la mansión— Olivia, ¿estás herida? 

Su garganta parecía un auténtico desierto que le impedía formular palabra. Solo se le llenaron de lágrimas los ojos con una velocidad vertiginosa.

Negando, una lágrima cayó por su mejilla. Quería decirle que sí, que necesitaba su ayuda casi tanto como la siguiente respiración; pero se congeló. Valente recogió algunas de las cosas que aún estaban en sus manos. 

—No, no lo estoy —susurró sin mucha convicción. 

Olivia entrecerró los ojos, completamente segura de que lo mejor era no decirle nada a nadie. Si su padre llegaba a enterarse de que ella abrió la boca y contado lo que pasó esa misma tarde, y más aún, esa mañana, no habría nada que la salvara de un castigo aún más severo que una bofetada. 

Solo rogaba porque pudiera despistar a Valente.

Pero cuando abrió los ojos, tuvo la certeza de que no había manera en el universo en que Valente le permitiera salirse por la tangente.

La mirada masculina casi la atornilló al suelo. Respiró hondo.

—¿Entonces vas a contarme qué ocurre? —cuestionó con un timbre de voz bastante conciliador —¿A quién le temes tanto? —Ella negó, aunque no muy convencida—. Livie, quiero ayudarte, ¿vale? Puedes confiar en mí. Hagamos un trato —propuso—. Yo te pregunto y tú simplemente asientes o niegas con la cabeza. De ese modo, técnicamente no me estarías diciendo nada, ¿no te parece?

Después de dudarlo unos segundos, miró hacia todos lados, sintiéndose repentinamente una prisionera. No le quedaba otra opción, así que la muchacha accedió.

— De… acuerdo —respondió quedamente.

—¿Te encuentras físicamente bien?

Olivia asintió.

—¿Estás asustada?

Aquella pregunta nunca debería haber sido formulada. Olivia siempre estaba asustada. De los gritos de su padre, de sus manipulaciones, de sus malignos ojos azules, o de aquel poder que tanto le gustaba ejercer sobre los demás. De sus castigos, de sus golpes. Los ojos se le llenaron de lágrimas antes de volver a asentir.

—¿Pasó algo realmente malo para que estés así de asustada?

Afirmó con la cabeza, suavemente. Un sonido proveniente del despacho la hizo alterar. Con casi el deseo de esconderse detrás de Valente, o de salir corriendo. 

¡Solo estaba perdiendo el tiempo con el interrogatorio de Valente! ¡Tiempo valioso! 

—¿Le pasó algo a tu madre?

—A Kat —respondió, y esperaba que con ello quedara zanjado el tema.

—¿Dónde está? 

«¿Qué dónde estaba?» se preguntó Olivia. 

Lo estudió vacilante. Estaba tan alterada que en ese momento no podía, no era capaz de medir las consecuencias futuras de contarle a Valente, o de no hacerlo. Sintió el tierno sacudón que le dio por los hombros. ¿Le habría estado preguntando alguna otra cosa? No la recordaba. Solo sabía que mientras más tiempo se quedara allí con él, menos atención estaba recibiendo su amiga. 

—¿Se encuentra bien?

¿Quizás, si confiaba un poquito en Valente, él podría hacer que atendieran a Katherine? ¿Valente se comportaría a la altura o también la abandonaría como lo hizo el resto de personas a lo largo de su vida? ¿Valente sería el caballero de brillante armadura, dispuesto a salvar damiselas en peligro, o correría en la dirección contraria? 

—Livie, respóndeme —Le oyó decir con auténtica preocupación en la voz gruesa—. Si Kat tiene alguna dificultad o está en apuros yo podría ayudarla.

—¿Puedes salvarla? —La pregunta escapó de sus labios como una súplica. Sus ojos azules estaban repletos de lágrimas, casi no permitían que pudiera enfocar con claridad el rostro del abogado. 

—Puedo. Pero necesito que confíes en mí —Le tomó la mano a Olivia y ella lo miró esperanzada, agradecida por su respuesta—. Llévame con ella. Mientras más rápido mejor.
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  CAPITULO 06  

O livia guio a Valente hacia la habitación con pensamientos encontrados en su mente. Quería salvar a Katherine de un destino aún más trágico y la única manera era que Valente se inmiscuyera y se la llevara de allí. Lo sabía, pero también estaba segura de que, si su padre se enteraba de que tuvo algo que ver con esa fuga, la que pagaría las consecuencias futuras sería ella.

Abrió la puerta de la habitación. Valente se acercó a su amiga muda y le colocó una mano sobre el hombro, Katherine gimió de dolor. Esa sola acción fue la que la empujó a decidirse. Cerró la puerta a su espalda para que nadie los encontrara allí, y suspirando, asumió completamente las consecuencias con tal de salvarla.

—Cariño, ¿puedes oírme? —Valente estaba acuclillado a un lado de la cama y a unas pocas pulgadas de la cara de Katherine—. ¿Katherine? ¿Pequeña?

Olivia dejó las cosas en la mesita auxiliar y se abrazó a sí misma, repitiéndose una y otra vez en su mente, que tomó la mejor decisión. Valente era una persona íntegra, él sabría qué hacer, cómo actuar. 

—Está ardiendo en fiebre —musitó preocupado.

Al elevar la vista, Olivia se percató de que Valente estaba haciéndole un chequeo general, evaluando la situación en la que se encontraba la chica. Su rostro adusto le indicaba lo concentrado que estaba en la labor y, también, lo enfadado que estaba por toda la situación que debía haber rodeado aquella escena. Olivia solo rogaba con que no le pidiera detalles que ni siquiera ella misma sabía. Su padre era un monstruo y eso lo sabía hacía mucho tiempo.

—Lo está. Herida y ardiendo —respondió expectante.

—¿Cuánto tiempo se encuentra entre la consciencia e inconsciencia?

—Desde esta tarde… No lo sé con seguridad —contestó ella con remordimientos. Quizás, si hubiera requerido el almuerzo, se hubiera enterado antes de lo que estaba pasando. 

—¿Por qué no la han llevado a un hospital? —La joven Lambruscini guardó silencio y bajó la cabeza. El hombre fue hacia ella—. ¡Olivia, te estoy hablando! —Pero su respuesta fue más silencio—. ¡Es importante que respondas!

—Yo… yo no lo sé, Valente —tartamudeó—. Estuve en mi habitación todo el día, no he bajado ni siquiera para almorzar. Cuando me llevaron la merienda, no fue Katherine como de costumbre. Le pregunté a Rosa y no me quiso dar mayor información, así que bajé a buscarla. La encontré así. 

—Lo primero que debemos hacer es asegurarnos de bajarle la temperatura… —La tranquilizó él, mientras hacía ademán por retirar el edredón de la espalda de la enferma.

—¡No! ¡No la toques… ahí!

Cuando corrió la manta, reveló aquello que sabía que a Katherine no le hubiera gustado mostrar nunca: Las cicatrices que tenía en su espalda producto de los años al servicio de Constantino Lambruscini. Años en lo que ambas eran solo unas niñas pequeñas. Años, en los que Olivia estuvo encerrada en un internado a miles de kilómetros de distancia. 

Observó a Valente. Su calma era espeluznante, casi le daban ganas de salir corriendo de allí y dejarlo a un lado. El abogado era frío como un témpano de hielo, casi tanto como el iceberg que acabó con el Titanic. 

—¿Quién fue? —exigió saber él, de repente—.¡Quiero el nombre del salvaje que le hizo esto!

Con una mirada demencial en el rostro, Valente se giró hacia ella, la cogió de ambos brazos y la sacudió, mientras le gruñía una orden:

—¡Olivia, el nombre! ¡Dime quién se atrevió a hacerle esto a Kat! ¡Responde, maldita sea!

Paralizada con el fuego helado que despedían los ojos de Valente y por la dureza de sus palabras, Olivia lo desconoció por dos segundos. Le causó temor, y tuvo que recordarse a sí misma que el hombre no era un monstruo, para no salir corriendo. 

—Livie… yo —Valente la llamó con voz conciliadora, dulce y pacífica. Olivia se alejó de él, como si necesitara liberarse—. No quise asustarte, Olivia. Comprende que necesito saber. Quiero saber.

—Fue mi madre o mi padre, no estoy segura —declaró ella demasiado avergonzada mientras miles de lágrimas desfilaban por sus mejillas—. Yo quería pensar que esto no pasaba, pero hace un tiempo que comencé a sospechar. Katherine no puede defenderse y yo… —Hipó y sus sollozos se hicieron más fuertes—. Dios, ni siquiera sé desde cuando está sucediendo esto. Debí ayudarla antes. Debí saberlo… 

La voz desesperada de Olivia cargaba con todas las culpas por todo lo que Kat tuvo que vivir. Si ella hubiera sido un poco más valiente. Si ella hubiera sabido comportarse, quizás si la hubiera ayudado a escapar… No lo sabía. No podía saber cómo sería ahora, la vida de Katherine. 

—Valente, por favor  —musitó Olivia de pronto. Como si temiera que irrumpiera en la mansión cual un demente e hiciera una masacre, se acercó a él  para colocarle una mano en el pecho y detenerlo—. Sé que no son las mejores personas en el mundo, que no se merecen más que un verdadero castigo, pero por favor, ahora no es el momento.

Él estrechó los ojos fríos, terriblemente severos. 

—Los defiendes —sentenció con disgusto. 

—¡Jamás lo haría! —Negó en respuesta—. Pero en este momento, la que necesita con urgencia ayuda es Kat. Ella es la prioridad ahora. Nadie más.  

—Coge una bolsa y guarda en ella lo que Katherine necesite para uno o dos días —Comenzó a ladrar ordenes él—. Solo lo meramente necesario, ¿de acuerdo? ¡Ve, deprisa! 

—¿Te la llevarás de aquí, verdad, Valente? ¿La protegerás? —Cuando él asintió a modo de única respuesta, ella tragó, en un intento de controlar sus emociones, de detener nuevas lágrimas—. Gra… gracias. 

Repentinamente eufórica, Olivia salió disparada hacia la cómoda de Katherine para arreglar algunas cosas básicas para Katherine. 

Por fin ella sería libre y no estaría subyugada por sus padres. Rebuscó en los cajones sabiendo que debía apresurarse. Colocó lo básico en una mochila demasiado vieja para que el cierre funcionara correctamente, pero no podía hacer más. No correría el riesgo de ir hasta su habitación para buscar algo mejor. No cuando sus padres estaban por la mansión y podría encontrarse con ellos en cualquier esquina. 

Erguido, Valente posó los ojos en la muchacha que yacía entre fiebres en la cama. Sacó el móvil del falso de su chaqueta y lo utilizó. Lo escuchó hablar por teléfono y asumió, por lo que decía, que estaba hablando con alguna clínica. 

Olivia agradeció que Valente hubiera estado en la mansión en ese momento, porque no sabía que hubiera podido hacer sola. Él fue la salvación hecha hombre. 

Se quitó la chaqueta del traje y, con suma delicadeza levantó a Kat lo suficiente para pasarle la prenda por los delgados hombros y abrigarla. Luego la acunó protectoramente entre sus brazos, dispuesto a salir de allí lo más pronto posible. 

—¡Listo, Valente! —irrumpió una jadeante, Olivia. En la mano llevaba una mochila.

Él enderezó la cabeza y asintió.

—Iremos en mi coche. Solo Dios sabe cuánto tiempo podría tardar una ambulancia en llegar.

—Voy a ver si puedes salir en este momento. Quédate aquí hasta que yo te avise.

Valente asintió. 

Olivia no perdió ni un solo segundo más. Respirando con calma, recorrió casi en tiempo récord el sendero que debían usar. Buscó la salida más simple, y fue dejando las puertas abiertas para que el tránsito fuera mucho más rápido. Cuando estuvo segura de que todo estaba listo, se apresuró a dar la vuelta para volver. 

Parada, al lado del quicio de la puerta de la habitación de Katherine con el corazón martilleándole.

—Todo despejado. Mi madre está en su habitación y mi padre sigue encerrado en su despacho. Iremos directamente por la cocina —indicó, Olivia, parada en el quicio de la puerta de la habitación de Kat con el corazón en un hilo, casi hiperventilando

—¿Y qué pasa con el guarda del exterior?

Una sonrisa perversa y burlona reemplazó la expresión seria de la chica hasta entonces.

—Digamos que está entretenido con un pequeño problema —Indicó, sabiendo que se tomaría su tiempo intentando calmar su miedo antes de que le permitiera guardar a los perros dóberman de su padre—. Vamos, Valente. Vamos —apresuró.

Salió con fuerza, llevándose a Kat a cuestas. Atravesaron cada habitación con rapidez y en los lugares peligrosos, ella se encargó de ser la chivata si, por casualidad, tenían algún visitante que no era bienvenido. 

La mujer comprobó que su padre seguía con el abogado en el despacho y que su madre no dejó su habitación una vez se hubo encerrado allí.  Mientras avanzaban, Olivia iba cerrando puertas y corriendo cortinas para que nadie lograra ver que algo estaba pasando allí.

— El mando del coche está en mi bolsillo derecho —Le dijo Valente.

Olivia se apresuró a meter la mano y sacar las llaves. Pulsó el botón, rogando porque no hiciera ningún ruido que pudiera alertar a nadie dentro de la mansión, pero tampoco a los hombres que solían rodear el perímetro. Abrió la puerta de atrás y ayudó a Valente. Puso la mochila a modo de almohada y luego Valente colocó a la muchacha en el asiento trasero. Valente comprobó que Katherine estuviera bien. Cerró la puerta y se quedó de pie delante de la mujer.

—Ven con nosotros, Olivia —pidió Valente, sorprendiéndola. Simplemente el hombre no podía dejarla a la suerte del destino. Se negaba rotundamente—. Vamos, Livie. Puedes tener muchos problemas si te quedas y tu padre se entera que me has ayudado.

Era cierto. Si su padre se enteraba, la bofetada de la mañana sería casi una caricia para todo lo que le haría, pero no podía. Tenía que protegerla aunque sea una vez. Tenía que alejarse de ella lo más posible, porque seguramente aquella paliza fue su culpa. Seguramente su padre se dio cuenta de lo cercanas que se habían vuelto, de nuevo. O descargado contra ella toda la ira por intentar arruinar sus planes.  

Tampoco podía poner en riesgo a Valente. No de esa manera. Así que por mucho que quisiera salir corriendo con él, no podía. Valente ya estaba salvando a Katherine y se lo agradecería lo que le quedara de vida.

Ella se las ingeniaría para que no se enteraran, o asumiría sus responsabilidades. 

Negó. 

—No lo hará. Tienes que irte Valente. ¡Ahora! Mis padres no tardarán en hacerse preguntas —apremió—. Hemos tenido una suerte casi providencial. Por favor, no pierdas tiempo, vete ya. 

—Livie…—terqueó el hombre. Sabía que lo hacía de todo corazón, pero necesitaba irse ya. A veces, solo podían salvar un alma a la vez, y Katherine, lo necesitaba desesperadamente. 

—Te prometo que me iré a mi habitación —indicó—. Nadie lo sabrá. Pero, por favor, vete ya. Kat necesita cuidados. 

Valente asintió. Y, mientras él se subía en su coche, Olivia corrió hacia la mansión. Dispuesta a ordenar el dormitorio de Katherine. Colocaría una almohada entre sus cobijas para simular que estaba allí y luego se iría a su habitación y simularía haber dormido toda la tarde. 

Si todo salía como pensaba, nadie se daría cuenta. Esperaba contar, al menos, con un poco de suerte.
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  CAPÍTULO 07  

O livia estacionó el coche en la entrada de la mansión mucho más tarde aquella misma noche. Sus delgados dedos tamborilearon contra el volante con nerviosismo. 

Le gustaría pensar que era una persona valiente, pero el temor le ganó esta batalla. Al irse Valente, su padre comenzó a vociferar acerca de algo. No sabía exactamente de qué, pero el cuerpo se le puso duro y los vellos de la nuca de punta al pensar que descubrió lo de Katherine. El temblor compulsivo de su cuerpo la volvió presa del miedo. 

Entonces telefoneó al Spa para una cita de urgencia, pese a no necesitarla. 

—Señorita Lambruscini, buenas noches —La saludó el hombre de seguridad en la mansión al que había logrado birlar con éxito esa misma tarde. 

—Buenas noches —respondió algo vacilante, esperando que le dijera que la habían descubierto y que su padre aguardaba por ella en su despacho. 

Para su alivio, el hombre continuó su camino y siguió con su vigilancia. 

Mientras la puerta metálica se cerraba detrás de ella se preguntó qué habría sucedido en la mansión después de haberse ido. Realmente no se moría de ganas por saber, pero algo le decía que tarde o temprano tendría que enfrentar las consecuencias. 

Pero merecían la pena porque finalmente Katherine estaría a salvo. 

Sabiendo que no podría retrasarlo más, pisó el acelerador del coche e ingresó con cautela. Estacionó justo en frente  de la puerta de entrada. El personal se encargaría de  guardarlo en el garaje como hacía a diario. Se observó por el reflejo del espejo retrovisor y se dio fuerzas a sí misma. Bajó del auto, cuadró los hombros y subió por la pequeña escalinata hacia las columnas victorianas que enmarcaban la puerta de roble oscuro. 

Su mente tenía más que ensayada la excusa que daría si le preguntaban dónde estuvo. Pasó por el salón, donde encontró a su madre. Fue hacia ella siendo el mismísimo reflejo de la calma más absoluta y cuando estuvo frente a ella, la saludó con dos besos. 

—Te ves radiante —La aduló la mujer paseando su mirada arriba y abajo para acentuar sus palabras—. Si solo quitaras esa cara de compungida, te verías muchísimo mejor. Ese es el motivo por el que no se debe llorar, luego los ojos rojos e hinchados no son controlados con nada —sentenció con un mohín.

—¿Y, papá? —preguntó intentando sonar neutral,  sentándose con elegancia en el mueble al frente del unipersonal que ocupaba su madre. 

—Lleva varias horas con su abogado en el despacho. Hay algunos problemas que lo han puesto de mal humor. Así que sería contraproducente que le dieras otro motivo más —murmuró con los ojos dirigidos hacia la puerta cerrada con misterio—. Fue más que suficiente con el bochornoso espectáculo que diste esta mañana.

—¿Sucedió algo? —curioseó, dirigiendo la mirada hacia ella con valentía. Su madre olería la debilidad como un perro cazador a su presa. 

—Concetta, dos tazas de té —pidió Patrizia, para luego redirigir su atención a ella y no dejando de sus negocios con ninguna de nosotras. Su abogado parecía inquieto y Constantino ha levantado la voz varias veces —comentó—. Pero tengo toda la seguridad de que, como en otras ocasiones, tu padre encontrará la manera de salir airoso. No debes preocuparte.

—Es muy probable —respondió Olivia asintiendo. 

—Tenemos que comenzar a planear tu boda con Valente —concretó Patrizia cambiando abruptamente de tema—. He hablado con la mejor organizadora de bodas en toda Italia —Sonrió—. Vendrá mañana para que podamos comenzar a ver todas las cosas. 

—Pero, mamá, ¿no te parece demasiado precipitado? —Pausó, colocando una mano en su pecho—. Valente y yo aún no hemos puesto una fecha. 

Evitó repetir lo rehacía que estaba a aquel compromiso, porque no le convenía contrariar a ninguno de sus padres. 

—Señora, señora… señorita  —Alterada, Concetta entró casi corriendo al salón. Ambas mujeres dirigieron sus ojos hacia ella. 

—¿Qué ocurre? ¿Acaso no sabes comportarte? —La regañó su madre con desprecio—. Cálmate e intenta unir lo que quieras decirme. 

—Señora Patrizia, acaban de informarme del puesto de seguridad que hay dos vehículos de la policía fuera. 

Su madre empalideció y comenzó a caminar hacia el despacho con prisa.  Nunca vio esa reacción en su madre. Patrizia Sciglio era siempre altiva y segura de sí misma, logrando que los demás se sintieran menos con sus hirientes palabras. Parecía realmente asustada o al menos contrariada. Cuando tocaron el timbre de la puerta a solo unos pasos de donde ella se encontraba, su padre reapareció. 

— ¡La policía, Constantino! 

Escuchó la palabrota de su progenitor, pero solo se quedó allí, sentada. Sin saber que era lo que tenía que hacer, o cual era su papel a interpretar. 

—Concetta, abre la puerta —Ordenó su madre, levantando el rostro, acomodó su cabello negro y estiró su cuerpo enfundado en aquellos pantalones blancos que la hacían ver mucho más alta y delgada de lo que era. 

La empleada doméstica hizo lo que se le pidió y dos policías ingresaron a la vivienda con un papel en la mano. 

—Señora Sciglio, soy el agente Battaglia —Se presentó el uniformado—. Tengo una orden de detención sobre su marido. 

— Pe… —comenzó su madre a dramatizar, pero el policía la detuvo con una mano. 

—Le recuerdo, señora, que obstruir el trabajo de la policía es considerado un delito. 

Olivia parpadeó varias veces confundida por la hostilidad en la voz del agente del orden. 

—Oficial Battaglia —saludó Constantino con voz salamera, con el abogado de la familia casi pisándole los talones—. Nadie aquí está intentando obstaculizar su trabajo —sonó tan tranquilo que a Olivia le dio la impresión que estuvo esperando aquello—, pero creo que debe ser un gravísimo error. Solo soy un empresario serio que intenta mantener… 

—Señor Lambruscini, hay una orden de arresto contra usted, y todo lo que diga, puede ser utilizado en su contra. Ponga las manos donde pueda verlas para proceder a su detención. 

—Soy el abogado de la familia y para esto, deben tener una orden —indicó el trajeado hombre de cincuenta años con el ceño fruncido. El agente le mostró la orden del juez y se le dibujó una sonrisa de satisfacción.

—¡Dios mío! Esto tiene que ser un error. Constantino, por Dios, haz algo —dijo con nerviosismo su madre, alzando con histeria la voz. Se puso una mano en el pecho, y respiró como si le faltara el aire. Contempló ese espectáculo muchas veces. Pronto sería su turno—. ¡Esto no puede ser posible! 

Olivia se colocó al lado de su madre, sabiendo que en cualquier momento el drama traería consigo un desvanecimiento. 

—Mamá —murmuró, colocándole una mano en el brazo—, tienes que mantenerte tranquila. 

Pero su madre, lo único que hizo fue soltarse de su agarre y, por el contrario, comenzó a llorar. 

—Esto es horrible, hija. ¡Un escándalo! 

El policía ni siquiera parpadeó ante la escena, solo hizo su trabajo. Esposó a Constantino y lo escoltaron hacia el exterior. 

Al cabo de un rato, las luces del vehículo se encendieron y comenzó a sonar la sirena, cuando se retiraron por el mismo lugar por el que habían llegado. Fueron solo un puñado de minutos, pero Olivia lo sintió como horas. 

—¡¿Qué vamos a hacer ahora, Filipo?! —La furia en la voz de su madre dejaba en claro que todo lo anterior, no fue nada más que una escena montada para llamar la atención—. ¡Tienes que sacarlo de allí antes de que la noticia de su arresto corra como la pólvora! —arremetió contra el abogado de la familia. 

—Será mejor que hablemos a solas, Patrizia —indicó el hombre haciéndole un gesto para que lo acompañara a otra de las estancias de la casa. 

Olivia los vio desaparecer mientras aparentar tranquilidad, pero si al llegar ya estaba nerviosa, ahora parecía un auténtico manojo de nervios. Sabía que su padre no era el mejor hombre del mundo, distaba mucho de serlo de hecho. Era un monstruo y debía estar feliz por aquello. Quizás, por fin, Constantino pagaría por todo lo que hizo. La masacre de Katherine incluida. Pero, aun así, era su padre y sentía una tremenda angustia al haberlo visto en aquella situación. 

Suspiró. Fue hacia el hermoso sillón moderno de la elegante sala y se sentó en el borde; preocupada. Restregó una mano con la otra. Se mordió el labio inferior y se preguntó si lo mejor no era llamar a Valente. 

Pero entonces su madre regresó a la habitación hecha una furia. 

—¡Todo es tu culpa, maldita consentida! —gruñó sin ninguna elegancia lanzándole los papeles en la cara a una sorprendida Olivia que se quedó de piedra—. ¡No sirves ni siquiera para mantener entretenido a un hombre para que deje a tu padre tranquilo! ¡Todo esto es culpa de Valente Riccardi y de esa muda inútil! ¡¿Y dónde se esconde esa mocosa mal agradecida?! —vociferó—. ¡¡Concetta!! ¡¡Tráeme en este momento a esa infeliz!! 

Olivia la contempló entre las pestañas, sin mover ni un solo músculo. Ni siquiera se atrevía a respirar, mientras la empleada cumplía la orden. 

—¡Tu prometido ha denunciado a tu padre por malversación y otros delitos más! ¡Ese maldito moralista! ¡¿Cómo pudo hacernos esto?! 

—¡Señora, señora! —La llamó Concetta de vuelta y Olivia cerró los párpados, porque si su padre no la mataba, su madre lo haría—. ¡Katherine no está, se ha ido!

—¡¿Esa desgraciada se ha escapado?! ¡¿Pero cómo?! ¡Seguramente tú la ayudaste! —Su madre amedrentó a la criada, quien se encogió de hombros ante los agudos gritos estridentes.

—No… no —tartamudeó la empleada—. No, señora, yo sería incapaz de hacer cualquier cosa sin su permiso. 

—Pero debes de saber quién la ayudó —siseó con malicia con los ojos brillantes como los de una víbora—. Porque te juro que cuando descubra quién fue, nos la va a pagar.

Concetta negó sin atreverse a levantar la vista del suelo. 

—¡Habla de una maldita vez si no quieres que te eche a la calle¡¡Ustedes las sirvientas muertas de hambre se cubren unas a otras!! 

—Mamá… —intervino ella intentando calmarla. 

—¡Tú te callas, Olivia! —Luego se volvió a dirigir a Concetta—. Habla ahora, que te estoy dando la oportunidad de salvarte. 

La mirada oscura en los ojos de su madre la impactó. Siempre la vio tranquila e impertérrita, pero ahora parecía endemoniada. Concetta alzó la mirada y observó a Olivia directamente a la cara. Y supo que ella lo sabía todo. Si hablaba para salvarse, la sepultaría completamente. Pero no le importaba. 

—Esta tarde, cuando el señor Riccardi estuvo aquí, lo vi ingresar al área de la servidumbre. 

Olivia contuvo el aliento esperando que continuara.

—¡Esto es increíble, he estado albergando a una zorra igual que su madre! —La mujer negó con fuerza y enfado. Escupió veneno cuando agregó— ¡Hasta la maldita empleada muda sabe cómo calentar a un hombre y tú no, Olivia! ¡Esto es inaudito! —escupió su madre sin importarle avergonzar a su propia hija. 

Bajó la cabeza sonrojada por lo que acababa de decir. Pero se sintió aliviada. Concetta mintió por ella. Culpó a Valente, pero ni siquiera hizo el intento de nombrarla. Estaba muy agradecida con ella. 
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  CAPITULO 08  

E ra entrada la noche y el cielo estaba poniéndose cada vez más oscuro, dando muerte a los colores cálidos del ocaso, cuando Olivia estacionó el coche en la mansión luego del trabajo algunos días después. Estuvo muy ocupada con la catalogación de las nuevas piezas de arte y la distribución dentro del museo. Preparando una demostración de ottobrata romana[2] para escolares entre quince y dieciséis años y la organización devoraba su tiempo casi de un solo bocado. 

Hasta el cuello de trabajo como estaba, no tuvo un minuto para coger el móvil y llamar a Valente. Aunque se moría por saber de Katherine. 

—Señorita Olivia, buenas noches —Concetta estaba de pie en la puerta para darle la bienvenida y recibir su abrigo. 

—Hola, Concetta —Le devolvió el saludo con amabilidad. 

Echó un rápido vistazo hacia el salón cuando pasó por él. No había nadie. La mansión parecía un frío mausoleo. ¿Dónde estaban todos?  

—Su madre no está, señorita, salió hace unas horas —La informó la empleada—. ¿Desea que le sirva la cena en su habitación?

—No, Concetta, pero gracias. Puedes retirarte. 

—De acuerdo, señorita. 

Subió a su dormitorio, se dio un baño y decidió que no tendría otra oportunidad como esa para ver, con sus propios ojos, lo que pasaba con Katherine. Estuvo esperando la llamada informativa de Valente casi con desesperación, pero esta no llegó. Solo Mariam y Angela en la clase de pilates en el club la habían mantenido parcialmente informada. Se supone que no debía preocuparse, que la joven se recuperaba favorablemente.  Pero no era suficiente. No cuando estaba tan angustiada

No podía evitar preocuparse. 

Al cabo de un rato decidió salir de nuevo. 

El cambiante clima italiano en otoño y el soplo frío de viento la obligaba a llevar consigo un traje más abrigado que la delgada chaqueta de esa mañana. 

Bajó las escaleras apresuradamente. Si su madre no estaba en casa, no tendría que dar explicaciones. No solo era terrible mintiendo, sino que también tenía una consciencia que luego la martirizaba. Quizás tuviera una personalidad compulsiva después de todo. Sacudió la cabeza y se dirigió hacia la entrada con paso seguro.

—¿A dónde vas, Olivia? —Se giró y apretó las llaves del coche en la mano al darse cuenta de que su madre se encontraba a su espalda. 

—Mamá… —saludó y su cabeza conectó con rapidez, intentando que no sonara a mentira lo que iba a decir a continuación—. Tenía pensado ver a Valente. 

Patrizia la analizó unos minutos, analizando los pros y contras de sus palabras con rapidez en su cabeza. Cuando tuvo un resultado satisfactorio, le mostró una sonrisa perfecta de dientes blancos. 

—Por fin estás pensando como una Lambruscini, querida —aseveró la mujer de cabellos negros y ojos marrones—. Me parece correcto que vayas a verlo. Debes ir y hacer que cambie de parecer. Que saque a tu padre de prisión y se olvide de esa querella.

Olivia prefirió no verla, porque esas no eran, en lo absoluto, sus planes. A riesgo de que sonara a traición, su padre se merecía lo que le estaba pasando por sus malas acciones; pero Katherine era completamente inocente. Una inocente encerrada en la cueva de dos lobos. 

—No te preocupes, hablaré con él. 

Su madre se acercó y le quitó las llaves del coche. 

—Dame eso —dijo, y se encontró con el ceño fruncido y la expresión de sorpresa de Olivia, Patrizia, continuó—. No lo necesitarás. Debes lograr que Valente cambie de parecer y retire la demanda. No importa el método que tengas que utilizar, o lo que tengas que hacer para conseguirlo —Patrizia le dio los dos besos de Judas—. Mientras te preocupas de llevar un bolso más grande y surtido, haz que te llamen un taxi. 

Muerta de la vergüenza por lo que acababa de insinuar su madre, Olivia solo asintió con la mirada en el suelo. La elegante mujer se giró y con mucha gracia se fue hacia el despacho. 

De pie en medio salón, Olivia no podía creer que su madre estuviera dispuesta a cualquier cosa con tal de sacar a su padre de prisión. Sin ninguna sutileza y en cristiano, le dijo que se acostara con él. 

¡Su madre era increíblemente horrible! 

Esperó la llegada del taxi y que la trasladara a la casa de Valente. No era hora para que el abogado estuviera en la oficina así fuera un adicto al trabajo. Tocó varias veces antes que la puerta se abriera. Lo esperaba con una sonrisa en los labios, pero esta murió al darse cuenta de que quien le abría la puerta, no era el italiano, sino una mujer.

—Buenas noches, señorita Lambruscini. 

—Buenas noches, Carmen —saludó—. ¿Se encuentra Valente en casa? 

—No, señorita. El señor Riccardi no ha llegado. No ha venido a dormir desde ayer. 

Olivia frunció el ceño con preocupación. 

—¿Y Katherine? —inquirió de nuevo la rubia. 

—Por lo que me comentó el señor, ella está hospitalizada —. La mujer la vio tan contrariada que se hizo a un lado y le dejó pasar agregando:—. Puede esperarlo, o llamarlo por teléfono.

—Gracias —murmuró ingresando hacia el salón. 

—¿Gusta de un té de frutos rojos? —preguntó la mujer sorprendiéndola. Sonrió antes de explicarle—. El señor Riccardi me dijo que era su favorito. 

—Sí, claro. Gracias, Carmen —respondió ella cerrando tiernamente los ojos—. Mientras, llamaré a Valente, quizás está por llegar y podamos cenar juntos. 

—Claro, señorita. Está en su casa —indicó—. Estaré en la cocina por si necesita algo. 

Olivia asintió. 

El elegante salón era precioso. Tal y como Valente, todo en la estancia era un reflejo de su personalidad. Nada parecía inapropiado o desprolijo y las decoraciones hacían lucir el gran gusto del dueño. Respiró tranquila. El chalet de Valente siempre le inspiraba calidez. Eso le gustaba. Intentó embeberse de esa paz y calma. Casi nunca la sentía, así que era como un hambriento solo con todo el bufete a su disposición. Ocupó uno de los sillones y sacó el móvil para llamar a Valente. Necesitaba saber más sobre Katherine y su estado. Eso era lo que la motivó a estar allí y no se iría sin una respuesta. El que Carmen le dijera que la muchacha continuaba ingresada no hacía más que alimentar su preocupación.

Se mordió el labio inferior mientras el tono de espera en la llamada la ponía más nerviosa. 

¿Por qué Valente no respondía? ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso Katherine estaba tan grave? 

Llamó dos veces antes de que el hombre respondiera. 

—Valente, por Dios, estuve llamándote —dijo angustiada—. ¿Cómo está Katherine? 

—Olivia —respondió el abogado con un timbre seco en la voz. 

—Carmen, me dijo que Kat sigue hospitalizada —La voz de la mujer dejaba muy en claro el reproche que sentía porque no se tomaba el tiempo para actualizarla de la situación. 

—Katherine se tiene que quedar hospitalizada algunos días más, la paliza fue brutal —explicó con dureza—; pero eso no es todo, está deshidratada y desnutrida. 

—Dios mío —Se lamentó Olivia llevándose una mano a la boca con terror, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y comenzaba a caminar de un lado para el otro en la estancia—. Necesito verla, Valente. Envíame la dirección de la clínica en la que está. 

—Dudo que sea una buena idea. Nadie que venga de tu familia le hace bien —Las amargas palabras del abogado perturbaron a la mujer—. Lo mejor es que te mantengas alejada de ella. No quiero que bajo ningún punto de vista vuelva a estar involucrada en un evento con tu madre o padre. Así que lo mejor es que no te acerques a ella. 

—Valente… 

¿Mantenerse alejada? 

La mujer apretó los labios para evitar que Valente supiera que aquellas palabras le dolieron. Podía sentir las lágrimas escociéndole los párpados. Frunció las rubias cejas y guardó silencio. ¿Es que para Valente era tan difícil comprender lo mucho que quería a Katherine? Sabía que la respuesta inteligente era aceptar que su presencia solo empeoraría las cosas, no solo para ellos, sino para ella misma; pero qué otra cosa podía hacer. Sabía que su sangre estaba manchada y que no quería que le salpicara a la rubia. 

—Me imagino que estarás en mi casa, de lo contrario, no sabrías lo de Katherine —la interrumpió y el tono de su voz fue iracundo, descontrolado—. Regresa a casa, Olivia. Me quedaré esta noche también con ella. Así me esperes, y así preguntes, no voy a retirar la querella contra tu padre. Está en el lugar en el que debió estar hace mucho tiempo. 

—Valente, yo no… —comenzó a explicarse confundida. 

—Buenas noches, Olivia. 
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  CAPITULO 09  

V Alenté le cortó la llamada. 

Por algunos segundos, escuchó el sonido del silencio al otro lado de la línea. Contrariada por la reacción del abogado, Olivia solo levantó su cartera del sofá y con las lágrimas cayendo por sus mejillas salió de la casa sin decir nada. Entendió muy bien el mensaje. No era bien recibida a partir de ese momento. No, al menos, mientras las cosas con su padre siguieran tan turbias y Katherine no mejorara. 

Valente la había tratado como si fuera la última persona a la que quería ver o de la que quería saber. Entendía que estuviera furioso con su padre y con su madre. Si era sincera, la mitad del tiempo estaba enfadada y la otra mitad decepcionada, pero el que viviera en la mansión con ellos no la convertía en su cómplice. Menos cuando el ochenta por ciento de su vida lo pasó en el internado, fuera del país. Sin embargo, Valente había decidido meterla en el mismo saco que a sus padres, simplemente por ser una Lambruscini. Era injusto con ella. 

Negó. 

Una vez en el exterior caminó con paso dubitativo por la calle mientras se limpiaba las lágrimas del rostro, preguntándose qué estaría pensando Valente en ese momento. Intentó ponerse en su lugar, pero le era muy complicado. Generalmente era un hombre lógico, práctico; incluso comprensivo. No podía creer que pensara que había ido por su padre. Constantino estaba donde debía estar. Era cierto y aunque su madre creyera que estaba allí para hacer algo al respecto, nunca se le habría ocurrido solicitárselo. Se preguntó, dolida, si es que Valente no la conocía lo suficiente como para saberlo. 

Creía que se conocían más que eso. 

El abogado le confirmó muchas veces el tipo de persona que era. Debajo de todo ese hielo que quería mostrar ante el resto y de ese estricto autocontrol que imperaba en su vida, el mediano de los Riccardi era un hombre honesto y honorable. Ese tipo de caballero de brillante armadura que salvaba a la damisela en apuros. De lo contrario, nunca hubiera salvado a Katherine. 

Pero lo que no entendía, lo que le creaba el gran signo de interrogación en la cabeza, era su modo de actuar con ella. No creía merecer el desprecio que oyó en su voz. Le dolía y la entristecía mucho. Llegó a querer a Valente como un amigo, como un hermano.  

Lastimosamente, parecía que él no confiaba en ella de esa manera. 

¡Ni siquiera le había dicho en qué clínica estaba la muchacha! 

¿Es que hasta allí llegaba su desconfianza? ¿Qué creía? ¿Qué iría a contarle a su madre en qué lugar estaba para que enviaran a alguien a encargarse de ella? 

Negó. Caminar sin rumbo no era lo suyo. Se preguntó qué era lo mejor, mientras ingresaba en una de las avenidas más transitadas de Roma. 

No tenía opción. Debía regresar a casa y decirle a su madre que no pudo encontrar a Valente ni en la oficina, ni en su casa y que no atendía a las llamadas. Ya se imaginaba los graznidos que daría su madre. Incluso lo que le diría ni bien la viera: “Ni siquiera eres capaz que un hombre deje lo que sea que hace para atenderte. Todos te admiran por tu belleza, pero cuando te conocen, se dan cuenta de que todo lo que brilla no siempre es oro”. 

Su hiriente madre.

No. Tampoco quería regresar a casa. 

Suspirando con desgana, levantó una palma y la pasó por su frente. Pronto, con lo que ganaba en museo, lo que ahorró en Inglaterra y el fideicomiso que le entregarían de su abuela, podría comprarse un piso, por pequeño que fuera y librarse de una vez por todas de ellos. Solo estaba esperando cumplir los veintitrés años. Dentro de sus planes estuvo llevarse a Katherine con ella para darle una mejor calidad de vida. Pero, ahora, la pregunta no era si ella podría, era si la dejarían. Si no aparecerían un puñado de matones en su puerta, escoltándola para que regresara a su prisión de oro. 

Se detuvo en medio de la acera y cerró los párpados, agotada, pero el rugido potente de un automóvil aparcando a escasos metros de ella la hizo abrir de golpe los ojos. Reconoció el Ferrari rojo brillante y al conductor en su interior al instante. Maldijo entre dientes su mala suerte. 

La puerta del piloto se abrió y la presencia alta y arrogante de Andreas Conte emergió de entre las sombras. 

—¿Andarás todo el camino hasta casa, Olivia? 

Respirando profundamente, ella intentó encontrar una paz mental que no sentía.

—Ah, eres tú —dijo con fingida y cínica sorpresa.

—Qué gusto encontrarte también, Olivia. Me matas con tu calidez —ironizó él, levantando una de sus pobladas cejas. 

—Espero que tengas buena noche, Andreas. No te quito más de tu tiempo. Tengo que irme —Indicó en respuesta, cortante. 

—¿A dónde tendría que ir la señorita Lambruscini con tanta urgencia a esta hora de la noche? —cuestionó él consultando la hora en su reloj de  muñeca—.  ¿No me dirás que vas a haces footing con esos tacones? —Se burló, pero debajo de toda esa ironía, Olivia comprendió que le pedía explicaciones. 

—Eso no es de tu incumbencia —replicó ella cada vez más molesta. No solo tuvo que soportar todo lo que Valente le había dicho con o sin intención, sino, que también el humor negro de su mayor enemigo. 

—Sube Olivia, te llevo a casa —prometió Andreas con voz cansada y desnuda de cualquier ironía, pero por mucho que el hombre lo intentara, ella sabía que lo mejor era esperar por un taxi o pedirlo por un aplicativo. Lo haría en cuanto se fuera. 

Subir en el mismo coche que Andreas Conte era una pésima idea. ¡Una idea terrible!

—Prefiero seguir caminando —explicó sonriendo. El hombre la miró fijamente solo unos segundos—. De todas maneras, muchas gracias. 

—Es tarde. Sube al coche, Olivia —Sorprendida por sus crudas palabras, Olivia intentó escapar de aquella mirada de rayos x. No entendía cómo, pero así pasaran los años y por más que intentaba evitarlo, parecía que para ese hombre siempre sería fácil leerla. Cuadró los hombros y apretó la mandíbula con dureza—. Ahora.

—Ya te dije que no lo haré. Gracias —Subirse a ese vehículo, con todos los recuerdos empujando en su cabeza. No. Eso sería horrible. No quería volver a estar en un coche cerrado con Andreas nunca más. Aprendió la primera vez. 

—Olivia… —Ella no le prestó atención e intentó retomar su paseo. Andreas la sujetó del brazo—. Deja de ser una cría y sube al coche de una maldita vez —rechinó sus dientes con enfado—. Es de noche y no vas a andar sola por las calles. Solo Dios sabe lo que podría pasarte si te cruzas con la gente equivocada. 

—Me conmueve tu preocupación, pero ya no soy la adolescente ingenua que conociste una vez y sé cuidarme sola.

Andreas gruñó ante la respuesta. 

No le gustaba, en lo absoluto, que Olivia deambulara sola por las calles de Roma. Era una ciudad segura, pero ella no era cualquier peatón. La sensual rubia era hermosa, una deliciosa palomita que  llamaría la atención de cualquier persona indeseable, así estuviera vestida con harapos. Dejarla sola era como soltar un conejo en la jaula de los leones. Una presa fácil para cualquiera que quisiera hacerle algo malo.  

Y por nada del mundo quería que bebiera de ese trago.

No estaba jugando. 

No estaba en discusión.

¡Maldita sea!

No iba a dejarla sola, así tuviera que poner su estómago en su hombro. Con uno de sus gigantescos brazos rodeó, en un movimiento demasiado hábil para alguien tan grande, la estrecha cintura femenina y la atrajo hacia él. Ella lanzó un pequeño grito espantado y colocó una palma en su pecho. 

—Vamos, princesa, el carruaje os espera. Os llevaré a palacio. 

—¡Eres un idiota!

Andreas rio, sintiendo la respiración de Olivia perder totalmente la tranquilidad que la caracterizaba. Evitó emitir un gruñido eufórico de victoria cuando los erguidos pechos femeninos golpearon contra su pecho. Se sentían cálidos y su frenética respiración hacía que la fricción entre ellos aumentara. Se miraron a los ojos por unos instantes, los suficientes para que ambos se dieran cuenta de que el otro estaba muy interesado en lo que pasaría a continuación. 

El banquero tuvo que hacer alarde de todas sus fuerzas para contenerse y no tocarla de manera indecente en medio de la calle. Solo la acercó más, bajó los labios hacia la altura de sus orejas decoradas con pendientes de perlas y le susurró: 

—Subes como una buena niña, o te subo. 

La mujer golpeó con ambas manos el pecho de aquel gigante de las cavernas que se propuso enfadarla como siempre. Cuando se separó de él, lo miró atentamente con la respiración completamente alterada. Parecía que el corazón y los pulmones iban a salírsele del pecho. Abrió los labios para poder oxigenar mejor su cabeza. 

Sintió esa aura poderosa y eléctrica que le indicaba que cualquiera fuera su respuesta, Andreas siempre se saldría con la suya. No le sorprendió. El magnetismo de Conte era legendario. Siniestro a veces, pero su marca registrada. 

—No voy a casa. Quería ver a mi prometido —indicó ella, arrastrando las dos últimas palabras. 

—Considerando que la casa de Valente se encuentra del otro lado de la avenida, dudo mucho que eso sea cierto —argumentó él, con el conocimiento de que Olivia pondría siempre a Valente de escudo ante él. Era una buena jugada, no podía quitarle crédito—. Por el contrario, asumo que vienes de allí. ¿Tu amorcito no estaba de humor para lidiar con princesitas caprichosas? 

—¿Alguna vez dejarás de ser tan desagradable y aprenderás a ser un caballero? 

—Para eso debe haber una dama, y yo solo veo una niña consentida que siempre quiere hacer su voluntad —La catalogó con dureza—. Cuando aprendas a comportarte como una dama de verdad quizás me pensaré ser un caballero contigo. Ahora, si no tiene ninguna otra pega, princesita, suba a la carroza —Sonrió haciéndole una pequeña reverencia burlesca—. Apresúrate que puede convertirse en calabaza.

—¿El coche en calabaza o el príncipe en sapo? —contratacó ella arisca mientras se dirigía hacia el puesto del copiloto. Andreas rio y le abrió la puerta elegantemente para que ingresara. Olivia se dijo que ese hombre era como el flautista de Hamelin. Su flauta era su encanto, pero solo salía a flote, cuando le interesaba conseguir algo. Luego, podía ser muy desagradable. En ese momento era el gigante amable, el otro ochenta por ciento del día, era el gruñón al que le roban la gallina de los huevos de oro. 

Suspirando supo que muy en el fondo agradecía que la llevara a casa. Dejó de pelear y se subió al coche.

Andreas la siguió. No pasaron muchos minutos antes de que la gran máquina inerte rugiera y saliera del letargo. Antes de lo que esperaba, el coche salió disparado, devorando las pistas con verdadero poderío.

—Me dirijo al museo, Andreas —indicó Olivia. 

—¿No es un poco tarde para que vayas? —preguntó.

—Tengo trabajo pendiente que me gustaría terminar. 

La risita irónica de Andreas llamó su atención, distrayéndola de sus pensamientos. 

—¿Trabajo pendiente? 

Olivia hizo un mohín con los labios, ofendida con una ira acumulada por todos los comentarios que recibió sobre la nulidad de su trabajo, o cómo obtuvo el puesto solo por ser hija de quien era. 

—¿Es que tú nunca dejas trabajo pendiente en la oficina? —inquirió a la defensiva y con un timbre que no era compatible con la dulzura de su expresión. Por el contrario, Andreas vio la fiereza dibujada en su bello rostro. Dispuesta a atacar.

—Tranquila, Olivia —murmuró el banquero—. Imagino que estarás sumamente nerviosa con todo lo que le está pasando a tu padre —La mujer se volvió con el ceño fruncido y la expresión desdibujada—. Está en todos los noticieros, princesita. Solo tienes que encender cualquier canal y verás que tu padre y madre, encabezan las primicias —Cuando llegaron a un semáforo, se dio cuenta de lo alicaída que estaba y del leve rubor en sus mejillas, producto de la vergüenza que sentía.

Olivia suspiró, rindiéndose. 

Prefirió guardar silencio, porque Andreas, una vez más tenía razón. 

Estaba cansada y solo quería ir a casa. La situación de su padre, lo de Katherine, la conversación que más sonó a regaño que mantuvo con Valente la tenían alicaída, descompensada. Lo mejor que podía hacer era refugiarse debajo de las colchas de su cama y rogar por un milagro. 

—¿Y tu coche? —interrogó el hombre de pronto, rompiendo el silencio que cayó sobre ellos. Hizo un cambio de la caja de velocidades mientras no había señales de que la mujer le respondiera. El vestido modesto color palo rosa que llevaba se subió unos centímetros, lo suficiente como para que el hombre tuviera un buen vistazo de sus delgadas, pero bien formadas piernas. Ella estaba mirando por la ventana, claramente ignorándolo o lo suficientemente perdida en sus pensamientos para no oírlo. Tragó con fuerza. Solo tenía que mover la mano que tenía en la palanca de cambios unos pocos centímetros para rozar la suavidad de su piel. Bufó, enfadado consigo mismo por pensar de esa manera en Olivia. No debía olvidar, bajo ningún punto de vista, que era la prometida de su mejor amigo— ¿Papi te castigo por algo y por eso no lo puedes utilizar? —expulsó venenosamente con dureza. Era la maldita mujer que deseaba, pero que no podía tener, quien lo trastornaba solo con un centímetro de piel—. Aunque aquí, entre tú y yo, dudo que le importe eso ahora. 

—Detén el auto —exigió ella de repente—. Me quiero bajar. 

—¿Para qué huyas como la última vez? —A Olivia le dolió el golpe y él lo notó, pero no hizo nada por cambiar sus palabras al agregar—. Podrás haber crecido, tener unos años más, pero sigues siendo la misma niña mimada y consentida de antaño que espera tener el mundo a sus pies. 

—Si ibas a ser tan desagradable, ¿por qué te detuviste? —preguntó balanceando la cabeza—.  Pudiste hacer de la vista gorda, acelerar y perderte. 

Andreas miró la carretera en silencio y no le gustó la sensación de saber que Olivia tenía razón. Nadie lo obligó a detenerse, pero no se resistió. No iba a dejarla sola y desprotegida. Cualquiera podría intentar seducir a Olivia y solo había una manera que eso sucediera, sobre su cadáver.  

—No pude resistirme a volver a tenerte en este coche. ¿No lo recuerdas? —respondió con ligereza. 

Si le hubiera dado un puñetazo directo en las entrañas hasta se lo hubiera agradecido; pero esas palabras la hicieron recordar lo que tenía enterrado en el fondo de su mente. 

—Lo siento, pero dicen que tengo una memoria muy selectiva. 

—¿La princesa necesita que le refresque la memoria? Déjame ver, querida, este es el coche en el que…

—¡Cállate! —exigió autoritariamente. Mientras el coche giraba hacia la calle en donde se encontraba la mansión de los Lambruscini. 

—Ya veo, lo recuerdas —Rio, estacionando en la entrada para que le abrieran la puerta—. Oh, fue una joven noche de primavera… 

Olivia odiaba los automóviles eléctricos. Intentó abrir la puerta varias veces, pero cada vez que parecía lograrlo, Andreas cerraba el pestillo con los controles del piloto. 

Cansada, espero hasta que entró a su casa y se estacionó directamente en la puerta principal.

—Sana y a salvo en tu reino, princesita de hielo. 

Olivia casi se lanzó del automóvil, provocando una risita tonta en el hombre. 

—Hay errores en la vida que nos marcan para siempre —indicó la mujer lanzando la puerta del coche y mirando hacia los ojos chocolate del salvador que se convirtió en verdugo—. Y te juro, Andreas Conte, que me arrepentiré cada minuto de lo que me resta de vida, por el estúpido enamoramiento que tuve en el pasado hacía ti. 

Sin darle más de su tiempo, cerró la puerta detrás de ella y caminó hacia delante con paso seguro y la espalda bien erguida. 

Contuvo sus pensamientos, mientras subía cansada, aturdida y con las lágrimas en las mejillas hacia su habitación. El nudo de emociones se abrazó a su garganta con ventosas que le impedían respirar. 

Dos hombres la hicieron llorar aquella noche. 

Se desvistió con violencia casi arrancándose la ropa, y a pesar de sentirse en el borde del abismo, sacó su esterilla de yoga e intentó focalizarse en otra cosa. Centrarse más en sus ideales y menos en sus sueños rotos, pero solo logró posicionarse cómodamente antes de que las lágrimas volvieran a caer sin control. 

Intentó vaciar su mente, dejarla absolutamente en blanco para conectarse con su paz interior. Para desaparecer los angustiantes recuerdos. Apretó su labio inferior entre sus dientes no logrando cerrarle la puerta a sus recuerdos que se abalanzaban como psicópatas, robándole la paz mental. 

Y, en ese momento, estuvo segura de que ni siquiera la meditación la ayudaría contra la ola de recuerdos que la alcanzarían tarde o temprano, así que solo se dejó alcanzar y que se reprodujera en su mente de la misma manera que lo haría una película en el cine. Asumiendo el dolor y que su corazón volvería a romperse. 
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  CAPITULO 10  

C   erró la puerta del auto con sumo cuidado. 

Nadie tenía que darse cuenta de que algo extraño estaba sucediendo. No quería alertar a los guardias de su padre o estaría en terribles problemas. 

Se acomodó en el asiento del copiloto y suspiró relajándose. Meterse en el coche de Andreas resultó ser un trabajo mucho más arduo del que imaginó. Pero lo consiguió. Tuvo la suerte, casi divina, que el hombre hubiera dejado el coche sin ningún tipo de seguro. 

Recostó su espalda contra el asiento con una suave sonrisa de satisfacción en el rostro. Se acomodó un mechón del largo cabello rubio detrás de la oreja y se miró en el espejo; comprobándose. Quería estar lo más presentable posible cuando Andreas llegara. 

Hacía dos semanas que regresó del internado y no tuvo la suerte de que él pisara por la mansión, hasta ese día. Y, aunque no tenía permiso de deambular por la construcción de noche, fue más fuerte su deseo por verlo. Así que decidió correr el riesgo, sin pensar demasiado en las consecuencias. 

Los últimos años, desde que conoció y comenzó a tratar a Andreas, se comportó lo mejor posible, sin contradecir a su padre y madre solo para estar allí algunas semanas en verano. En esos años lo vio un puñado de veces, pero fueron suficientes para saber que se trataba de un hombre distinto a los que solían frecuentar la mansión. Él no le inspiraba temor y, cuando sus ojos se posaban en ella, no podía evitar sonrojarse. 

Andreas era terriblemente apuesto, siempre atento y considerado con todos, sobre todo con ella. No demoró mucho en alegrarse de verlo y de descubrirse pensando en él cuando estaba lejos. 

El internado al que iba era estricto y no dejaba que se quedaran, ni siquiera, con el móvil. Estaba terminantemente prohibido. Comunicarse era imposible. Solo existía un teléfono antiguo que tenías que solicitar solo los sábados y siempre tenías compañía que supervisaba la llamada. 

En las últimas semanas antes de regresar, estuvo restándole días al calendario como loca. Emocionada. Sabía que pronto llegaría el cumpleaños de Andreas y no quería tener que irse de nuevo sin poder entregarle el pequeño regalo, algo simbólico, que hizo para él en la clase de manualidades. 

La expectación recorrió cada una de las venas de su cuerpo cuando lo vio salir por la puerta de la mansión, acomodar la corbata celeste y caminar con su arrogante seguridad hacia su auto. 

Olivia suspiró y los puños se cerraron sobre el vestido que eligió especialmente para parecer elegante, sofisticada y un poco más madura. Solo verlo hizo que el corazón le saltara en el pecho, amenazando con explotar. Exhaló justo antes que el hombre abriera la puerta y entrara. 

—Pero qué… —se sorprendió Andreas encontrándose con los ojos azules de Olivia al girarse una vez sentado en el puesto del piloto—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

Por las líneas duras de su rostro, Olivia pudo adivinar que estaba fastidiado y sintió la necesidad de explicarse. 

—Lo siento —comentó apoyando la espalda en el salpicadero del coche y arrodillándose en el asiento—. Sé que estás sorprendido, perdón, pero quería verte y hablar contigo. 

—¿Y por eso irrumpes como delincuente en un coche que no te pertenece? 

—Eso no es cierto —Hizo un puchero y Andreas no pudo evitar mirarle los labios pintados de un rojo intenso—. Yo quería… 

—¿Qué pretendías, Olivia? Aparte de provocarme un infarto —La estudió un poco antipático. 

Ella soltó una risita nerviosa y cogió una pequeña cajita. 

—Esto es para ti —susurró sonrojándose más si cabe, extendiéndole el presente que llevaba un moño igual de rojo que sus labios. Andreas elevó una ceja, pero clavó la mirada en sus manos, aceptando el obsequio. La radiante sonrisa de Olivia se hizo más grande todavía;  demostrándole lo emocionada que estaba—. Hicimos esto en el internado y lo hice para ti. ¡Feliz cumpleaños adelantado! —chilló emocionada y se lanzó a abrazarlo del cuello—. Espero que te guste. 

Él la rodeó con sus brazos cuando el tronco femenino colisionó con su pecho para que no perdiera la estabilidad.

—Olivia —La regañó él y ella se despegó lo suficiente para que su rostro quedara a la misma altura que el suyo. 

—Andreas, yo…yo… —musitó ella suavemente y acalorada  miró sus labios. Sintiéndose embriagada por su fuerza y por el hombre que siempre la trató con calidez, se dejó llevar y simplemente lo besó.

El banquero la cogió de los brazos y con un movimiento brusco la alejó de él.

—¿Esto es lo que te enseñan en ese colegio de niñas ricas? ¿A ofrecerte a los hombres sin ningún pudor? —gruñó él furioso y cerrando las manos sobre sus brazos hasta causarle una dolorosa presión—. ¿A vestirte así —Le dijo señalando su atuendo con una de sus manos—, con un vestido demasiado corto y labios rojos para seducir a un hombre? —Ella quiso explicarse, pero las lágrimas en sus ojos fueron más elocuentes y saltaron de sus ojos y se precipitaron por sus mejillas. Al verlo, Andreas arremetió con más dureza en su contra—. Debería darte vergüenza lanzarte como una cualquiera a un hombre que te saca diez años de edad. No, Olivia, a mí no me gustan las niñitas mimadas, prefiero las mujeres que saben dónde se están metiendo. 

—Yo… —Iba a disculparse con él, pero su voz se apagó mientras las lágrimas seguían cayendo por su rostro. Se mordió el labio inferior para evitar cualquier ruido quejumbroso.

Andreas abrió la caja del regalo con un fuerte movimiento, arrancando el moño de un solo tirón sin ninguna consideración y soltó una risotada. 

—¿En serio piensas que alguien de mi nivel, va a llevar en su vida diaria una baratija como esta? —Aquello golpeó a Olivia más que todas las palabras que le ladró antes—. No me hagas reír —Lo escuchó abrir el contacto del coche y bajar la luna antes de lanzar el denario de madera sin ninguna consideración—. Ahora ten un poco de dignidad y no vuelvas a hacer algo así en tu vida. Con nadie más. Bájate del coche. ¡Ahora!

El alma de la muchacha cayó sobre sus pies. No podía creer lo que estaba escuchando.

Andreas se aproximó, por encima de ella, pero sin tocarla abrió de un tirón la puerta. 

—Bájate del coche, Olivia. —Ella no reaccionó, estaba demasiado inmersa en sus propios pensamientos de culpabilidad. Arruinó la amistad que tenía con ese hombre. Todo era su culpa—. ¡Bájate de una vez! ¡Deja de ser un maldito estorbo y compórtate!

El golpe fue contundente y le rompió el corazón.  

No se lo tuvo que repetir dos veces. 

Olivia captó el mensaje alto y claro, y sin siquiera dedicarle una última mirada, se precipitó fuera del vehículo y corrió por el jardín de la mansión. 
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  CAPITULO 11  

L uego de una noche horrible en la que tuvo de protagonista de sus más oscuras pesadillas a Andreas, Valente y la misma Katherine, se sentía agotada. Exhausta. 

El recuerdo que intentó confinar con todas sus fuerzas en lo más profundo de su alma bailó la noche entera por su mente repitiéndole, una y otra vez con ese tono burlón, lo tonta e ingenua que fue al pensar que Andreas aceptaría encantado sus sentimientos torpes e infantiles. 

Él ya era un hombre de mundo y ella solo había sido una chiquilla desubicada. 

El banquero, sin misericordia, empujó todas sus inseguridades a la superficie como un ojo en el desierto del que brotaba agua de la que no podía beber sin intoxicarse. 

Se ahogó en sus antiguos sentimientos, y golpeó tan fuerte en su consciencia hasta que logró resquebrajar el escudo de hielo que mantenía casi en criogenia a su adolorido corazón. 

Olivia se creyó curada de cualquier aparición de Andreas. 

¡Qué tonta! 

Ahora se daba cuenta de que estaba muy lejos de ser inmune a él. Las palabras de los labios del siniestro seductor quemaron en su alma y envenenaron su sangre cada vez que abría la boca. El hombre tenía una habilidad casi providencial para meter justo el dedo en la herida y pulsar hasta conseguir que brotara más sangre. 

Inhaló hondo. 

Detestaba todo lo que la hacía sentir y el poder que parecía seguir teniendo sobre ella. Continuaba sacudiendo el interior de su mente, su mundo. Andreas se comportaba de manera cruda. Era un hombre visceral que se regocijaba con la sangre de sus enemigos; pero Valente era diferente.

Sacudió la cabeza. 

Valente Riccardi le clavó una lanza en el pecho partiendo su corazón por la mitad. Alimentando sus más profundos miedos hasta convencerse a sí misma que por más grandes que fueran sus intentos de ser una mejor persona, nunca podría dejar de ser una Lambruscini. Un apellido maldito que se hizo un camino a través de lágrimas, sangre y dolor. 

El problema era que ella no estaba dispuesta a alejarse de nuevo de Katherine. No cuando era la única persona buena que tenía en su mundo. 

El daño que le habían hecho era inhumano e irreversible. Decía mucho del tipo de personas que eran sus padres. Olivia quería pensar que ella no era así. No podía serlo y que sintiera casi un dolor físico al verlos actuar de esa manera debía ser la prueba de su sensibilidad. Pero, aunque se lavara las manos en repetidas ocasiones en una palangana de oro como Poncio Pilatos, no podría quitar de sus venas la sangre manchada con lágrimas de dolor de la joven empleada. 

No esperaba que Katherine los perdonara por tanta crueldad. Tendría que ser una Santa. Ni ella, como su hija, podría volver a verlos de la misma manera. Cruzaron una línea y el retorno no era ya una opción. No se haría de la vista gorda. Ya no era una niña. 

Sería valiente. 

Se limpió la solitaria lágrima con prisa sin levantar los ojos de la pantalla del ordenador. Ella no era sus padres. Miró a través de las pestañas hacia su alrededor para comprobar que nadie la hubiera visto. No tenía ninguna privacidad con las paredes acristaladas de las oficinas del museo; pero agradeció infinitamente que todos estuvieran ensimismados en sus propias tareas. Tensos y estresados preparando la exhibición privada de los cuadros del maestro Leonardo.

Sacudió la cabeza lanzando un suspiro. Ordenó algunos documentos en un dossier y lo cerró luego de anexar la respuesta positiva a la petición de la fundación de lucha contra el cáncer para la subasta anual. Le envió una foto del documento al número de teléfono de Mariam para que pudiera estar tranquila. Estuvo temprano y lista para entregar la solicitud personalmente. Conversaron un poco de su trabajo en la fundación y no pudo evitar tener a la pequeña Judith en su regazo mientras su madre recibía una llamada de Angela y así almorzaran juntas. La española tuvo la delicadeza de extender la invitación hacia ella, pero aunque quisiera, sabía lo amigas que eran las dos mujeres y que no sería una buena compañía. Su estado depresivo no estaba muy lejos de la superficie. Luego de darle a Judith un llavero de pelo del que se enamoró, la colocó en el cochecito. Antes de despedirse con dos besos, reiteró su invitación. Le dijo que solo la llamara. De allí, su chofer y hombre de seguridad la llevaría hacia el banco de Andreas y luego a las empresas Riccardi. 

Olivia no respondió, pero le prometió agilizar un poco las cosas con su jefe. Si lo dejaba por conducto regular, la respuesta hubiera llegado una semana más tarde. De algo bueno tenía que servir su apellido. Solo tuvo que escuchar por casi una hora lo maravilloso que era como director del museo para permitir una guía privada sin restricciones por la construcción. Solo puso cara de circunstancia mientras entendía que lo único que el tipo quería decirle era que ahora ella, o mejor dicho su padre, le debía un favor. Solo que no tenía los pantalones suficientes para verbalizarlo con esas palabras. 

Constantino Lambruscini era su karma. 

Su sombra en aquel lugar en el que nunca conseguiría nada por su conocimiento. Si ella trabajaba allí era por ser una Lambruscini, nada más. Estaba allí de gorro. Solo porque su padre creía que para ella era un entretenimiento sin importancia. No era la persona más cualificada y aún no tenía estudios como historiadora, pero pronto continuaría con algunos cursos a distancia que dejó a medias. Lo hizo en Gran Bretaña en el tiempo que estuvo allí luego de salir del internado. Incluso tomó un ciclo en la Universidad de Londres, impulsada por sus jefes en el museo. 

El futuro pintaba tan lleno de color y de metas por cumplir que fue un golpe duro dejarlo todo para volver. Aún recordaba las palabras de su padre le gritó por teléfono: «Para malgastar en un museo tu tiempo no necesitas estar allá. También puedes hacerlo aquí»

Su padre nunca había confiado en sus capacidades. Para él era solo otro artefacto más. No podía entender cómo su madre podía vivir siendo el bonito trofeo de Constantino. Ella quería más, pero cada vez que intentaba obtenerlo, su padre se las ingeniaba para cortarle las alas. 

El sonido y la vibración de su móvil sobre el escritorio de vidrio la hizo saltar y todos sus pensamientos se perdieron volando idéntico a los globos con helio.

Le pareció extraño que su madre la llamara, así que respondió inmediatamente. 

—¿Mamá? 

—Olivia, ven a casa ahora mismo. ¡Tengo una gran noticia que darte! —Negando, comprendió que su madre nunca entendería que ella se regía por un horario. 

—Pero, mamá… —comenzó como millones de veces en el pasado. Iba a explicarle que no podía salir cuando quisiera, pero Patrizia la interrumpió.

—No me importan ni tus horarios, ni tu jefe. Tu padre ha donado lo suficiente a ese museo para que entres y salgas de allí en el momento que a ti te dé la gana. Te quiero en casa en veinte minutos. 

Ese era el problema con sus padres. Eran tan arrogantes que creían que el dinero podía comprar todo en el mundo. Que no había nada que no pudieran conseguir con un cheque. 

Y, seguramente así era. 

No hubo material, que no pudieran obtener; pero tenían una situación paupérrima en lo importante. Levantó el clutch cebrado de la mesa de cristal y metió algunas cosas que necesitaría. Pasó por el tocador para verificar su ropa. Con las manos limpias y secas se acomodó el lazo en su cintura ahuecando el cintillo para que cada pliegue quedara en su sitio. Le gustaba mucho esa blusa de seda blanca de hombros descubiertos y mangas largas abultadas. La hacían sentirse segura, profesional y muy femenina.  Pasaría por el despacho de su jefe y luego se iría a casa. 
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  CAPITULO 12  

—O livia, querida, al fin llegas —la saludó su madre casi media hora después. Esperó a que fuera hacia donde ella para saludarla con dos besos en las mejillas, con el mismo respeto que vio en la película Al Capone que hacían con su capo. 

Seguramente a su madre le estaba gustando mucho tener el control de todas las cosas en ausencia de su padre. Y a su lado el flamante abogado más corrupto que conocía Filipo Macetti. 

—¿Ocupaste mi presencia, madre? —preguntó con la frialdad de alguien a quien la respuesta le importaba muy poco. Respiró hondo y exhaló lentamente. 

—Filipo, tiene una excelente noticia para nosotras. 

—Señorita Lambruscini, muy buenas tardes —Olivia extendió la mano a modo de saludo y el hombre le besó el dorso. Sintió repulsión instantánea en el momento en que sus húmedos labios rozaron el dorso de su mano. Tuvo un deseo incontrolable de quitar su mano y limpiarse del contacto contra la ropa. El hombre no era de su agrado, por el contrario, siempre le pareció un viejo verde que aprovechaba esos momentos para tocarla de alguna manera.

—Buenas tardes, señor Macetti —respondió levantando la mirada y evitando que el cuerpo se le estremeciera visiblemente. Controló muy bien la expresión de desprecio bajo una capa sólida de hielo. 

—Tengo el agrado de comunicarle que el señor Lambruscini saldrá bajo fianza el día de mañana. Hemos llegado a un acuerdo con la fianza y podrá estar de regreso  —explicó el abogado—. Esto tiene carácter privado y con algunos contactos, estamos logrando mantenerlo en un estricto silencio, lejos del ojo curioso de la prensa y, sobre todo, de la defensa. Estamos trabajando para que cuando Valente Riccardi se entere, sea demasiado tarde para que haga algo. Así el señor Lambruscini pueda llevar su proceso en uso de su plena libertad. 

Le costó mucho mantenerse íntegra luego de escuchar y comprender la magnitud de aquellas palabras. Su padre volvía a casa. Seguramente volvería loco de la cólera y enceguecido por la venganza contra Valente… Y contra Katherine.

Asintió, y mostró una fría sonrisa complacida. Siempre con la máscara de controlar plenamente cada uno de sus sentimientos. . 

—Me alegro mucho que papá pueda volver a casa pronto, gracias señor Macetti —agradeció y fue recompensada con una sonrisa gentil tanto del abogado como de su madre. 

—Filipo, a qué hora esperamos a Constantino mañana. 

Olivia se ubicó detrás del asiento de su madre queriendo protegerse de la mirada del abogado. Era sucia y lasciva. Le daba asco. 

—La secretaria de Andreas nos dará el cheque esta noche, así que sobre el medio día ya podemos estar hablando de que llegue a casa en cualquier momento.  

«¿Andreas?» repitió en su fuero interno sin poder comprender qué estaba pasando. 

Olivia se preguntó qué tenía que ver Andreas con todo aquello. ¿Él le daría el dinero que su padre necesitaba para salir de prisión? 

Eso no era posible, debía haber un malentendido. Andreas era amigo de Valente según él mismo le dijo. No podía ser que lo traicionara de esa manera. ¿Entregarle una fortuna al principal y único enemigo de su amigo? No sabía mucho de los códigos masculinos, pero estaba plenamente segura que la traición era condenable en todas las esferas, incluso en las más bajas. 

—Te agradezco Filipo por un excelente trabajo —murmuró su madre estrechando la mano del hombre, mientras Olivia aún seguía ensimismada en sus preguntas. Sin poder creer que Andreas fuera capaz de hacer algo así—. Estoy convencida de que Constantino será muy generoso por tu buena disposición. Él siempre premia a sus buenos elementos. 

El hombre asintió y antes de pasar a retirarse sus ojos marrones brillaron cuando contempló por última vez a Olivia. Patrizia lo acompañó hacia la puerta, donde se despidió. Cuando volvió a ingresar, Olivia no podía más con las preguntas que daban vueltas en su cabeza. 

—¿Mamá? —llamó Olivia. 

—¿Qué sucede? 

—¿Andreas Conte va a dar el dinero para pagar la fianza de papá? —cuestionó. 

—Así es —asintió—, a tu padre aún le quedan muchos amigos poderosos que lo van a sacar del hoyo en el que tu querido Valente Riccardi lo metió. Sabes que tu padre tiene siempre un As bajo la manga, esta vez, es el mismo Andreas —La mujer rio y sus ojos brillaron con verdadera malicia—. Me gustaría verle la cara a Valente en el momento que se entere de que su querido amigo lo traicionó. Y que está del lado de Constantino. 

La muchacha tragó con fuerza.

—¿Y qué negocios tiene Andreas con mi padre para que le haya dado tanto dinero sin chistar? —interrogó cada vez más confundida. 

—¡Ay, pero niña! —gruñó su madre levantando los brazos y haciendo aspaviento—. ¿Eso qué importa? Lo estrictamente indispensable es que tu padre va a salir de prisión y va hacerle pagar a Valente la osadía que ha cometido. Constantino no va a dejar esto así. Valente y Katherine no van a encontrar un hueco lo suficientemente profundo en el que esconderse. 

—Según las noticias dicen que es muchísimo dinero —inquirió de nuevo. 

—Lo es —asintió la mujer acomodándose el cabello—. Pero no tienes de qué preocuparte, tu padre encontrará la manera de que la pérdida sea reflejada y distribuida en sus empresas. 

—Pero… 

—¡Ya basta, Olivia! —gruñó furiosa y hastiada—. Harás que me dé una jaqueca —Patrizia era una mujer que no se destacaba por ser tolerante o paciente. No lo fue nunca con ella. Quizás solo lo era con su padre. Supuso que la conveniencia jugó un papel fundamental en todo ello— ¡Tal parece que no te alejas de que tu padre vaya a estar con nosotras! 

—Eso no es verdad, madre —contrarrestó Olivia—, solo me da curiosidad… 

—Si tanta curiosidad tienes, muchacha, deberías ir a interrogar a Andreas —respondió con desagrado—. ¿Era tu amigo, no? —La burla en la voz de su madre no le pasó desapercibida y la hizo sentirse una estúpida por darle la oportunidad de hacer leña de ella—.  Bien puedes preguntarle sobre los negocios que tiene con tu padre. 

—No es mi amigo —La respuesta se le salió de los labios sin que pudiera morderse la lengua antes. No quería sonar mordaz, pero Andreas no era santo de su devoción en esos instantes.

—Debes estar equivocada, dado que te trajo la otra noche a casa —La sorpresa se dibujó en el rostro de Olivia y se dio cuenta de que su madre captó sus sentimientos. La mujer era como un águila con su presa y cuando titubeaba, como en ese momento, lograba escuchar el cascabel de una serpiente vibrar—. Oh, sí, Olivia. Yo sé todo lo que pasa en esta casa. No hay nada de lo que no me entere tarde o temprano. Pero descuida, me parece un movimiento inteligente de tu parte —agregó—. Dudo que tu compromiso con Valente siga adelante luego de la salida de Constantino. Tu padre querrá venganza —La mujer casi dio saltitos de la alegría que le producía que su padre fuera a cazar a Katherine y Valente. Su madre estaba cortada con la misma tijera oxidada que él—. Así que conviene que comiences a mirar otras aves en el cielo. Ya de cría le pusiste los ojos al banquero, pienso que es una buena opción. Debes jugar bien tus cartas. Utiliza ese cuerpo tuyo y esa belleza para cosas provechosas. Pero hazlo con discreción. Suficiente tenemos de escándalos con lo de tu padre. Aprovecha, si es que Andreas aún te quiere. 

«Aún te quiere» rememoró Olivia dolida.

Ese era el problema. 

Andreas nunca la quiso. 

No pudo evitar que el corazón le martilleara en el pecho. Sabía que su madre no utilizó aquellas palabras al azar, ni mucho menos que brotara en su boca el propósito dulce almibarado del romántico. No. Realmente era una bruja. Escupió su veneno como una cobra egipcia, intentando llegar hasta su corazón. 

—Ya que no tienes ninguna pregunta más, me voy a dormir —Se quejó—. Todo esto me tiene demasiado estresada, creo que tomaré un crucero cuando toda esta pesadilla haya terminado. 

Olivia se quedó sola en el despacho sintiéndose con el corazón adolorido. Quería pensar que Andreas tenía algún motivo. Él no podía el tipo de hombre que sus acciones estaban pintando. 

¿Traicionar a Valente? 

Se puso en el caso que lo hiciera, pero no encontró un motivo valedero. Valente era leal con sus amigos y familiares. Un león dispuesto a prestar sus colmillos en batalla o entregar su cuello. Quería encontrar la línea de pensamiento en el que Andreas no era responsable. Debía estar por algún sitio. Quizás su padre lo tenía amenazado de alguna manera, pero con qué. El banquero no era un hombre abierto con los demás, por el contrario era bastante privado y misterioso. 

De pronto el enfado le calentó las venas como chispazos de lava por el intrincado canal nervioso de su cuerpo, cuando comprendió lo que hacía. Lo estaba defendiendo. 

Ese maldito hombre apareció con fuerza en su vida y desde el cumpleaños de su padre daba el aspecto de encontrarse siempre en los lugares precisos y a la hora indicada. Sacudió la cabeza negando. Tenía que estar loca si luego de todo lo que le hizo, aún le quedaba ímpetu para defenderlo. 

Andreas traicionaba a Valente. No existía otra explicación o debía tener una muy buena excusa para su proceder, porque a primera impresión él no salía airoso. 

Él no podía saberlo, pero con sus acciones estaba poniendo a todos en peligro. A Valente, a Katherine y a ella misma. Concetta podía guardar el secreto de la huida con Patrizia, pero solo bastaba que su terrible padre la interrogara para que muerta de miedo cediera. 

Sin pensarlo dos veces supo entonces lo que debía hacer.
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  CAPITULO 13  

A ndreas golpeó repetidas veces el saco de boxeo en los lugares perfecto con letalidad. Enfadado como estaba solo podía recordar los puntos exactos para aniquilar a su enemigo. Llevaba horas intentando sacar toda la rabia contenida, pero siempre había más.

Cometió un error táctico del que se arrepentiría la vida entera. 

Nunca tuvo ninguna intención de asistir a la fiesta de Constantino, pero lo hizo. Maldita sea. No sabía si por curiosidad o por qué. Quizás fue un impulso. Golpeó de nuevo, acallando la teoría en su cabeza de que solo fue por ver de otra vez a Olivia. Ese no fue el motivo. Se negaba rotundamente a que lo fuera. 

No coincidió con ella desde el cumpleaños del hijo de Francesco, donde le fastidió ver, en primera fila, que la muchacha parecía no dejar a Valente por nada del mundo. Ahora comprendía el por qué. Bufó. Aunque le dio toda la impresión que Olivia desconocía la decisión del compromiso que la ataba a Valente, no podía negar que sus acciones tenían una verdad diferente. Le frustraba y enfadaba el pensamiento que la rubia persiguiera de esa manera a Valente. 

Gruñó. De ser como pensaba, logró muy bien sus propósitos. Estaba socialmente comprometida con él. No los quería ver juntos en privado y tampoco querría ver sus arrumacos de enamorados.

Se volvió a preguntar si Olivia amaba al abogado. 

Apretó los puños antes de dejar los nudillos sobre la inocente bolsa que recibía sus embestidas sin oposición o defensa alguna. Comenzó a golpear cada vez con mayor fuerza, inyectada a través de sus venas por la sangre hirviente que parecía potenciar sus certeras estocadas. 

Estaba harto de que Olivia apareciera constantemente en sus pensamientos e incendiara su deseo con el recuerdo de su cuerpo cerca al suyo. El modo en el que sus turgentes y altaneros senos chocaran contra su pecho en cada una de las respiraciones agitadas de aquella noche luego de encontrarla husmeando en el jardín, mientras su rostro y sus palabras intentaban demostrar que le era completamente indiferente. 

Indiferente. Rio. 

De haberle sido tan impasible no habría alcanzado a escuchar sus suaves suspiros jadeantes; o visto la palpitante vena en su cuello que estuvo deseoso de lamer antes de susurrarle al oído. Sin duda, él no resultó ileso… Sus palmas habían escocido de deseo por tocarla. Su carísimo y dulce perfume de grosellas, vainilla y jazmín se quedó impregnado en su cerebro. No se lo logró sacar del sistema hasta que pudo girar entre sus manos una botella de «La vie est belle[3]» y comprobar por sí mismo que oía a ella. El perfume era delicioso, sin duda, pero era inigualable a la manera en la que olía desde su piel. Exquisito, sensual. 

Sacudió la cabeza, maldiciéndose una vez más.  

No podía negar que su incursión por tierras anglosajonas le sentó de maravilla. Logrando que el tierno y frágil capullito de primavera madurara hasta para convertirse en la rosa más exótica y exuberante del jardín. Verla florecida en toda una mujer fue un sorpresivo deleite que no estaba dispuesto a pasar por alto. Picado por la curiosidad, la estuvo analizando toda la noche. 

Olivia era indiscutiblemente hermosa, pero fría. Inalcanzable. Mientras más la observaba se dio cuenta del deseo, la codicia y la ambición  que se encendía en las miradas masculinas cada vez que ella dejaba su estela allá por donde pasara. La cortesía le hacía responder a los saludos masculinos e ignorar que debajo de un beso en el dorso de su delgada mano o en su mejilla, se escondían millones de pensamientos lujuriosos. Era por eso que Olivia parecía siempre drenada de emociones y externa al entorno. 

Andreas hizo uso de un gran autocontrol para no ir y arrebatarla de allí. 

Odiaba cuando Constantino la exponía de aquella manera. Y, porque no reconocer que al verla más como una mujer que como una niñita mimada y consentida logró en él una reacción visceral. Un instinto de protección que nunca antes sintió. 

Era hipócrita y mezquino no reconocerlo. Andreas podía ser muchas cosas, pero no era un farsante.

Golpeó con jab y recto para ambos lados en una dura y veloz combinación que hizo que el saco de box se bamboleara, siendo castigado. 

La tensión en sus músculos se convirtió en ardor por el esfuerzo. Le estaba dando señales naturales, de que era tiempo que se detuviera o bajara el ritmo. Pero solo se hizo a un lado para quitarse la incómoda prenda superior que comenzaba a pegársele al cuerpo. Casi se la arrancó del torso. 

¡No quería parar!  

Golpeó una y otra, en repetición, más hasta que tuvo que abrazarse al saco sin aliento, humedecido de transpiración. 

Intentó respirar, pero sus pulmones ardían del esfuerzo. Se inclinó hacia uno de sus costados y le dio una patada contundente a la quejumbrosa bolsa que se balanceaba salvajemente cual liana. Fue enseñado en el arte del muay thai, por lo que el control sobre sus piernas no era un problema para él. Arremeter enfurecido no era una de las cosas que aprendió en la disciplina, pero era lo que necesitaba para mantener el control. 

Control. Era una palabra corta y simple con un significado poderoso.

Gruñó. 

No era ningún tonto. Andreas deseó a Olivia desde el instante en el que la vio aquella noche. La deseaba como a ninguna otra mujer. Su respuesta a ella no solo fue profunda y arraigada; visceral. Si no posesiva, intensa y pasional. Territorialista. La quería a ella. 

Maldita sea. Era una bastardo. 

Deseaba profundamente a la prometida de su mejor amigo. Iba a traicionarlo una vez más. Ya lo había hecho esa horrible noche y en sus pensamientos, lo traicionó más de un centenar de veces. Las mismas que fantaseó con su prometida. 

Estaba entre la espada y la pared. Si seguía sus propios impulsos de seducir a Olivia hasta lograr que ella se entregara voluntariamente a la pasión y se volviera suya; perdería a Valente como amigo para siempre. Pero, por otro lado, si no lo hacía se convertiría en el verdugo de su propia ambición. 

Se llevó las manos al húmedo cabello.  Frustrado, casi arrancando su cuero cabelludo. Era más que suficiente. Su cuerpo se negaba a seguir dando puñetazos. Aún le quedaba demasiada energía, pero se detuvo. No tenía intención de lesionarse. 

Al día siguiente Valente se enteraría del tipo de persona que podía llegar a ser. Realmente no importaba si intentaba algo con Olivia. Igual su relación estaría rota cuando arribara la mañana. 

Fue hacia el mueble en el que dejó sus cosas, cogió la botella y dio grandes bocanadas para saciar su sed. Sabía que el agua nunca lograría apagar su necesidad. Solo el dulce néctar que encontraría en los labios de Olivia, tendrían los componentes necesarios para convertir su desierto en tierras fértiles. La deseaba y su cuerpo se sacudía ante el pensamiento de tocarla, sopesar el peso natural de sus pechos, o de sentir sus largas piernas envueltas en sus caderas como una serpiente mientras se enterraba profundamente en ella hasta volverla loca de deseo. Hasta que no pudiera más y viera su cabello dorado sobre las almohadas blancas mientras sus labios gritaban su nombre. 

No sabía por qué, pero algo le decía que se volvería el hombre más feliz del mundo al escucharla decir su nombre una y otra vez en medio de la gloria. 

Ella lo odiaba. 

Se sentó, dejando caer la cabeza hacia atrás mientras intentaba controlar el apresurado latido de su corazón y el ardor en sus adoloridos músculos. Cerrando los ojos, lanzó una exhalación para regularizar su pulso. Podía sentir las gotas de transpiración deslizarse por su cuerpo con autonomía y deseó que fueran las manos de Olivia que lo recorrían con el mismo ímpetu con el que lo besó aquella fatídica noche. Tragó. Su boca recordaba muy bien el sabor de la suya, la timidez con que simplemente puso sus labios sobre los suyos, esperando que fuera él quien hiciera la siguiente jugada.  

¿Habría aprendido a besar correctamente? ¿Valente le habría enseñado? ¿La habría tocado e ilustrado sobre el placer? 

Golpeó con fuerza el banco de madera. 

Mientras desalojaba sus pensamientos e intentaba bajar la hinchazón de su deseo, se tomó su tiempo para quitarse las vendas azules de las manos. Una a una fue enrollando las tiras, dejando desnudas sus palmas y los nudillos.

Pronto debía tomar una decisión. Y él no lograba, impedir a su mente fantasear con Olivia en todos los lugares y posiciones incorrectas. 

Estaba traicionando a Valente de tantas maneras posibles. Unas tras otras, sus acciones se volvieron en su contra; acorralándolo. Destruyendo lo que pudieron construir. No importaba cómo, era la crónica de una muerte anunciada y Olivia era la cereza en el pastel. 

Levantando la camiseta usada del suelo la metió en la bolsa y caminó fuera del ambiente privado hacia las duchas. 

Nadie podía decirle que no intentara cambiar la situación. Lo cierto era de que no quedó con los brazos cruzados, muy por el contrario, buscó compañía que lo mantuviera entretenido algunas horas. Más Olivia era la tercera invitada a la cama. Con su risa en su mente y sus brillantes ojos azules. 

Maledizione[4]. 

Era solo deseo. Pero ni siquiera se podía sacar el clavo. Olivia no era cualquier chica. La respiración se le comenzó a agitar al pensar que cuando ellos estuvieran casados, Valente tendría entrada total y libre a su cama, a su cuerpo y a su corazón. 

Pensar en eso era el infierno. 

Sentado en las bancas de madera, abrió su casillero y sacó su maletín deportivo. Lanzó el botellón dentro y la camiseta utilizada. Bufando, decidió que necesitaba salir de allí pronto. Necesitaba una ducha lo suficientemente fría para poder dormir esa noche. 
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  CAPITULO 14  

A ndreas escuchó que la puerta volvía a abrirse y segundos después, observó a Valente caminar hacia él con cara de pocos amigos. La misma que llevaba encima desde hacía semanas. Gruñó. 

«El destino era tan hijo de puta a veces…» pensó.

—Andreas —saludó el abogado dejándose caer en la banca más próxima. Le extendió la mano. 

—Valente —respondió el banquero, estrechando la mano que le ofrecía.

Sabía que todas sus acciones y pensamientos eran una deslealtad con aquel hombre, pero no podía evitarlo. Valente se metió en su camino y estaba tonteando con lo que consideraba suyo. 

Fue hacia las duchas, esperando que el agua helada le cambiara el humor. Encendió el fuerte chorro y dejó que le diera de lleno en el rostro, cuello y en el resto del cuerpo. Apoyó el brazo en la impoluta mayólica blanca y luego dejó caer su frente. Ni siquiera podía hacer algo con su insatisfecho deseo. 

Sí, fantaseaba con Olivia muchas veces al día. 

Sí, se masturbó pensando en ella en muchas ocasiones cuando comprendió que ninguna otra mujer era capaz de apaciguar sus inflamados deseos y sentimientos. Pero una cosa era hacerlo en su casa, y otra, muy distinta, cuando el prometido de aquella dulce tentación se encontraba en la ducha continua. 

Minutos después, terminado el baño más cruel de su vida, ajustó la toalla blanca en sus estrechas caderas y salió a cambiarse. Para ese momento, Valente imitaba su ejemplo. 

—Me imagino que te has enterado de que Constantino está en preventiva —Le contó Valente mientras ambos buscaban dentro de sus casilleros—. Han fijado la fianza tan alta, que ni siquiera Constantino logrará mover ese efectivo de sus cuentas también congeladas. 

—Parece que lo has dejado sin escapatoria —indicó Andreas sin expresión en el rostro, pero sintiéndose terrible por lo que le estaba haciendo— ¿Así que por fin lograste reunir las pruebas suficientes para meterlo preso? 

—Estoy más que dispuesto a lograr que no sea ni siquiera capaz de ver la luz del sol —respondió Valente con la voz grave y peligrosa. 

Andreas asintió. 

—Me parece bien que hayas logrado tu cometido —felicitó el banquero—. Todas las acciones tienen reacciones y debe pagar por ello. Su corrupción ha llegado a un punto en el que es necesario que alguien le ponga el punto final. Me alegra que hayas sido tú, espero que cuando el juicio termine, sea condenado —El hombre se acarició la barba—. Pero me imagino que alguien tuvo que apretar el gatillo. 

Le pareció que Valente estaba bastante afectado por lo que le ocurrió a la muchacha. Katherine. Le dio la impresión que al abogado no se le había pasado por la cabeza lo que sucediera con su novia mientras ellos hablaban. 

Al final de cuentas, Olivia era su prometida y nadie dudaría en creer que ella pudiera interceder por su padre ante Valente. Andreas sabía que una vez que el abogado tomaba una decisión no había vuelta para atrás. Era terco y rencoroso, pero le molestaba que no cuidara de Olivia como debía. Fue lo suficientemente intransigente para ni siquiera recibirla.

—Constantino fue el que, sin darse cuenta, apretó el gatillo —respondió—. Como la bestia que es, golpeó salvajemente a una de sus empleadas. La dejó casi medio muerta. A Katherine —argumentó el abogado y Andreas se giró a observarlo con curiosidad—. De no haber estado ese día en la mansión, y si Olivia no hubiera confiado en mí lo suficiente, la pobre muchacha estaría muerta para este momento. 

Andreas bajó el rostro con la mandíbula apretada mientras se colocaba el pantalón de chándal. Odiaba el hecho que Olivia confiara en Valente. Detestaba que Valente estuviera al lado de Olivia, rondándola cual lobo a su presa. 

—¿Qué tan mal está la muchacha? —preguntó con el ceño fruncido con el mal humor al borde. 

—Viva de milagro. Pero según el informe médico ahora está bastante mejor—murmuró Valente, mientras su sangre bullía en sus venas de solo recordarlo—. Ahora está en mi casa recuperándose. 

—¿Olivia lo sabe? —cuestionó casi con malicia. 

—Fue idea suya. 

—Entiendo —Asintió y pasó una camiseta deportiva limpia sobre su cabeza—. Eres un buen samaritano. Espero que se reponga pronto. 

—Yo también lo espero —suspiró Valente—. Cada día con ella es una lucha. Está aterrada. 

—Pobrecita. Es tímida, pero parece una buena chica. 

Así que Constantino golpeó a Katherine salvajemente. Él la conocía. Claro que lo hacía. Siempre le pareció una muchacha dulce y calmada. Reservada. Sabía de su mutismo, pero aquello no le restaba atractivo. Y creía que, de haber nacido en otro estatus, hubiera sido muy solicitada. Era igual de hermosa que Olivia. 

—Solo espero que Constantino se pudra en la cárcel, es lo mínimo que se merece después de cometer tantas aberraciones —aseguró Valente con furia contenida en la voz.

—Es curioso que sigas en la campaña para meter preso a tu futuro suegro —picó Andreas con la mandíbula apretada. 

—Padre de Olivia o no, es un hombre lo suficientemente sórdido y ruin como para hacer de la vista gorda —comentó el instruido en leyes—. Su lugar es tras los barrotes y yo mismo me encargaré de que su visita a la prisión sea por una muy larga temporada. 

—No me imagino cómo tomaría tu prometida estas palabras —respondió colocándose el maletín al hombro. Valente lo imitó. 

—Tengo la impresión que se sentirá, casi aliviada. 

Andreas estuvo seguro de que así sería. Olivia estaría mucho más segura alejada de aquel elemento corroído por la maldad, pero también temía por lo que pasara una vez saliera. 

—¿Trajiste coche? —consultó Valente. 

—¿Quieres que te acerque a casa? —indicó Andreas con el rostro contrariado.

—No, también traje el coche —aseguró.

Andreas asintió y juntos caminaron hacia el ascensor. 

—¿Vas a escupirlo o no? —preguntó Valente mirándolo casi de reojo— Cuando llegué me dijeron que solicitaste un área privada. Pasa algo.

¿Que si le pasaba algo? 

—No, nada —indicó el financista mirando los números de los pisos encenderse con una luz roja mientras bajaban pisos. Suspiró, porque sabía que Valente no lo dejaría allí —. Hay algunos problemas en la oficina. 

—¿Graves? 

—Mi padre no tiene tiempo suficiente para cumplir sus funciones de presidente en el banco, pero sí lo tiene para cuestionar cada una de las decisiones que administro —comentó gruñendo. 

Aquello era verdad, por supuesto. Pero no era el meollo del asunto que lo tenía en tensión y no pensaba contarle acerca de la curvilínea rubia que le robaba los sueños o del cheque que sería una brecha entre ambos para siempre. Si se lo decía quizás lograría amansar un poco la futura tempestad.   

—Debes tener paciencia —intentó calmar Valente—. Vito necesitó un infarto y medio cuerpo muerto para dejarle a Vicenzo la presidencia total de las empresas familiares. 

—¿Quieres decir que debo esperar a que le dé un infarto y tenga medio cuerpo muerto? —inquirió soltando una pequeña risita. 

Valente negó, aunque sabía que Andreas y su padre tenían una buena relación, el sentido del humor tan negro del hombre de finanzas podría verse como una enemistad entre ellos ante el resto de gente. 

Pero Valente no tuvo oportunidad de responder porque las puertas de la caja se abrieron. 

—Espero que puedas sentarte a hablar con tu padre sobre esto. Seguro lograrán llegar a un acuerdo —bienaventuró Valente, extendiéndole la mano para despedirse. 

El banquero hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. 

—Que todo te vaya bien también en el juzgado. 

Andreas estrechó la mano del hombre de justicia por última vez. Se despidieron y luego, cada uno buscó en sus bolsillos el mando a distancia de su auto para poder salir de allí. 

Cuando Andreas llegó, abrió la maletera, escuchó un golpe seco. Al girarse se dio cuenta de que dos hombres agarraban de cada brazo a Valente y otro le administraba dos puñetazos en el abdomen al abogado. Buscó a su alrededor, pero a través de la tenue iluminación logró, apenas, vislumbrar a seis matones atacando a Valente. Dejó caer el bolso y corrió hacia el lugar para ser de ayuda. 

—Esto te pasa por meter las narices donde nadie te ha llamado —indicó el hombre mientras golpeaba con furia y sin vergüenza a un indefenso Valente que no podía defenderse. Dos de los tipos lo tenían agarrado de los brazos. 

Al llegar, le sacó de encima a Valente a uno de ellos y le castigó con un duro derechazo. El hombre no consiguió esquivarlo dándole de lleno en la mandíbula. Valente se quitó de encima al atacante y entre los dos lograron lanzar al suelo a los hombres con facilidad. 

—¿Puedes defenderte? —preguntó Andreas. Valente asintió limpiándose la sangre del labio.

De los lugares oscuros del aparcamiento, salieron otros invitados con varios objetos que podrían hacerles muchísimo daño si no se iban con cuidado. Tanto Valente como Andreas se cuadraron en sus posiciones, pero los atacantes intentaban amedrentarlos psicológicamente. 

—¿Han venido a pelear o a admirar nuestra grandiosidad? —Gruñó Andreas, llamándolos e incitándolos a atacarlos. 

—No es tu asunto —indicó uno de ellos—. Te estoy regalando valiosos minutos para que decidas subirte en tu coche de niño bonito y pirarte de aquí. 

Andreas le hizo un gesto jocoso a Valente mientras se reía del tipo vestido completamente de negro con chaqueta de cuero.

—Quienes deberían pensarlo bien —indicó Valente con la intimidante y fría mirada verde, limpiándose el labio, para luego agregar—, son ustedes, porque les juro que les va a doler. 

El que parecía el jefe, sonrió incrédulo y envió a varios a atacarlos. Uno de ellos saltó sobre Andreas, aplicándole una llave mata león desde la espalda. Apretándole el cuello con uno de los brazos y haciéndole palanca con la otra mano en el lateral de su cabeza, para mantenerlo desenfocado. Allí alcanzó a ver al tipo que le dio varios puñetazos en los oblicuos. Se quejó por los golpes, pero con una patada, logró darle en la corva de las rodillas, haciéndolo caer a un costado, estrellando la mandíbula contra el pavimento. 

Con un impulso hacia adelante, lanzó al mono que tenía en la espalda, pretendiéndole ahorcar. 

El hombre cayó sobre el otro y se tocó la espalda. 

—¿Quién sigue? —preguntó Andreas sacudiéndose las manos. 

Al otro lado, Valente estaba rodeado y se defendía muy bien de su atacante que llevaba una navaja en la mano.  

Recibió una patada mientras lanzaba contra una de la columna a otro de los delincuentes. Tenía un hombro adolorido a causa del exceso del entrenamiento con el saco, pero aprovechó para sacar toda la frustración mientras golpeaba dos cabezas para dejarlos, de una vez, fuera de la pelea. 

Lo atacaron con una cuchilla militar y le propinaron dos tajos en la camiseta, a la altura del estómago, abriéndole la piel. Andreas esperó que lo atacaran y, cuando lo hizo, estuvo listo para anularlo, logrando, de un solo movimiento, romperle la mano. 

—Hijo de puta, me rompiste la mano—gritó con dolor. 

—Y tú rompiste mi camiseta—gruñó, nockeándolo de un golpe. 

No se dio cuenta del tipo que tenía en uno de los laterales, y le dio en la mandíbula, sacudiéndole un poco la cabeza. Sintió el sabor metálico de su sangre en los labios y otro golpe inmediato en su ojo izquierdo. Se lo sacó de encima para luego limpiarse la barbilla con desagrado. 

Estudió la situación mientras Valente lanzaba volando a uno de sus atacantes y otro intentaba darle un contundente golpe con un bate de baseball en la espalda. De calzar al abogado, ese golpe podría tener consecuencias muy graves, así que Andrea atravesó el poco espacio que los separaba, detuvo el bate con una mano, y con la otra zurró al sucio agresor. Al terminar, lanzó debajo de un coche el objeto. Valente y él quedaron espalda contra espalda. 

—Creo que me daré de baja del gimnasio. Boxear en un ring con un entrenador no es tan divertido como patear traseros en los estacionamientos —ironizó Andreas, escupiendo un poco de la sangre que tenía en la boca. 

—De haber sabido que tendría tanta diversión —continuó Valente—, me hubiera guardado un poco más de energía. 

No tuvieron ni siquiera que decirlo. Sabían que el otro haría todo lo posible por cubrirle la espalda. 

Repartieron puñetazos a diestro y siniestro. No pasó mucho tiempo para que se dieran por vencidos y, con cobardía salieron corriendo, tal y como llegó. 

Andreas se cogió el lateral del tronco con dolor y se apoyó en el coche de Valente. Se sentía hecho polvo. Gruñó, mientras su amigo se acercaba también igual de castigado que él. 

—¿Necesitas atención médica? —Quiso saber Valente al verlo con una mano en el costado. 

—Solo a una sexy enfermera con interminables piernas envueltas en satén blanco —dijo esbozando su habitual mueca cínica—. ¿Y qué me dices de ti? —cuestionó el hombre. 

—Nada de lo qué preocuparse —murmuró limpiándose la sangre de su ceja. 

—Imagino que esto fue un tipo de advertencia por lo que le has hecho a Constantino —analizó Andreas. Un brillo perverso reemplazó la furia acumulada en sus ojos.

—Estoy seguro de ello —aseveró el abogado con mirada inteligente, pero el pecho inflándose como un globo por la necesidad de aire—. No me cabe la menor duda de que fue él quien dio la orden —Valente inspeccionó con la mirada los alrededores aguzando sus sentidos y luego echó un vistazo a su coche. No quería más sorpresas por esa noche. Cuando verificó que todo parecía normal se dirigió a su amigo—: Muchas gracias, hermano. Si no hubieras estado aquí, la historia podría haber tenido otro final. 

—Sé que tú harías lo mismo por mí —declaró Andreas tocando su hombro.

«Hermano» 

Aquellas palabras fueron dagas que se estacionaron en su alma y que nunca podría sacar de allí. Era el auténtico beso de Judas, porque cuando llegara la mañana, Valente lo odiaría. 

 




 

   
 

    

   
 

    

   
 

    [image: ]  

   
 

    

   


  CAPITULO 15  

C uando el ascensor se abrió de par en par en la última planta del edificio en el que vivía se sorprendió al encontrar a una elegante mujer rubia caminando ansiosamente de un lado al otro, junto en frente de la puerta de su ático.

Olivia Lambruscini estaba allí. 

Se preguntó por qué. 

Ella miraba hacia la puerta y por la tensión en sus hombros, podía predecir, sin temor a equivocarse, que estaba fulminando la madera con los ojos. Se acercó y tocó con los nudillos varias veces. 

Como de costumbre, Olivia se veía maravillosa. Un vestido perla de cuello ojal y mangas tres cuartos abobadas, un listón de la misma tela sedosa rodeaba su delgada cintura. La prenda era tan modesta como elegante y la cubría casi hasta la mitad de la canilla. 

No recordaba conocer a ninguna mujer de su edad que no prefiriera esa ropa ajustada que dejaba poco a la imaginación. Estaba acostumbrado a ese tipo de mujeres, por lo que  le resultaba refrescante y estimulante el conjeturar lo que escondía debajo. 

¿Seda? ¿Encaje? ¿Un inocente algodón? 

Mientras su mirada la recorría con deleite, se dio cuenta de que la mujer no llevaba zapatos. Por el contrario, se encontraban desparramados por la alfombra. La sonrisa irónica se le hizo muchísimo más grande cuando se agachó a recoger los tacones del suelo. 

—Dado que mi ático no se encuentra en la ruta habitual, princesita, a qué debo el honor de tu distinguida visita —indicó el hombre a modo de saludo. 

Olivia se tensó al oírlo a su espalda. El sonido grave de su voz siempre lograba detener el recorrido de su sangre en las venas; pero esta vez estaba tan furiosa con sus acciones que no iba a permitir que nada cambiara la agenda que tenía para incriminarle. 

—Vengo a felicitarte… —comenzó con ironía mientras se giraba bruscamente hacia dónde se encontraba, pero no pudo terminar de pronunciar lo que tenía preparado cuando lo vio magullado—. ¡Andreas, por Dios! ¡Te asaltaron! —gritó aterrada al ver su ojo golpeado e hinchado y con sangre tanto en el labio inferior como en la camiseta rota. Su corazón comenzó a bombear descontrolado y no logró retener el impulso primario de ir hacia él para albergar su magullado rostro entre sus heladas palmas. Él negó—. ¿Qué te pasó entonces? ¿Por qué estás así? 

—¿Esto? —Le restó importancia— No es nada,  deberías ver cómo quedaron los otros. 

—¿Otros? ¿Más de uno? —dijo la mujer alterada y sin saber cómo accionar. Le tocó el lateral dañado y Andreas se quejó—. ¡Tengo que llevarte a un hospital! 

—No necesito ningún hospital. Estás exagerado demasiado las cosas —terqueó el banquero—. Tengo todo lo que necesito para curarme dentro y no quiero tener que responder preguntas de las enfermeras y la policía. 

A Olivia no le causó ninguna gracia su negativa. ¿Qué tenía que ocultar para no querer ir a que lo atendieran? Sea cual fuera el motivo, necesitaba atención médica pronto.

Andreas la observó por unos escasos, pero reveladores minutos. La expresión en su rostro y la celeridad de su respiración, no dejaban duda alguna de que estaba terriblemente preocupada por él. Una repentina calidez recorrió su cuerpo como un rayo. 

—Pero, Andreas, ¿Estás seguro?  —insistió con los ojos brillantes.  

—Dije que no —gruñó—. Hasta parece que estás preocupada por mí, cariño.

La mujer se hizo a un lado aireadamente y lo soltó como si tuviera entre sus manos trozos de carbón ardiendo. Retrocedió varios pasos hacia atrás sin saber qué decir, luego vio sus zapatos en sus manos. 

—Eso es mío —acentuó sus palabras estirando la mano, pero sin observarlo. Estaba mortificada. 

 En silencio, el hombre solo pasó la tarjeta por la cerradura para que se abriera y luego le cedió el paso. Olivia negó. 

—Como quieras, bonita, pero los zapatos serán un recuerdo de la visita. No es algo que vayas a extrañar con sinceridad —Luego de guiñarle el ojo que comenzaba a ponerse más morado, ingresó en su ático dejando la puerta abierta. Sabiendo que Olivia le seguiría. 

Con un pequeño aplauso las luces se encendieron tenuemente. 

Ella se debatió si entrar o no. Odiaba estar preocupada por él, pero sabía que de irse su consciencia no la dejaría tranquila toda la noche. Sus pies se movieron en automático hacia dentro. Cerró la puerta detrás de su espalda, sabiendo que era un error. 

—¿Dónde está el botiquín? —preguntó recelosa y arisca—. Me aseguraré de que estés bien y luego me iré. 

Él no le respondió. 

Olivia le siguió hasta el salón sin darse cuenta de que Andreas dejó caer el bolso deportivo y sus tacones, para luego levantar el dobladillo de la camiseta y quitársela. Se quedó mirando los tacones, diciéndose que lo mejor era que los recuperara en ese momento. Pero ponérselos era un suplicio. Se mordió el labio inferior. Cuando Olivia alzó la mirada, se encontró con la espalda desnuda e inconscientemente sus labios se separaron buscando una mayor ventilación para su cuerpo. 

Andreas era un gigante incluso para ella. Una muralla de duro músculo trabajado se alzó imponente ante su mirada. Quedó impresionada de que cada fibra elástica de sus nervios formaba bordes  y relieves sólidos, casi fundidos en bronce. El notorio hundimiento de su columna se le antojó de pronto; curiosa. Sus dedos picaron por tocar su piel en ese punto exacto. Tragó suavemente porque nunca vio a un hombre desnudo o semidesnudo. 

¡Nunca había ido ni siquiera a la playa! 

Su madre tenía reglas muy claras de lo dañino que era el sol sobre la piel, pero no podía evitar estremecerse ante él. La reacción de su cuerpo la tomó completamente desprevenida. Su boca parecía haber bebido arena, la respiración se le aceleraba mientras otras partes más privadas de su cuerpo comenzaban a palpitar y a notar el repentino subidón de la temperatura. Sus ojos descarados le tocaron sin vergüenza alguna, por el contrario, su mirada cayó hacia la cinturilla elástica del pantalón que abrazaba unas estrechas caderas y delineaba su trasero. 

De pronto no pudo evitar sentirse pequeña, delgada y frágil delante del despliegue de masculinidad de aquel poderoso romano. Se le antojaba un rudo y duro guerrero recién llegado de la guerra, dispuesto a reclamar lo que creía le pertenecía. 

«Reclamarte como suya» tanteó su consciencia haciendo que su zona íntima se humedeciera y se sacudiera de deseo. Olivia se paralizó. Su cuerpo se estremeció. Parpadeó un par de veces tragando con fuerza. Boqueando como pez fuera del agua. 

«Olivia, reacciona, ¡Por Dios!»  Se dijo a sí misma. 

Lo hacía por molestarla. Por ponerla en una situación incómoda y, aunque lo estaba consiguiendo, no le iba a dar el gusto. Tenía que calmarse. Recordar por qué decidió ir hasta la cueva del lobo. 

—Sé que debo ser todo un espectáculo para ti, pero el botiquín está en el cuarto de baño. 

Olivia, aturdida, no estuvo segura de las palabras que balbuceó. Solo salió de allí para intentar calmarse. 

Se tomó su tiempo buscando recuperarse y, cuando regresó, el hombre de sus pesadillas estaba sentado en el sillón de cuero negro con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. 

Fue hacia él. Le tocó una pierna. El hombre la dejó actuar, sabiendo que, si decía cualquier cosa, Olivia lo mandaría al cuerno. Por lo que no movió ni un solo músculo. 

Olivia notó la protuberancia de su manzana de Adán en su cuello. Subía y bajaba lentamente, junto con algunas gotas de sudor que surcaban su piel. Se atragantó por el deseo de pasar su lengua por su cuello. Sacudiendo la cabeza y diciéndose que debía detenerse allí, se arrodilló en la alfombra con mucha elegancia. Abrió el botiquín y utilizando la mesa de café como apoyo, extrajo gasa, agua oxigenada y otras cosas. 

En silencio, comenzó a limpiarle las heridas con paciencia, minuciosamente. 

Recorrió los arañones de su pecho, distrayéndose en el proceso. Nunca, en sus veintidós años, vio a un hombre desnudo. Olivia colocó una mano en los marcados y trabajados abdominales para limpiar los rastros de sangre de la cortada poco profunda que tenía en el abdomen. Su piel era caliente, dura y los latidos de su corazón la hacían vibrar. Pudo sentir sus rápidas palpitaciones y le vio apretar la mandíbula. 

—¿Te duele? —preguntó mientras untaba una crema antiséptica con la yema de sus dedos y estos, curiosos, siguieron una línea, casi como una caricia, justo por el centro de su cuerpo. La respiración masculina se cortó—. ¿Andreas? 

—¿Es que te has propuesto martirizarme? —susurró más para él que para ella, pero Olivia lo oyó. 

—Yo… no… —quitó la mano de su pecho, pero él le atrapó la muñeca  y levantó medio cuerpo, casi hasta tenerla a unos escasos centímetros de distancia. Desde allí podía analizar cada detalle de la perfecta piel y de sus mejillas sonrojadas. Su respiración apresurada y el modo en el que abría los labios, casi rogándole que la besara. 

¡Era un condenado tratando de tocar el maldito cielo! 

Ella estaba allí, ante él. Ninguna máscara entre ellos, solo tenía que decidirse. Todo lo que tenía que hacer era agachar la cabeza para besarla tan salvajemente como quería. Le pondría una mano en la nuca para que no intentara huir; aunque algo le decía que ella no lo haría. Un tirón en los pantalones le dio un llamado de advertencia. 

Se relamió los labios, casi catándola. Aspirando su dulce aroma. Ese aroma de nuevo. 

Le sería tan fácil ponerla de espaldas en la alfombra. Y si creía que su vestido sería rival para él; estaba muy equivocada. 

—¿A qué debo el honor de tu visita? —gruñó molesto por la reacción de su cuerpo y porque no podía controlar su desbordada imaginación cuando la tenía alrededor. 

Solo lograba pensar en las delicias que escondían sus modestos vestidos. 

—En…de… Enderézate —pidió la mujer jadeante en un tartamudeo. Andreas lo hizo, pero se dio cuenta de que ella no lo miraba. Sus ojos iban de un lado al otro; nerviosa. 

Le gustó. No, más que eso. Le encantó. 

La observó con los ojos en llamas, haciéndolo a posta y viendo los colores, antes tenues, avivarse en sus mejillas. La princesita de hielo no era tan inmune al deseo carnal como pretendía aparentar. 

Le puso otra gasa con agua oxigenada para limpiar su mandíbula. El golpe comenzaba a ponerse negro. 

—Mi padre saldrá bajo fianza mañana —Le confesó mordiéndose el labio inferior y Andreas puso todo de su parte para tener el impulso de ser él quien lo mordiera.  

—¿Eso no debería interesarle más a tu prometido que a mí? —preguntó envenenado. 

«Intentar comportarse como un caballero cuando la persona de tu deseo está frente a ti es una auténtica mierda» pensó Andreas con seriedad. 

—¿Qué tipo de negocios tienes tú con mi padre como para que te veas obligado a pagarle  la fianza? —preguntó, limpiándole la ceja— Eso es demasiado dinero incluso para ti… 

Andreas le cogió la muñeca para evitar que lo tocara.

—Los negocios que yo tenga con tu padre, preciosa, no son de tu incumbencia —rumeó para luego soltarla con demasiada rudeza.

—Creía que Valente era tu mejor amigo —Frunció el ceño, fastidiada. 

—Si querías darme clases de moral, princesita, siempre pudiste llamarme por la mañana —Le respondió con un tono irónico y cruel—. Aunque, hablando de moral, dime, Olivia, ¿Cómo se ve en tu libro guía el que una mujer comprometida busque a un soltero en su ático pasadas las once de la noche? 

—No entiendo cómo pude ser tan tonta de creer que se podía mantener una conversación civilizada contigo —Olivia furiosa, le lanzó la gasa con la que lo estaba limpiando.

—Anda, hazlo. Corre como siempre… 
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  CAPITULO 16  

O livia se plantó a pocos centímetros delante de Andreas y lo fulminó con la mirada. Estaba a punto de soltar todo un nutrido refranero de juramentos, cuando él alzó la mano para tocar su rostro. Se quedó pasmada. La gruesa muñeca masculina estaba recubierta por unas cuentas de madera que formaban un denario. La mandíbula inferior se le desprendió sorprendida. La joven retrocedió, diciéndose que no había visto bien. 

No podía ser posible que Andreas tuviera aquello. 

Repasó rápidamente su memoria. Ella le regaló esa artesanía el día que él la rechazó, tratándola del mismo modo que lo haría con una buscona. Recordaba la manera en la que Andreas observó su regalo como si fuera una ofensa y luego lo había lanzado por la ventana. 

—Pero qué haces —reprendió Andreas cuando Olivia, sin ninguna consideración con sus puños dañados, jaló de su mano para observar la pulsera. 

Juntó sus cejas doradas y sus ojos se movieron de un lado para el otro, haciéndole una pregunta no pronunciada. El silencio masculino le dijo que no estaba dispuesto a darle explicaciones de sus actos; pero ella necesitaba saber. 

—Este denario es el que te regalé hace algunos años, ¿verdad?  —cuestionó con voz firme— ¿Por qué lo tienes? ¿Por qué lo guardaste luego de decirme que era inferior a ti? —Él la ignoró, tal y como esperaba—. ¡Andreas! 

—Era para mí, ¿o no? —indicó encogiéndose de hombros restándole importancia, pero pronto una sonrisita arrogante abordó su rostro—. Tiene mis iniciales y según recuerdo es de la época en la que estabas loca por mí.  

—Nunca estuve loca por ti —rebatió ella, negándose con toda la dignidad que encontró, pero Andreas era un lobo demasiado viejo para creerse ese cuento. Sabía, con plena seguridad, que Olivia estuvo enamorada de él. Se lo confesaron sus ojos y su cuerpo mucho antes que sus labios—. Era para ti, sí, pero si no me falla la memoria tú la despreciaste y la botaste por la ventana: ¿Olvidaste acaso esa noche? Porque yo no. Aunque créeme, he intentado borrar de mente esa nefasta noche. 

—La noche en la que una dulce y casi adolescente Olivia Lambruscini me besó —rememoró Andreas sin guasa y rodeando su estrecha cintura entre sus brazos. Tiró de ella hasta que Olivia puso sus elegantes palmas sobre su pecho desnudo y tragó—. Aquella noche impedí que continuaras porque eras aún una niña, pero ya no lo eres. Ahora eres una mujer. Una hermosa y deseable mujer. 

—Pero ahora soy yo la que no quiere nada contigo —Se defendió ella abriendo los ojos grandes. 

—Dime una cosa Olivia, cuál era realmente el regalo aquella noche, el denario o tus labios. 

La sangre hirvió en sus venas ante semejante osadía, pero no tuvo tiempo de responder antes de que sus sensuales labios impactaran sobre los suyos con dureza. Casi exigiendo el beso que le había ofrecido hacía mucho tiempo. 

Olivia intentó alejarlo con todas sus fuerzas. 

No le debía absolutamente nada. No estaba dispuesta a volver a ofrecerle algo que él había rechazado categóricamente en el pasado, pero la boca masculina se las ingenió para lograr que respondiera de inmediato con una pasión arrolladora. Olivia no pudo evitar soltar un gemido ante su experticia, mientras la mano grande del hombre la acercaba aún más hacia el calor de su pecho. La mujer no pudo evitar restregarse contra él, produciéndole mucho placer mientras sus pezones respondían a la fricción, poniéndose duros y puntiagudos al contacto con el encaje de su sujetador.   

Dejó que la besara con todas las libertades que le otorgaba su silencio. Y lo disfrutó. Mucho. Los dedos masculinos se internaron en su cabello y le masajearon el cuero cabelludo, causándole placer e impidiendo que se alejara. Ardió por el hombre que fue el estelar de sus más oscuras fantasías a lo largo de los años. 

El calor de la pasión que Andreas estaba imprimiendo en aquel beso, resquebrajaba las capas de hielo en el que se había resguardado. Derritiéndola.

—Andreas, por favor —suspiró cuando el hombre dejó su boca libre para dedicarse a explorar su cuello. La besó varias veces y en algunas ocasiones la mordió con suavidad— Andreas, no me gustas… 

El hombre se rio jocosamente mientras atrapaba el delgado mentón entre sus dedos para observarla. 

—¿No? —preguntó y Olivia negó—. La honestidad es una virtud que para la boca del ser humano es relativa, pero para los ojos es absoluta. Y tus ojos me dicen lo contrario, cariño. La respuesta fisiológica de tu cuerpo no te deja mentir y la dilatación de tus pupilas me dicen que te gusta más de lo que estás dispuesta a aceptar —Él jugó con su nariz en su cuello provocó estremecimientos en su cuerpo antes de acercándose para probar de nuevo sus labios, pero manteniéndose una corta distancia—. ¿Estás segura de que no quieres más de esto? ¿Qué no te gustó? 

La duda en los ojos de femeninos fue la contundente respuesta que el hombre necesitaba, como luz verde, para arremeter contra ella en un beso duro, intenso, exigente. Prometiéndole el paraíso sobre la tierra. No solo hablaba de posesión; sino también de un deseo carnal incluso más viejo que el tiempo. 

Olivia se dejó guiar por su experiencia mientras su férreo abrazo se volvía un poco más suave y una de sus manos recorrió su cintura hasta el pliegue redondo de sus senos. 

Andreas estaba dispuesto a lanzar a todos sus demonios por la ventana con tal de tener a esa mujer y hacerla suya. Si seguía besándola así, no existiría ningún motivo valedero por el que la decisión de terminar en su dormitorio estuviera errada. 

—Debiste haberme dicho antes que utilizarías este tipo de tácticas para manipular mis decisiones —musitó irónicamente Andreas antes de volver a besarla. 

Le devoró la boca, embelesado con su dulzor mezclado con el sabor metálico de su propia sangre, hasta que algunas gotas saladas humedecieron los deliciosos y suaves cojines de sus labios. Siguió besándola e intentando encender su pasión, pero Olivia se apagó como la llama de una vela al viento. 

—No, basta —murmuró moviendo el rostro hacia un lado e intentando recobrar el ritmo apacible en su respiración—. Esto no es correcto y yo no soy esa clase de mujer.  

El que Andreas pensara que estaba haciendo todo aquello para manipularlo de alguna manera le dolió en el alma. Fue un dolor más potente que el de una bofetada. Ella no era como su madre. Patrizia le intentó inculcar toda la vida que habían maneras más fáciles de resolver conflictos, que eso la hacía una mujer más inteligente. Para Patrizia la inteligencia era manipulación y sexo. Olivia no era como su madre. Nunca lo sería. 

¡Solo fue con la inocente intensión de hacerle ver que perdería un amigo si ayudaba a su padre! ¿Acaso eso era un pecado? 

Se le llenaron los ojos de lágrimas. Se sentía tan impotente. 

Olivia intentó zafarse, pero las manos masculinas le obligaron a redirigir su llorosa mirada hacia él. Andreas sintió un nudo en el pecho cuando grandes lagrimones se deslizaron por su mejilla, silenciosos, y su mirada se nublaba con tristeza. No sabría nunca explicarlo, pero Andreas la sintió y casi escuchó romperse entre sus brazos. La abrazó necesitando evitar que se derrumbara. 

Toda fuerza tenía un límite; un punto en el que soltaba lo que tenía dentro o explotaba, incluso para ella. Todos los acontecimientos, a lo largo de su vida, se fueron acumulando como el cuello de un embudo y estaban ahogándola. 

Sollozó en silencio, amortiguando el sonido de su desesperación, sintiéndose más sola y atrapada que nunca en su vida. Aquello era lo que le faltaba, que su amor de adolescente le diera la estocada final y le recordara a esa niñita ingenua que aún creía en los finales felices. 

¡Maldito fuera! ¡Lo odiaba con todas sus fuerzas! Por romper sus ilusiones, por aparecer de nuevo en su vida, por besarla, por hacerla probar un placer que no le estaba permitido. 

—Ya, ya, cariño —susurró él lanzando un suspiro pesado al viento—. Lo siento —Se disculpó, luchando contra sí mismo para comportarse. Con una mano en su suave mejilla, limpió con ternura sus lágrimas para que no mancillaran su belleza. 

Andreas podía ser muchas cosas, pero no era un cabrón sin corazón. Parecía perdida, confusa, decepcionada, y tan vulnerable que solo quería protegerla. 

—Oli… —Tragó con fuerza, intentando encontrar el valor para decirle lo que sabía que era correcto—. ¿Te llevo a casa? ¿Qué quieres que haga?

¡Quería que dejara a su padre en prisión! 

¡Quería que dejara de comportarse como un idiota con ella! 

Andreas nunca entendería que Constantino era su peor pesadilla. Y ayudó a que saliera libre. 

—Haz lo que tengas que hacer —murmuró ella tan bajo que tuvo que hacer un esfuerzo por comprender la frase. 

Andreas se levantó cuán alto era y llevó consigo el delgado cuerpo de Olivia. Sin tacones, debía medir algo más de metro setenta, porque su coronilla tenía el ajuste perfecto para quedar a la altura de sus clavículas.

Sin demora, y aprovechándose un poco de la conmoción femenina, la levantó del suelo sin ningún esfuerzo. Caminó por el luminoso pasillo que lo llevaría a su habitación.

Le importaba una mierda si es que Olivia quería regresar a casa, porque no lo haría. No esa noche. Estaba seguro de que no debía estar sola y vulnerable en esa madriguera del mal.

Cuando llegó a su habitación, la depositó suavemente en su cama. Olivia solo se quedó allí, como una hermosa muñequita de frágil porcelana, que necesitaba ser reparada.

—No voy a tener sexo contigo —Le dijo cansada. 

—No pretendo que lo hagas. Al menos no esta noche. 

Rebuscó entre sus cajones para encontrar un jersey que pudiera utilizar para estar mucho más cómoda. 

—Cámbiate y recuéstate —indicó suavemente, dejando la prenda sobre la cama—. Te dejaré para que te cambies y duermas. Si necesitas algo, estaré al otro lado, ¿de acuerdo?

Esperó hasta que la muchacha asintió, luego cerró la puerta detrás de su espalda sin volverse ni una sola vez hacia ella. Si lo hacía, estaría perdido. 

Él y todas sus buenas intenciones. 
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  CAPITULO 17  

P asar la noche con Olivia a unos cuántos pasos de él y no poder tocarla, fue una tortura a la que ningún hombre debía ser sometido. El beso de la noche anterior lo dejó ardiendo de deseos por tocar su piel y adorar su cuerpo. Hacerla olvidar, en el placer, lo que la atormentaba.

Le costó mucho de su autocontrol el quedarse en el sofá contemplando el techo, mientras su maquiavélica mente le recordaba todas las cosas que podría tener si tan solo fuera hacia ella.

Solo tenía que levantarse y meterse en la cama. Las gráficas y sensuales imágenes de cuerpos entrelazados y los suaves suspiros que quería robarle cuando la llenara de placer lo atosigaron. No pudo pegar los ojos en ningún momento, y vencido, ocupó su mente en el trabajo. Siempre era un lugar seguro y confiable.

Al llegar la mañana, solo apagó todo para dirigirse a la ducha; frustrado y adolorido. Deseando que el agua helada lo ayudara. No le dolía tanto el cuerpo por la masacre del día anterior, como por el deseo insatisfecho que despertaba aquella rubia en su ser. No estuvo tan duro y dolorido en años. Lo peor era que no tenía algún vistazo de un futuro en el que lograra tener a Olivia en su cama. 

Aunque Olivia lo deseaba, era lo suficientemente terca y razonable como para evitarlo a toda costa. 

Giró el grifo y el agua fría cayó sobre él.

¿Cuándo fue la última vez que una mujer lo había afectado como lo hacía Olivia? ¿O qué, le había dicho que no?

En ese momento creía, firmemente, que ninguna había estado cerca de lograr aquella proeza con la perfección con la que lo hizo aquella mujer, doce años menor que él.

Doce años menor que él. Ahora no le parecía tanto tiempo como antes. Pero aún seguía siendo la prometida de Valente. 

Procuró vestirse sin interrumpir el sueño de su invitada. Se colocó un pantalón caqui y buscó las vendas y apósitos para cubrir sus magulladas costillas. Cuando terminó de colocarse el vendaje y la camisa, dejándola desabotonada, escuchó a Olivia moverse en la cama y suspirar un suave gemido en medio de algún sueño.

«Esto debe ser una broma» pensó, tensándose. Cogió sus cosas furioso y simplemente se fue de allí antes de volverse un sátiro que persiguiera a la ninfa entre las sábanas, aun cuando era lo que más quería. 

Ahora comprendía lo difícil que era querer y no poder tener. 

Lanzó las medias y los zapatos al lado del sofá y fue hacia la cocina para servirse un café. Los hombres tenían un límite y Andreas estaba caminando sobre la cuerda floja para no perder el equilibro. La noche anterior, luego de los violentos eventos del aparcamiento, estuvo tranquilo, incluso más relajado de lo que estuvo en días, pero Olivia se encargó de ponerlo de nuevo en tensión con su exquisita presencia. 

Negó.

No era lógico. No estaba bien. Pero estaba seguro de que si en la noche anterior, Olivia le hubiera dado solo una mínima señal de estar de acuerdo con sus avances o un simple asentimiento, la historia hubiera sido muy diferente y en ese preciso momento habría estado enterrado entre sus suaves y sedosas paredes.

Antes de que pudiera sentarse a la barra para disfrutar de su café, la puerta principal fue aporreada con violencia. Con mirada curiosa, dejó la taza sobre la barra, y se encaminó hacia la puerta.

—¿Valente? ¿Qué te trae tan temprano por…? —Saludó antes de hacer un pequeño sonido de sorpresa al ser casi embestido por la corpulencia de Valente que le dio un empellón para abrirse paso hacia el interior del ático—. Por supuesto, pasa, estás en tu casa —concluyó el banquero con una débil nota de sarcasmo en su tono. No le quitó la vista de encima. Valente lo observaba con las fosas nasales ensanchadas por la rabia desmedida—. Te ves terrible —apuntó, rascándose y acomodándose la melena castaña demasiado larga, aun goteando por la ducha—. Ese ojo morado y ese corte en el pómulo no tienen buena pinta, amigo.

—No es una visita de cortesía, amigo —soltó bruscamente Valente en voz baja, blasfemando el término y arrastrando con desprecio la última palabra—. Solamente quería mirar directamente la cara de un traidor.

Andreas supo que aquello pasaría en el mismo instante en que firmó el cheque para ayudar a sacar a Constantino de prisión. Lo lamentaba por Valente, pero tenía que hacerlo. 

—Así que ya te has enterado —dijo más para sí mismo Andreas que para el abogado. Moviendo la cabeza de arriba para abajo en una seguidilla de cortas afirmaciones. 

—¿Lo de tu lealtad a Lambruscini? —Él respondió con una irónica sonrisa. Sus ojos verdes se oscurecieron más si cabe y resplandecían fríos como el acero—. Sí, y debo confesar que fue toda una verdadera sorpresa, amigo. ¿Qué te ha prometido? ¿Por qué sucio trato te has vendido, Conte?

El banquero entornó la mirada con los puños apretados a sus costados. Sintiéndose impotente. 

—Ten cuidado con lo que dices, Valente.

—¿O qué? ¿Acabarás actuando como el mafioso con el que te has aliado? ¿Usarás sus métodos para silenciarme? —gruñó el aludido, incapaz de reprimir el veneno que destilaban sus palabras—. ¡Sabías que quería a ese hombre tras las rejas! ¡Conocías todos mis planes para él! ¿Y qué haces tú? ¡Apuñalarme por la espalda como un maldito cobarde pagando su fianza!

Sí. Lo hizo. Lo traicionó. No hacía ni doce horas que Valente le comentó que por fin logró poner a Constantino donde debía estar. Sin ninguna vergüenza, lo felicitó, aunque sabía que el hombre saldría libre al día siguiente. Que él le dio el dinero que necesitaba para salir del problema, temporalmente. No lo hizo con maldad y, aunque se podía ver como una traición, ese dinero fue producto de un mal negocio que hizo hacía un tiempo con Constantino. Valente nunca lo entendería. Lo sabía, era demasiado recto para verlo bien.  

Pero se vio obligado a hacerlo. 

—Son negocios, Valente. No lo tomes personal —indicó, casi restándole importancia al asunto—. Así son los negocios. 

Valente estaba cada vez más furioso. Aquello no iba a terminar nada bien. Parecía qué, de cualquier manera, la relación con Valente iba a terminarse en ese momento. Fuera por Olivia, por el dinero o por Constantino, su amistad sufriría un duro remezón del que no estaba seguro se pudiera mejorar. 

—¿Negocios? —escupió, estaba al borde del abismo y Andreas lo único que hacía era atizar el fuego en su hoguera—. ¿Acaso es un negocio que malversara fondos necesarios para el desarrollo? ¿Acaso es un negocio que una pequeña muchacha sea maltratada día tras día hasta el punto de caer medio muerta? ¿Dime qué clase de negocio es ese, amigo?  

La voz de Valente cada vez era más agresiva, dura y fuerte. Andreas le dio un sutil vistazo hacia la puerta cerrada de su habitación, esperando que Olivia siguiera dormida y no se diera cuenta de lo que pasaba allí fuera. Tenía que sacar a Valente del ático a como diera lugar. 

—Deberías calmarte —pidió Andreas sin mostrar ni un solo ápice de arrepentimiento—. Te invitaría a sentarte, pero quizás sea mejor que salgamos fuera a tomar un poco de aire…

Riccardi le dio un contundente golpe en la cara a Andreas, con tanta fuerza que un horrendo crujido retumbó en la habitación. El banquero se tambaleó, pero no hizo absolutamente nada por defenderse. Simplemente soltó todo el aire que tenía atrapado en los pulmones y cuando un hilo de sangre empezó a brotar de su nariz se pasó el dorso de la mano. Sus iris marrones se iluminaron con ira.

—¡Vamos, Conte, pelea! ¡Defiéndete! —Lo retó fuera de sí.

—No pienso pelear contigo, Valente —respondió, intentando razonar inútilmente con él. De nada servía combatir fuego contra fuego. 

Valente tenía todas las papeletas para odiarlo. No lo culpaba. En su posición, él habría hecho exactamente lo mismo. No se detuvo hasta convertirlo en un saco de huesos rotos. Era su castigo y lo aceptaba. Nada lo detenía a decirle el color del negocio que tenía con Constantino, pero no lo haría. Conocía las fuertes convicciones de Valente y la respuesta no le resultaría más agradable que el problema. Solo podía dejar que mermara su furia hacia él. Un trato era un trato y Andreas hizo un negocio con el diablo sin saber que el que no cobrara el efectivo inmediatamente sería algo más que un compromiso. La rúbrica de su propia destrucción.

—Eres un cobarde. Una alimaña —ofendió el abogado dispuesto a romperle la cara.

—Y tú sigues siendo el mismo chiquillo salvaje e inadaptado que llegó por primera vez a un salón de clase —recordó Andreas sin poder evitarlo. 

Ellos se conocían desde adolescentes, y la primera vez que se habían visto, Valente tenía esas pintas de ser un delincuente en un colegio demasiado caro. Un indigente en una mansión de Hollywood. Completamente fuera de lugar. Valente le propinó el primer golpe, tal y como lo hizo en ese momento, pero Andreas se defendió con toda la rabia que tenía guardada por el abandono de su madre. Ambos críos terminaron sangrantes y en dirección a punto de ser expulsados. Su padre y Vicenzo, fueron quienes abogaron por ellos. Y luego, resultaron ser los mejores amigos.

Andreas rio mientras se limpiaba la sangre del labio. 

La risita pareció fastidiar, aún más, a Valente que decidido a causarle el máximo dolor volvió a por su presa como un lobo hambriento. Cerró los puños y lo golpeó una y otra vez. Andreas no estaba dispuesto ni siquiera a quejarse, Valente era un roble golpeándolo sin parar y magullando aún más sus adoloridas costillas. Quizás ya le había roto alguna y no se había dado cuenta. Era un hombre fuerte y tenía una misión, destriparlo. Pero a pesar de ello, Andreas no se defendió y tampoco lo haría. Le daría la absolución para la traición que cometió. 
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  CAPITULO 18  

P ero qué está pasando aquí ¡Por el amor de Dios, Valente, suéltalo! —chilló de pronto una voz femenina completamente espantada con la escena—. ¡Ustedes dos son amigos! 

Olivia estaba en el baño de la habitación de Andreas cuando escuchó la pelea en el salón. No supo si debía o no salir, pero al asomarse y ver qué Valente estaba golpeando con brutalidad a Andreas no pudo evitarlo. No podía permitir que eso pasara. Se precipitó hacia su anfitrión para comprobar que aún siguiera respirando. Y lo hacía, aunque con mucho dolor. 

Puso una mano en su rostro y clavó los preocupados ojos en el vendaje que se tornó de nuevo rojizo.

—Dios mío, Valente, ¿Cómo has podido perder los estribos de esta manera? —Lo acusó la chica mientras servía de apoyo a Andreas para que este pudiera enderezarse—. Tú no eres así. Tú eres…

—¿El idiota al que has estado engañando? —siseó bajo, oscuro, pero soltando una pequeña risita escalofriante que sorprendió a Olivia—. ¡Qué suerte la mía! Esta mañana vine a cazar una hiena y lo que descubro es el nidito de amor de dos de ellas.

Olivia se sintió físicamente golpeada. Se dijo que no debía salir de la habitación, pero lo hizo. Esos eran los resultados. Su moral estaba por los suelos ante la vista del hombre que era su prometido. Sacudiendo la cabeza con incredulidad. Trató de controlar las emociones, pero supo que fracasó cuando la primera lágrima le surcó la mejilla. 

—Valente, esto no es lo que parece —se explicó con rapidez, intentando poner paños fríos y lógicos—. Estás malinterpretando las cosas.

—¿Qué malinterpreto, cariño? Estás semi desnuda en el ático de soltero de un hombre que cuenta por miles sus conquistas—. Con la mano acentuó sus palabras recorriéndola de arriba abajo. Olivia sintió vergüenza mientras cerraba más el albornoz—.  ¿Acaso tu querido padre te envió para asegurar el acuerdo con Conte o fue iniciativa tuya? —gruñó con el orgullo varonil herido, muy decepcionado.

—Valente —Volvió a insistir la mujer desconsolada por sus palabras—. Déjame explicarte.

—No quiero que me expliques absolutamente nada —sentenció interrumpiéndola y dando unos pasos hacia ella—. No quiero escucharte. No eres más que…

—Detente… —Le cortó Andreas entre toseos, recomponiéndose de los golpes y colocando sus poco más de dos metros de altura y masa muscular entre Olivia y él.

No iba a permitir que le tocara ni uno solo de sus rubios cabellos. Si lo intentaba, realmente su política pacificadora de no responder a sus agresiones acabaría en ese mismo instante. Él lo traicionó, pero Olivia no tuvo nada que ver al respecto. Y no dejaría que la maltratara solo porque su ímpetu de venganza no lo dejara ver entre la niebla de ira para darse cuenta de que ella era una víctima. 

Valente los observó casi con asco. Olivia intentó dar un paso hacia adelante, pero Andreas se lo impidió. 

—Lo único que siento en este instante por ti, Olivia, es decepción. A partir de este momento —continuó rudamente señalando hacia la mujer que se encogió con las mejillas teñidas de vergüenza—, eres libre de hacer lo que se te antoje con quien se te antoje.  

La bella joven ahogó un sollozo e inclinó su tembloroso cuerpo entre los brazos de Andreas, que miró a Valente con los ojos inyectados en sangre. Furioso con él por tratar de esa manera a una mujer que tuvo la oportunidad de serle infiel con él, pero que se negó

Valente nunca comprendería el tipo de mujer que era Olivia. 

Alguien que necesitaba protección. 

—¡No tienes derecho a juzgarla de esa manera, maldita sea! —reclamó con fastidio—. Te recuerdo, por si lo has olvidado, que fuiste tú quien metió a esa muchacha a vivir bajo tu mismo techo y bajo tu ala protectora, mientras tu prometida continuaba viviendo con el monstruo que has descrito.

Valente parecía decepcionado e incrédulo, pero aun así prosiguió.

—No quiero a ninguno de los dos cerca de mi familia o de mí. —Él la atravesó con la mirada esmeralda más fría que le otorgó—. Y en cuanto a ti… No te atrevas a acercarte e intoxicar a Katherine con tus artimañas. Ella es mejor que tú.

A la mujer solo le llovían los golpes, uno tras de otro, sin ningún intervalo de respiraciones. Olivia se sintió perdida. Como si no conociera realmente a ninguno de los dos hombres de la estancia. Sintió que se le bajaba la presión y una repentina debilidad la invadió. 

Valente estaba demostrando una crueldad e irracionalidad que ella nunca hubiera asociado a su carácter y el menos pensado, la estaba defendiendo. Podía entender a Valente. Las cosas no pintaban demasiado bien para ella, pero existía una explicación. Podía seguir con su vida con el compromiso anulado, pero no sin ver a Katherine. Para ella era mucho más que una sirvienta y una amiga. No podía, no ahora que la vida de la muchacha comenzaría a sonreír.  

—No… No puedes hacerme esto. Ella es… Ella —Sus ojos anegados en lágrimas no lo volverían a engañar—. Por favor…

—¿No te has dado cuenta de que ya lo he hecho? —dijo hiriente con una sonrisita macabra—. Me voy a asegurar que no la vuelvas a ver nunca más.

Sin dar ninguna oportunidad a réplicas, Valente salió del ático con la misma fuerza huracanada con la que ingresó. Olivia emprendió la marcha detrás de él, pero por más que intentaba alcanzarlo las zancadas furiosas de Valente siempre la dejaban fuera del cuadro. 

—Olivia, espera —la llamó Andreas, pero ella lo ignoró y siguió tras Valente. Aún tenía cosas que hablar con él. No quería que se fuera de esa manera, pensando lo peor. 

—¡Valente por favor, escúchame! —le dijo, pero él no se detuvo. Andreas iba justo pisándole los talones. Olivia aprovechó que el abogado estaba pulsando los botones del ascensor para intentarlo de nuevo— ¡Valente, no te puedes ir así, por favor! —rogó ella entre sollozos desesperados—. Déjame explicarte, por favor…

El aura de destrucción del abogado la congeló por unos segundos. No podía darse por vencida tan fácilmente. No cuando Valente fue el único amigo real que había tenido. No quería perder aquello.

—¡Suéltame, Andreas, por Dios, necesito hablar con él! —exigió cuando el banquero la cogió de la cintura intentando retenerla. 

—Ustedes dos se merecen el uno al otro —sentenció Valente como si estuviera en un tribunal y diera su veredicto: culpable. Después las puertas se cerraron de par en par.

Consternada, intentó desprenderse del agarre de Andreas en su cintura, pero fue imposible. Apretó su brazo para que no pudiera escapar, aprisionándola a su cuerpo como una constrictor a su presa. 

Nuevas lágrimas se deslizaban por sus mejillas. ¡No podía perder a Valente! 

—¡Suéltame por favor, Andreas! —pidió, pero él no le hizo el menor caso. Olivia se removió como una cobra furiosa exigiendo ser liberada— ¡Déjame ir! —gritó chillonamente mientras golpeaba en repetidas ocasiones con todas sus fuerzas las manos del hombre. La mujer intentó darle un codazo en el abdomen, a pesar de saber que iba a hacerle daño, pero él la inmovilizó.

Andreas odió que Olivia quisiera seguir persiguiendo al abogado cuando él lanzó su veneno contra ella. Se negó rotundamente a cumplir con sus deseos. No iba a permitir que Valente siguiera maltratándola de esa manera. Estaba lo suficientemente furioso para decir cualquier cosa que luego querría no haber dicho nunca y no expondría a Olivia a ese dolor. 

—¿Para qué? —gruñó, sintiendo como su cuerpo comenzó a calentarse por la constante fricción de sus cuerpos. Olivia solo quería salir corriendo de allí, demasiado furiosa como para darse cuenta de lo mucho que lo estimulaba el tenerla entre sus brazos. El romano la levantó del suelo para entrar con ella al interior de su lujoso ático. Azotó la puerta al cerrarla. Ella seguía peleando—. ¡Ya basta, Olivia! —ordenó agarrándola de los brazos y dándole un sacudón con la suficiente fuerza para que reaccionara—. Lo hecho, hecho está. No vas a lograr nada siguiendo a Valente por las calles de Roma para intentar explicarle algo que él no quiere oír. 

—¿Es que no lo entiendes? —le preguntó angustiada sacudiendo la cabeza—. Tengo que hacerle entender. Debo lograr que me escuche. No puedo perder a Katherine. No puedo perderlo a él. 

Aquello fue como si una bola de demolición golpeara el pecho de Andreas. Y se preguntó, por primera vez, si es que Olivia estaba enamorada del abogado. 

—¿Lo amas? —Necesitó saber. La mujer levantó la mirada hacia él, casi sin comprender lo que le preguntó. 

—El amor pasa a un segundo plano cuando hay cosas más importantes que solucionar —le respondió ella con una expresión tan miserable que el hombre supo que Olivia no amaba a Valente—. Tú estás dispuesto a hacer cosas siniestras, sin importarte lo que los demás quieran o necesiten. Arruinaste tu relación con tu mejor amigo y parece que el resultado no te afecta en lo absoluto —expresó temblando del coraje y la impotencia—. Yo no soy como tú —murmuró pasando una de sus manos por su cabello—. A mí me importan las personas a mi alrededor. Me importa mucho haber lastimado a Valente. 

—Hay cosas que son inevitables, caminos que hemos trazado y acciones que tienen amargas consecuencias —expresó él con dureza. 

—Nunca debí haber venido —respondió ella—. No sé en qué momento pensé que lograría hacerte entrar en razón, que comprendieras que no existe un crimen más grande que traicionar a un amigo —inquirió decepcionada y con la cabeza tan embotada que solo deseó largarse de allí. 

—Santa Olivia de las causas perdidas —Se burló él. 

—¿Es que para ti todo es un juego o una broma? —contestó al borde de perder los pocos estribos que le quedaban—. Quise pensar que había algo, por muy pequeño que fuera de nobleza en tu modo de actuar, pero me equivoqué. No hay nada. Solo eres un fuego destructor que incinera todo a su paso —le soltó furiosa. 

—Yo no fui quien se apareció en el apartamento de un soltero y se quedó a dormir —contratacó sin piedad—. Tampoco te pedí que sacaras la cara por mí. Yo sé en los problemas que me meto y cómo debo resolverlos. No tenías por qué reclamarte mi heroína. 

La joven apretó los puños a sus costados porque sabía que era verdad. Todo era una negligencia suya. Sabiendo que estaba de más discutir con él, solo fue hacia el dormitorio y se vistió con rapidez. Cuando estuvo lista salió y se encontró con el hombre cruzado de brazos en el mismo lugar en el que lo dejó minutos antes. 

—Olivia… 

—Antes de irme solo quería decirte que tienes razón —le dijo sorprendiéndolo—. Asumo todas mis responsabilidades y lo único que te pido es que no te acerques a mí. Ya has hecho suficiente —concluyó colocándose los tacones que estaban detrás del mueble. 

—Te llevaré a casa —sentenció con la expresión adusta.

—Tengo el coche aparcado en el estacionamiento, no te necesito. 

Andreas caminó detrás de la decidida rubia hacia la puerta y una vez en ella, extrajo un saco negro y se lo puso sobre los hombros para protegerla de las inclemencias del clima. 

—Recuerda una cosa, Olivia —susurró contra su nunca—, la vida se encarga de ponernos a todos en el lugar correcto y te aseguro que nos veremos mucho más pronto de lo que piensas. 

—No si puedo evitarlo —decretó antes de irse. 

Andreas solo jaló la comisura de su boca en una sonrisa inteligente mientras veía cómo la mujer recorría el mismo pasillo hacia el ascensor. 
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  CAPITULO 19  

M ientras su maquillador profesional se hacía cargo de prepararla para la cena de aquella misma noche, su mente reprodujo al gigantesco italiano con los dedos metidos en sus zapatos de tacón. Su expresión burlona y sus palabras. 

Sin poder evitarlo sonrió. 

Se veía tan ridículo como adorable. 

No podía negar que seguía dolida con él. Arruinó todo de una manera tan magistral que hasta podía ganarse un nobel. 

Andreas era fuego salvaje y descontrolado. Llamas ardientes bailando mientras consumían todo a su paso. Sabía que él podría acabar consumiendo el mismísimo Amazonas en cuestión de segundos. Olivia desde muy joven se enredó en su tela de araña. Y por más que quería evitarlo; mostrándose absolutamente fría con él, su piel ardía acalorada cada vez que se acercaba, o que recordaba los incendiarios besos que compartieron la noche anterior, poniéndole más peso a sus pecados. 

Con el banquero todo tenía que ser siempre tan difícil. Él le dijo que el destino o la vida se encargaba de poner a cada uno en el lugar correcto. 

¿Cuál era su lugar correcto? ¿Acaso era en el que estaba en ese momento, sintiéndose atrapada? 

«Quizás, ahora que no estás comprometida quieras volver a los brazos de Andreas» La acusó su mente. No podía negar que le gustó muchísimo. Quizás podía engañar al hombre, haciéndole creer que esos besos no significó nada para ella, pero por más que lo intentara, nunca se engañaría a sí misma. Sus actos de la pasada noche la seguía como una sombra o como una maldición. 

Andreas apareció en su vida para llevarle caos y descontrol a sus ordenados sentimientos, pero no podía negar que le gustaba. Aceptaba que no tenía experiencia en lo más mínimo, pero cuando estaba entre los brazos de Andreas no importaba lo poco que sabía. Ardía como supernova y perdía cualquier idea que le indicara que lo que hacía no era correcto. 

—Sea lo que sea que pase por tu mente, querida, debe ser muy caliente —Le sonrió su maquillador con complicidad. Cuando Olivia lo miró, él apretó el dispensador de spray y la bruma se difuminó en el aire, llegando muy poquito, pero refrescándole la piel—. A este paso, tu rostro cocinará la base con tanto fuego. 

La joven hizo una mueca aceptando el abanico que le tendía. Se echó aire bajo la mirada curiosa del hombre. Cuando el rosa de su piel se hubo normalizado, el hombre volvió a sus labores. 

—¿Estabas pensando en tu prometido? —quiso saber el hombre con excesiva curiosidad. 

Un escalofrío le recorrió el cuerpo. No, no estaba pensando en su prometido. 

—Mira hacia abajo para delinearte —Ella lo hizo—. Bien, así. Que pestañas más largas que tienes, hija… Por cierto tu madre estaba alterada esta mañana cuando me llamó. Por teléfono sentí su aura muy desequilibrada. Algo de meditación no le vendría mal.  

«O un psiquiatra» pensó. 

—Está preocupada porque esta noche todo salga perfecto —La defendió, aunque sabía la verdad. Estaba furiosa con ella porque pasó la noche fuera. 

Pegó el grito en el cielo al verla llegar con el rostro completamente limpio y la ropa del día anterior. No le preguntó dónde estuvo o qué hizo, pero la envió directamente a su habitación mientras le recitaba la importancia de la presentación. Y hacía todo un drama porque saliera en la prensa con esas fachas. 

El sermón fue el mismo de siempre: «Ya no eres una niña pequeña, Olivia. Y ahora todo el mundo tiene un teléfono móvil inteligente. ¡Espero que no arruines tu reputación ni la mía!»

Sus delgados dedos repitieron los acordes del piano sobre sus muslos. 

Allí estaba otra vez ese sentimiento de soledad, mientras Robin Spielberg hacía su magia. Extrañaba mucho acariciar con las yemas de sus dedos las frías y rígidas teclas del piano.

—Debió extrañar mucho a Don Constantino —El sonido de la voz de Martín la liberó del recuerdo. Olivia lo vio respingar la nariz, mostrándole la fila de dientes estrechos y un poco hacia dentro de la mandíbula inferior, que le daba un aire a un pequeño ratón tramando algo—. ¡No puedo creer que tu prometido os haya hecho esto! ¡Es un auténtico escándalo! —La cara de indignación de Martín, debía ser comparada proporcionalmente con su expresión de tristeza, pero no era así—. No debes preocuparte, querida, desde que Valente Riccardi te estaba pretendiendo, supe que ese hombre no era para ti. Un hombre que traiciona a la familia de su prometida, no merece que gastes ni un solo pensamiento en él, palomita. Tú te mereces a alguien mejor. 

—¿Alguien mejor? —cuestionó ella. El maquillador se dedicó a colocarle el iluminador en la parte alta de los pómulos.

 —Claro que sí. No voy a negarte que Valente Riccardi es un partidazo. Extremadamente guapo y rico —Hizo un ademán con la brocha entre los dedos—, pero no me parece el hombre indicado para ti. No sé cómo explicarlo, pero es que no los veo juntos. Es tan… frío. ¡Listo, hermosa! Ahora corre, corre que tienes que terminar de vestirte. 

Mientras se vestía una pregunta se escapó antes de que pudiera cerrar la boca. 

—¿Qué opinas de Andreas Conte? 

Frunció los labios, amonestándose porque aquella pregunta dejaba ver demasiado de sus pensamientos. Era casi una revelación para cualquier que tuviera solo un par de dedos de frente. 

—Andreas es un auténtico playboy y un brillante hombre negocios por lo que he escuchado también —rio Martín—. Si te doy una opinión sincera, ese hombre se ha acostado con más mujeres de las que puedes contar con todos tus dedos y los míos, querida. Si supieras la mitad de cosas que me entero de él en el Spa.

Se imaginaba. Andreas, como todos los hombres solteros, eran el tema favorito como comidilla. Ella misma lo oyó. De él, de los hermanos de Valente y sus primos. Era indignante escuchar que no les enfadaría juguetear un poco bajo las sábanas. Olivia se cruzó de brazos mirando el vestido un poco cabreada. En ese momento, el maquillador tocó dos veces la puerta de su vestidor con suavidad. 

—¿Sí? —respondió levantando la mirada. 

—Lo siento mucho, Olivia. Soy un tonto. Diciéndote todas estas cosas cuando si me preguntas es porque sientes algo por él —Martín parecía realmente apesadumbrado por sus palabras—. Palomita, lo siento, cariño. Debo aprender a quedarme callado —Se mordió el labio mientras colocaba un brazo cruzado delante el otro y hacía un ademán como si fuera una supermodelo. 

—Oh, no, no —negó con rapidez—. Pierde cuidado, Martín, Andreas no me interesa de esa manera. Él es un viejo amigo, nada más. 

—Pues hija, si todos tus amigos están tan bien, no sé por qué estás soltera. 

Ella sonrió. Martín era incorregible. 

 —¿Si no es con Valente, con quién sí me verías?  

—Alguien que te merezca, sin duda, palomita —declaró—. Alguien a quien no le importe hacer hasta lo indecible con tal de protegerte, con tal de mantenerte a su lado —Olivia salió justo en ese momento con un precioso vestido negro de un solo hombro. Su amigo Martín se le acercó, arreglándole los mechones de cabello que le dejó su peinadora fuera para suavizar, aún más, su rostro—. Alguien que sea digno del diamante que va a llevarse. Aunque nunca he dicho nada, puedo ver, mi niña, no soy ciego. Y te he tapado morados por años —Olivia no respiró cuando Martin la abrazó—. Busca a alguien para quien lo primero sea protegerte, incluso, antes que a él mismo —Iba a responderle, pero en ese momento, su teléfono móvil comenzó a sonar con la alarma, rompiendo el momento—. ¡Cabeza en alto como la princesa heredera que eres, desborda todo el glamour y la elegancia que tienes en tu interior, palomita!  
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  CAPITULO 20  

A l entrar en el salón, se dio cuenta de que su padre ya había llegado. Filipo y un viejo amigo de su padre, un hombre llamado Luigi Linari que siempre fue como una mano derecha para su progenitor, se encontraban de pie a un lado, bebiendo de su copa de whisky. Los saludó a ambos con un suave asentimiento de cabeza. Parecía que esa noche tenían algo que celebrar. Su madre abrazaba a su padre con afecto, disfrutando de la dolce far niente[5]. Al terminar, fue hacia su progenitor y lo abrazó también. Tal y como se esperaba de ella.

—Bienvenido a casa, papá —le dijo, sintiéndose dividida entre el sentimiento de alegría y la desilusión—. Qué bueno que ya estés con nosotras, de nuevo. 

—Gracias, muñequita —musitó su padre, encantado con el recibimiento—. ¿No piensas saludar a nuestro invitado de honor? —Le alentó, señalando a un hombre que no vio aún. 

—Claro… —Al girarse, la sonrisa murió en sus labios. 

En cambio, la ironía en el rostro de Andreas burbujeó expectante, casi desafiante. Así que a eso se refirió esa mañana cuando le dijo que se verían más pronto de lo que pensaba. Apretó los labios al darse cuenta que llevaba un pequeño parche en el puente de su nariz y en su ceja. Se curó, pero el morado de su ojo no disminuyó demasiado. 

Caminó hacia él con paso seguro, pero sin el menor sentido del humor. Aún no lo había perdonado. Los ojos chocolate del hombre tenían un brillo especial que decía: «¿Te alegras de verme, cariño?»

Haciendo oídos sordos, iba a saludarlo cuando Andreas le ofreció la mejilla izquierda para que le diera los acostumbrados dos besos. Olivia quiso enterrarle el tacón en los dedos del pie protegidos por los elegantes zapatos italianos. 

—Buenas noches, Olivia —La saludó después, sin perderse del detalle del hombro libre del vestido. Se veía, como siempre, deliciosa. Ella evitó mirarlo y frunció los labios. 

Hasta enfurruñada era bellísima. Sonrió. 

Esa mañana la vio al natural, y ahora estaba impecablemente arreglada. Si ponía sus dos versiones, prefería a la de la mañana: Libre, pasional, arrebatada. Antes que al perfecto maniquí que lo estaba saludando. 

«¿Tendría el mismo autocontrol cuando estuviera en su cama?» Se preguntó Andreas lamiéndose los labios. Esperaba que no. Recién se percató que nunca vio a Olivia relajada, pacífica y simplemente disfrutando. Esa era una vista gloriosa que quería solo para él. 

—Ya estamos todos juntos, pasemos al comedor, porque la cena está servida —indicó su madre. 

Todos fueron saliendo hacia el comedor. Olivia intentó dar un paso, pero Andreas le rozó con la yema de los dedos la piel del hombro libre en una suave caricia. Ella dio un respingo. 

—Estás maravillosamente hermosa esta noche, Olivia —le susurró y un estremecimiento la sacudió con fuerza. Su aliento estaba limpio de licor, no bebió absolutamente nada, por lo que sus deseos de molestarla eran auténticos. 

Seguramente le causaba mucha gracia que ella tuviera que aguantarle, a pesar de que esa misma mañana le dijo que no quería volver a verle. 

Lo ignoró, siguiendo su camino, mientras él reía a su espalda. Tarde se dio cuenta de que iba a ser una noche muy larga y pesada. 

La cena fue una pesadilla, pero supo guardar el tipo. Solo requerían de ella que oyera y evitara hablar lo menos posible. Eso se le daba bien. El problema era cuando Andreas intentaba involucrarla en la conversación. Sus respuestas elegantes eran una sentencia para que lo olvidara y la dejara en paz. Olivia pellizcó el dorso de la mano masculina cuando Andreas la puso en su muslo debajo del mantel.  

Su padre estaba en el borde entre la sobriedad y la ebriedad. Una copa más y definitivamente caería. 

—Me gustaría verle la cara a Valente en este momento —murmuró fascinado—. Atado de pies y manos como un becerro. Sin poder hacer absolutamente nada por mi libertad. Pero me vengaré de él  —gruñó bajo y peligrosamente—. Me vengaré de todos y de cada una de las personas que confabularon para mi caída. ¡Constantino Lambruscini caerá el día que él decida dejar de existir! —Se vanaglorió, dando un beodo discursillo—. ¡Olivia! —gritó. 

—¿Padre? —susurró ella con miedo al lado izquierdo de su progenitor.

—Ni creas que te vas a casar con ese traidor. Te ha usado para llegar a mí. Para estar en nuestras vidas. Es que nadie te quiere. 

Olivia palideció y luego, avergonzada, bajó los ojos hacia el postre que no tocó en lo absoluto, y que ya no comería. Andreas apretó la mandíbula recordándose porque no debía matar a su anfitrión. 

—Si no fuera porque mi estimado Andreas Conte, aquí presente —Prosiguió Constantino cómo si tuviera de pronto vómito verbal acumulado—,hubiera pagado una pequeña fortuna por la virginidad de una de mis hijas, probablemente hoy seguiría detrás de las rejas. Una lástima que eligieras de entre las dos a esa estúpida criada inservible.

Olivia exclamó ruidosamente y el peso del silencio cayó en la mesa. 

Andreas maldijo en voz baja la bocaza de Constantino y miró a la joven para ver su reacción. Tenía los ojos muy abiertos, horrorizados, y lo observaba como si fuera un auténtico monstruo. 

—Constantino será mejor que no sigas bebiendo —Le advirtió Patrizia roja de vergüenza y de furia.

—¿Katherine es mi hermana? —preguntó Olivia abruptamente con expresión de dolor en el rostro. 

Se llevó una mano a la boca para ocultar su sorpresa. Su hermana. 

—¡Nunca vuelvas a repetir que es tu hermana! —gritó su madre—. Esa maldita criada solo es un error en la vida de tu padre. ¡Su madre no era más que una mujerzuela que se metió en nuestro matrimonio!

—Una mujerzuela que era muy buena en la cama —agregó Constantino siendo lo más desagradable que podía ser. 

Sin reparos, Olivia se levantó de la mesa y salió del comedor, no sin antes regalarle una última mirada de repulsión a Andreas. 

Cuando salió del comedor dando tumbos, se dio cuenta de que estaba tan conmocionada que se encontraba a un paso de la hiperventilación y se sentía mareada. Necesitaba estar sola para controlar la ansiedad y el shock de la noticia. 

Quería entender. Necesitaba comprender. Intentó correr por los pasillos sin importarle nada hasta llegar a la construcción acristalada con base octagonal que se alzaba elegante, hermosa y solitaria, como siempre, en la parte más alejada del jardín, casi detrás del frondoso árbol. Las pocas veces que estaba en casa, se escondía allí para evitar las reuniones de su familia y los amigos de su padre.  

Se desplomó en uno de los viejos sillones cuando el aire le faltó en los pulmones. 

¡Katherine era su hermana! 

Estalló con algunas lágrimas en los ojos. La muchacha a la que su familia humilló de tantas maneras que había perdido la cuenta. Aquella a la que masacró sin ninguna justificación. Porque no existía nada lo suficientemente poderoso como para justificar la violencia física, emocional o psicológica. Violencia era violencia y entre todas las personas del universo, Katherine era la que menos se merecía un trato así de injusto. 

¡¡Si ella hubiera sabido eso!! 

«¿Qué, Olivia, qué hubieras hecho si no eres, ni siquiera, capaz de protegerte a ti misma?» Se recriminó a sí misma la consciencia. 

Ya se sentía lo suficientemente culpable por las acciones de sus padres, pero el saber que Katherine era su hermanita pequeña las cargas se intensificaron, volviéndose más pesadas. Era menor que ella en cuatro años. Podría haber velado más por ella. Quizás no la hubiera salvado. Como le recordaba su mente, no podía protegerse ni ella misma. Pero si se iban juntas, estaba segura de que nunca sería cruel con Katherine. No le daría el tipo de vida que el padre de ambas le estaba dando.

Su madre la odiaba con tal profundidad que parecía que Katherine personificaba las más profundas atrocidades para ella. 

Katherine. 

Sacudió la cabeza. No podía evitar sentirse terrible por todo lo que pasó. Pero dentro de toda la bruma y la desazón, sabía que ella estaría bien mientras Valente la protegiera. Y Valente lo haría.  

Ella estaría bien y sería feliz, aunque el abogado le hubiera prometido que no la volvería a ver nunca más. Perdió a la chica antes de saber que era su hermana. Sangre de su sangre. Las lágrimas cayeron por sus mejillas, deseando que existiera la manera de que Valente la escuchara. Ya no le importaba si no la perdonaba, solo quería ver a Katherine. 

¡Tenía una hermana! No estaba completamente sola como siempre creyó. Solo esperaba que la chica tuviera el corazón tan grande como para perdonarla algún día. Tenía un nuevo compromiso consigo misma. Si bien sus padres eran unas personas horribles, ella se encargaría de ayudarla en todo lo que estuviera en su mano.

No le importaba la respuesta que le diera Valente. Lo seguiría intentando. 

A quien nunca le iba a perdonar lo que hizo era a Andreas. Era alguien tan mezquino como para ver a otro ser humano como un artículo de compra y venta. Eso demostraba su real carácter y no le gustaba. 
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  CAPITULO 21  

—O livia…—La voz baja del hombre la llamó con urgencia. Pero ella aún no se sentía con el valor suficiente para no romperse delante de él.  

—Vete, por favor, no quiero hablar contigo —indicó abrazándose a sí misma porque todo era demasiado que procesar. Necesitaba tiempo a solas para meditar sobre ello. Quizás de esa manera podría estar lista para escucharlo, pero no ahora. No cuando la decepción, el dolor y la angustia por un futuro incierto tanto para Kat como para ella, era un problema latente. 

—No es lo que piensas… —rumeó el hombre al comprender que por mucho que se lo explicara, Olivia ya tenía su veredicto y no terminaría de comprender lo qué pasó esa noche. 

—¿Qué no es lo que pienso? —Se giró furiosa al ver que la trataba como una tonta—. ¿Te atreves a decirme que no es lo que pienso? ¿Quién te crees que eres para decidir y jugar con la vida de la gente? —Olivia se levantó y sus ojos echaban chispas cuando lo enfrentaba con los brazos cruzados sobre su pecho—. Has pagado por mi hermana. Has pagado por poseerla primero como si fuera un objeto. ¡Cómo rayos vas a explicarme eso! ¡Cómo diablos vas a explicarme que pagaste por la virginidad de una mujer! Eso es asqueroso. Bajo. Repugnante. 

Andreas la vio realmente molesta. Sus cejas rubias se juntaban en el centro de su rostro. Dio algunos pasos hacia ella, pero ella evitó cualquier contacto entre ellos cuando él extendió su mano para tocarla. Olivia no se dio cuenta, pero estaba temblando y sus desorbitados ojos azules le demostraban que aún estaba intentando que su mundo dejara de moverse con tanta rapidez. Sus mejillas, generalmente ruborizadas perdieron completamente el color y estaban pálidas. 

—Basta, Olivia. Te estás comportando como una niña —La regañó él con dureza, llamándola a la cordura. No quería que se desmayara allí mismo—. Hablemos. 

—Prefiero comportarme como una niña antes de tener el alma tan podrida como la tuya —increpó entre furiosa y decepcionada con las lágrimas enmarcando la línea de agua de sus ojos. Andreas se dio cuenta de que estuvo llorando, el río de tristeza líquida dejó un ligero; pero notorio, cauce en su mejilla—. Cada vez que me cruzo contigo algo malo pasa. Cada vez que estamos juntos, te superas a ti mismo, demostrándome que no eres una buena persona. Por el contrario, buscas dañar al resto —negó—. Cada vez me decepcionas un poco más. 

El rostro de Andreas se endureció ante las acusaciones que estaba escupiendo Olivia en su contra. 

—¿Eso es lo que piensas de mí? 

—¿Qué quieres que piense de ti, si lo único que me demuestras es lo chantajista, manipulador y atroz que puedes llegar a ser? —la mujer negó, sintiéndose cada vez peor. —. Dime, Andreas, ¿Es mentira lo que dice Constantino? ¿No compraste… ¡Dios, comprar a una persona como si fuera carne en el mercado! ¿Acaso esto es el nuevo Maafa[6]? —se interrumpió a sí misma con una exclamación que le arrugó el corazón. No era posible que Andreas alimentara la esclavitud y la trata de blancas—. ¿Lo hiciste o no? 

—Lo hice —admitió.  Mientras él se mantenía sólido como una roca. A Olivia su respuesta le sentó fatal. El cielo y la tierra se le juntaran, aplastándola en el medio. Sintió náuseas, mareos y todo tipo de malestares. 

—¿Sabías que Katherine era mi hermana? —cuestionó. No quería más mentiras. Quería la verdad, para variar. 

Que le dijera todo, sin anestesia. 

—Sí —respondió gruñendo. 

No podía creer que seguía enamorada de un hombre como ese. No era un hombre; era un monstruo. Siempre manipulándola y jugando con ella como si no tuviera corazón, deseos o sentimientos. Sacudió la cabeza, torturada por sus pensamientos. 

Qué tan mal tenía que estar ella para amar a un hombre así… 

Andreas apretó la mandíbula hasta casi pulverizar sus muelas con furia. La expresión de Olivia era un poema de enfado, molestia, desconocimiento, ira y frustración. Podía manejar ello. Podía manejar su temperamento. Pero no era solo ira, había algo más en su mirada. Decepción. 

—Me das repulsión  —le confesó mirándolo como un pedazo de basura—. Me das asco, Andreas. Eres la peor clase de ser humano que existe —Se tocó el pecho intentando controlarse, pero aquello la superaba. Y la verborrea solo afloró—.Te conté lo que ellos —señaló hacia la mansión, dejando claro que se refería a sus padres— le hicieron y no pudiste decirme que ella era mi hermana. Tuviste muchísimas oportunidades y callaste. Dejaste que Valente me prohibiera ver a mi propia hermana. Eres un ser despreciable, horrible… 

El enfado de Andreas cada vez crecía más y la sangre comenzaba a calentarse en sus venas. Ella creía que era un desalmado, el peor hombre sobre la faz de la tierra. Olivia no sabía hasta donde estaba dispuesto a llegar para obtener lo que quería.

—Parece ser que elegí a la hermana menos mimada y caprichosa —le dijo sorprendiéndola por el tono— ¿Acaso lo que realmente te molesta es no estar en su lugar?

Ella negó incrédula por la magnitud de su arrogancia. 

—Por ti solo puedo sentir asco y lástima —argumentó, mostrándole los blanquísimos dientes en una fiera expresión. 

Andreas sonrió. Aunque con un poco de cautela, le gustaba lo que aquello estaba despertando en Olivia. Siempre fue un bote a la deriva, siendo dependiente del soplo más fuerte de viento, pero ahora veía su temple al enfrentarse a él. Sus ojos lo ametrallaban con acusaciones. 

—No es lo que pedí; pero —murmuró con aburrimiento—, si tanto quieres ser salvadora de los inocentes puedes ocupar el lugar de tu hermana pequeña. No es por lo que bien sabes, pagué —indicó para probarla—, pero puedo hacer una excepción. Me siento generoso. 

—Eres un cerdo… 

—Valente tendrá lo que es mío, así que tomaré lo que debió ser suyo —dijo con desfachatez—. Es un cambio justo, pero no sé si con ello saldré perdiendo. No me gusta perder algo que iba ser exclusivamente mío.  

Olivia cerró los ojos negando una vez más. Andreas encontraba mil maneras para hacerla rabiar, para demostrarle que él no tenía nada de príncipe azul. Solo era un ángel oscuro, predispuesto al caos y al desorden con el hambre de batalla del Dios Marte y la mente infame de Plutón[7]. 

Ella pasó por su lado con el rostro levantado y la mirada fría. No podía mantenerse en su presencia. 

—¿Sigues siendo virgen, Olivia? —murmuró el hombre cuando pasó a su lado. La muchacha se giró para observarlo con desconcierto. Andreas la miró como si le estuviera preguntando la hora en su reloj—. Pagué por el privilegio de ser el primer amante de una virgen y es lo menos que espero después de la fortuna que desembolsé por ello. 

 La sonora bofetada que azotó su mejilla lo sorprendió. 

Él la agarró del brazo enfadado. Con todo el gusto le demostraría que, contrario a lo que Olivia pensaba, le estaba haciendo un favor. 

—¡Suéltame! —gritó ella mientras se sacudía para alejarse de él.

—Oh, aquí se encuentran —indicó una voz femenina detrás de ellos. Andreas ni siquiera hizo el intento de soltar a su presa, aún no terminó con ella. Cuando la madre de Olivia llegó hacia el invernadero, observó todo con repugnancia—. ¿Por qué trajiste a Andreas al lugar más deprimente de la casa? —Le dijo con reproche, pero sus ojos brillaron refulgentes ante la idea de que entre su hija y el banquero estaba pasando algo. Quizás y el destino les estaba comenzando a sonreír. Le dirían adiós al abogado traidor y se quedarían con el dueño de una cuantiosa fortuna. Su voz se dulcificó cuando agregó—. Lo siento, Andreas. Pero vamos, Constantino quiere terminar la noche con una copa antes de que se vaya a descansar. 

—Te sigo, Patrizia —Andreas dejó que la mujer se adelantara con una sonrisa que murió en el momento en que sus labios tocaron la oreja de Olivia. Ella se estremeció con violencia. Era una malísima mentirosa. Olivia lo deseaba como él la deseaba a ella y ya era hora que lo aceptara—. ¿Serás tan bondadosa y valiente como para salvar a tu hermana del destino que le tocó vivir?  Algunos lo llamarían, sacrificio y otros estupidez —El hombre la miró y Olivia sintió el calor de sus ojos chocolate batallando con los suyos. En ese momento lo odiaba tanto, pero su corazón seguía latiendo por un idiota como él—. Ahora la pregunta es si la consentida Olivia Lambruscini está dispuesta a sacrificarse o correrá en busca de la ayuda de su ex prometido. En una alternativa hay honor y en la otra cobardía. ¿Qué será lo que elegirá la bella heredera? 

Luego, sin importarle la respuesta, la dejó allí. 

La mujer lo vio partir sin mirar atrás mientras una lágrima caía por su mejilla.

¡Deseaba con todas las fuerzas de su corazón que todo el amor que sentía por él se transformara en puro odio! 
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  CAPITULO 22  

I ba a terminar por arruinar el esmalte de sus uñas si seguía así. Se inhibió de colocar los dedos en su boca, reprendiéndose a sí misma tal y como lo hacía su madre cuando era pequeña y quería quitarle el mal hábito.

Suspiró. 

Se preguntaba cuándo podría hablar con Valente. 

Entendía que el hombre estuviera aún furioso con ella. No era para menos y no tenía el valor moral de culparlo por no querer recibirla. Ella lo arruinó todo, era su pecado. Se equivocó de la peor manera posible pensando que en Andreas aún quedaba algo de consciencia. 

Valente no tenía ni idea del pasado que la unía a Conte ni que en algún momento de su vida, él fue uno de los hombres más importantes para ella. El abogado solo vio que su prometida lo había traicionado. Eso no pintaba nada bien. 

Nadie vería como algo inocente la escena que Valente presenció, pero ahora estaban hablando de temas de otro nivel. Cosas muchísimo más importante. No iba a hablar de ella. Iba a contarle todo lo que descubrió la noche anterior. 

Tenía que saberlo. 

Era difícil de explicar, de abrir el corazón y dejar ver el dolor. Ella aprendió a callar, a girar la cabeza y a ser invisible. El miedo era el sentimiento más complicado de manejar. Vivir con la punta de la angustiante daga en el corazón sin saber el instante en que lo atravesarían. El dolor físico de un golpe, los morados podrían volver a su forma natural con el tiempo. El psicológico no. Las palabras se convertían en un fantasma torturador que merma y devora la esencia del alma. 

Olivia sabía lo difícil que era salir de ese estado, o tan siquiera albergar la esperanza de anhelar algo mejor. Se limpió la solitaria lágrima que cayó por su mejilla. Ya no era la chiquilla que esperaba en la torre a que sus padres se dieran cuenta del castigo al que la estaban sometiendo. Ya no miraba hacia el amanecer esperando que quizás ese día fuera más afortunada.

Intentando despejar su mente tamborileó los dedos sobre el salpicadero y decidió cambiar de melodía en su reproductor y pronto encontró a Rick Hale & Breea Guttery, entrelazaban las notas de “Fly me to the moon” con “Lucky”. 

Había que salvar un alma a la vez. 

Primero era su hermana. 

Ahora necesitaba hablar con Valente más que con nadie en el mundo. 

Aunque le doliera toda la existencia, tenía que ponerlo sobre aviso. Sabía que llegaba algunos días tarde, pero ahora no tenía nada que ver ni con Constantino ni con ella. Su única intención era salvar a Katherine. 

Era ese el motivo por el que a pesar de su magullado orgullo lo llamó millones de veces, cuando su secretaria le dejó claro que no recibiría sus recados porque el señor Riccardi no quería verla. Probó llamando a su móvil un centenar de veces, pero la respuesta fue la misma. Incluso, comenzaba a pensar que la bloqueó.

¿Tanto era su enfado con ella que ni siquiera quería oírla un minuto? 

Nada de lo que intentó resultó. Y se sentía desesperada, dolida.

Ese era el motivo por el que estaba allí, atrincherada en su auto frente al edificio donde se encontraba el bufete de abogados de Valente. No pensaba moverse ni un solo centímetro hasta que pudiera hablar con él. Valente no imaginaba lo testaruda que podría llegar a ser cuando algo se le metía en la cabeza. Cuando tenía un propósito. Ahora lo tenía.

Lo abordaría en el momento en que saliera a almorzar o a cumplir cualquier gestión de su agenda. No le importaba que tuviera que seguirlo en el coche. 

Con esa resolución en la cabeza, sus ruegos fueron finalmente escuchados y, de la boca del garaje subterráneo vio salir al vehículo de su deseado objetivo. No iba solo. Se percató que Valente le colocaba bien el cinturón a Katherine. Luego simplemente partió. 

Olivia sonrió, poniendo primera y arrancando para seguirlo sin ser vista. Quizás podría hablar un instante con su hermana también.  Pedirle perdón por todos esos años y preguntarle si era posible que ambas dejaran de lado el pasado y comenzaran de nuevo para crear una relación de hermanas. 

 Sin darse cuenta, el coche de Valente se le perdió de vista por andar fantaseando con un futuro que comenzaba a sonar muy bien y menos solitario. Con el corazón en un puño, buscó el vehículo, pero no lo encontró. Decidió estacionarse. Valente no podía haber seguido otra ruta, no habían salidas alternativas, por lo que debía haber estacionado en el centro comercial que se alzaba gigantesco frente a ella. 

Estacionó el coche en el primer espacio que encontró. Se ajustó las gafas oscuras y salió, dispuesta encontrarlos aunque tuviera que recorrer cada espacio del edificio comercial de arriba abajo. Arregló su chaqueta blanca y estiró un poco los pantalones negros. Agradeció que no estuviera atestado de gente. 

Se deslizó por la entrada buscando sin apresurarse.  Valente era un hombre alto, imponente, por lo que no pasaría desapercibido en ningún lado. Incluso Katherine, pese a las cicatrices que cubrían su cuerpo, era una muchacha sumamente bonita que captaría muchas miradas a su paso.

¡Allí estaban! 

Apresuró el paso para acercarse a ellos. En ese momento, se dio cuenta de que alguien chocó distraídamente contra Katherine, pero Valente la rodeó protectoramente con su brazo, jalando de ella hasta hacerla enterrar la nariz en su pecho. Olivia no se extrañó al ver su comportamiento. Aquello no solo era protección. Era posesividad. Valente evitaba que el chico la tocara de cualquier forma para pedirle disculpas. No estaba lo suficiente cerca, pero por la tensión en los hombros del magistrado, podía adivinar que la respuesta que le dio al imprudente joven fue severa. 

El hombrecillo se piró, casi desapareció como el humo de los genios al entrar en su botella. Valente volvió hacia la chica mientras le decía algo. La respuesta de su hermana fue tan cristalina y transparente que no dejaba ninguna duda, y un ligero sonrojo en sus mejillas la delataba. Ella sonrió cuando él la tocó. 

Valente le colocó entonces una mano en la espalda y la guio por los pasillos. 

Asombrada los siguió, espiando a la pareja a cada paso que daban. Valente entrelazó sus dedos con los femeninos. La hizo sonreír con algún comentario y le regaló un lindo osito de peluche que la chica estuvo admirando en una vitrina. 

A Katherine la emoción la embargó y Olivia sintió un nudo en su garganta. Su pequeña hermana no lo pensó dos veces y abrazó al hombre; animosa. Luego le dijo algo con el movimiento de sus manos, supuso que algún tipo de agradecimiento. 

Supo entonces también que Katherine le había enseñado su lenguaje de signos. Una prueba inequívoca de que confiaba plenamente en él. El abogado no solo se ganó la devoción de su hermana, sino también su corazón. Ella podía verlo.

Katherine estaba enamorada de él. La forma en la que sus ojos brillaban luminosos lo contemplaban, el sonrojo intenso de sus mejillas cuando él la tocaba. Ellos no solo se llevaban bien, se complementaban. En todo el camino, podía sentir la armónica aura que desprendían juntos. La dulzura de la joven equilibraba la hosquedad del hombre; lo suavizaba. La idea de que tenían una conexión especial se reafirmó cuando los vio compartir el almuerzo. Nunca se hubiera esperado que Valente, con toda su riqueza y poder, almorzara en el patio de comidas de un centro comercial, pero parecía que su pareja quería probar y él estaba dispuesto a cumplir sus deseos. 

Katherine sonreía, comunicativa y… feliz al lado de Valente. Emocionada con su oso como si fuera un costoso regalo. 

Observándola resplandecer, recién cayó en la cuenta en lo parecidas que eran. El mismo azul intenso en sus iris y su cabello rubio unos tonos más claros. Sus rostros, aunque delgados de rasgos suaves no se parecían demasiado. Supuso que al tener madres biológicas distintas, era lógico. Pero, por lo demás, eran muy similares, tanto, que la avergonzaba no haberse dado cuenta antes de su vínculo.

Verlos interactuar juntos era crear una tierna melodía en las notas dulces de un piano. 

La conexión de almas que vio en Valente y en su hermana la convenció. Ellos se merecían el uno al otro de tal manera que se sintió avergonzada de estar espiándolos; robándoles su intimidad. Se sonrojó mientras retiraba la mirada cuando Valente acarició suavemente el rostro de Katherine. 

Su móvil vibró en el bolsillo de sus pantalones. 

Lo sacó y leyó, sin abrir el mensaje: 

“El tiempo se agota…”

Andreas siempre estaba dispuesto arruinar los buenos momentos. 

Olivia echó un último vistazo a la pareja y decidió que haría cualquier cosa por Katherine, por no arruinar lo que se estaba gestando con Valente. Ella más que nadie se merecía la felicidad. 

Así que ahora sabía lo que tenía que hacer. 
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  CAPITULO 23  

S e sentía nerviosa sentada frente a frente con el monstruo que tenía por progenitor. Evitó la mirada concienzuda de un azul frío que intentaba averiguar cuales habían sido sus intenciones para estar en el banco ese día. Olivia procuró no estremecerse, aunque la mirada de su padre era como una radiografía. Guardó silencio mientras el padre de Andreas le contaba algunas cosas al suyo. 

Antes de encontrarse directamente con Constantino, estuvo esperando alrededor de dos horas a que la apretada agenda de Andreas sufriera una cancelación de último minuto para brindarle la oportunidad de hablar con él. 

Cansada de esperar fue hacia el ventanal y miró la ciudad a través del cristal. Cruzó sus brazos lanzando un suspiro. Sus dedos pretendieron reconfortarla con una suave caricia solitaria. Intentó controlarse antes todos los sentimientos negativos que atravesaban por su mente en ese momento. 

Una de las secretarias del alto ejecutivo se le acercó para indicarle que no podría atenderla y que lo mejor era que viniera otro día. Estuvo a punto de darse por vencida cuando su padre emergió de una de las salas de reuniones y se habían encontrado cara a cara con él. Frunciendo el ceño la miró con desconfianza, pero la invitó a unirse al padre de Andreas y a él. 

El señor Conte la interrogó sobre cuánto tiempo estaba esperando, pero ante su reticencia a responder la asistente respondió inmediatamente que estaba allí desde hacía un puñado de horas. 

Andreas Conte padre; que compartía nombre con su hijo en algún tipo de herencia familiar masculina, arrugó los ojos y la frente haciendo que se notaran aún más las líneas de expresión de su rostro. Parecía que no le gustó en lo absoluto la descortesía de su hijo. 

—¿Qué tal van las cosas en el museo? —cuestionó, regalándole una sonrisa tierna. El padre de Andreas parecía un hombre cariñoso y cálido. Todo lo opuesto a Constantino que miraba hacia el ventanal como si detestara tenerla allí. 

Olivia le mostró la mejor y más brillantes de las sonrisas que tenía en el catálogo. 

—Es maravilloso, de los mejores en los que he tenido el placer de estar —comentó. 

—A mi difunta mujer le gustaba el arte. Encontraba siempre algo precioso en las obras abstractas —contó con ensoñación. Olivia no recordaba haber escuchado nunca hablar de la madre de Andreas—. Si te soy sincero, yo nunca entendí su fascinación por las líneas y las manchas. 

—Lo mejor es ese pinchazo de imaginación que nos activa al verlas e intentar deshilvanar la idea del autor, así nunca tengamos la certeza de la verdad —comentó ella. 

—Tienes una chica muy inteligente, Constantino —aduló el hombre. Su padre rio como si fuera el mejor chiste del mundo y Olivia no pudo evitar ruborizarse. 

Mientras intentaba ocultar su vergüenza, la puerta se abrió de improviso y Andreas ingresó frunciendo el ceño al encontrarlos a todos reunidos. 

—Mira quien nos complació con su visita —sonrió como rata Constantino observándolo. Su padre parecía alegre. Contento por alguna razón que no comprendía y le generaba zozobra—. Estabas tan ocupado con tu agenda de reuniones que mi pequeña Olivia ha decidido alegrar la vista de un par de viejos aburridos. 

—Nada de eso, papi —susurró la muchacha intentando sonar dulce, pero sintiéndose una hipócrita—. Si el señor Conte y tú, son una más que excelente compañía —Luego le regaló a Andreas una magnífica e inmensa sonrisa—. Hola, Andreas. 

—Olivia —saludó el hombre acercándose. 

—Bueno —dijo el padre del hombre al que llevaba un tiempo esperando, golpeteando poco los posabrazos del mueble negro antes de levantarse—. Constantino, dejemos hablar a los chicos de sus cosas —pidió dirigiéndose hacia la puerta, pero antes de irse se giró y observó a su hijo—. A las mujeres hermosas como Olivia no se les deja esperando. 

Sin esperar más el señor Conte se fue. Cuando Constantino pasó a su lado, este se dio dos golpecitos en la mejilla para que ella lo besara. Haciendo gala de un inmenso autocontrol, Olivia dejó caer un pequeño beso que ni siquiera rozó su mejilla.

—Gracias por todo, papi —indicó. Ella odiaba llamarlo de esa manera, pero Constantino creía que lo hacía ver como un buen padre delante de los demás. Ella solo sentía unas profundas náuseas. 

Cuando ambos septuagenarios se retiraron del despacho, la sonrisa murió en el rostro angelical de Olivia. 

Andreas levantó una ceja con curiosidad mientras se quitaba el saco del traje y se sentaba detrás de su despacho. 

—Ya veo lo bien que se te da la hipocresía, princesa —amonestó—. Tantos años de práctica ha logrado que seas  capaz de adular hasta al mismísimo Satanás.   Pero, ahora, sea lo que sea que tengas que decir, dilo rápido —fulminó—. No tengo todo el día.

—He venido a verte para pedirte, por favor, que recapacites. Katherine no tiene la culpa de lo que mi pernicioso padre intentaba conseguir —comentó la mujer rubia con brillantes ojos azules. 

—Eso no me importa en lo absoluto —certificó sin remordimiento. 

—No puedes hacer esto —negó la mujer. Andreas se dio cuenta de que Olivia realmente pensaba que aún podía hacerle cambiar de opinión. Sonrió de medio lado, con una mueca irónica al ver que, aunque utilizara los términos más desagradables para describirlo, seguía pensando que tenía consciencia. Ella era demasiado buena para el mundo en el que le tocó vivir. Ni siquiera los años al lado de su padre la habían corrompido de tal manera que no le interesan los suyos y no luchara por ellos con uñas y dientes—Tú no eres así, Andreas. No eres como mi padre.

—El problema, princesita, es que soy más como tu padre de lo que puedes imaginar —inquirió con rudeza—. Sé lo que quiero y no voy a cambiar de idea —Olivia lo miró como si fuera la primera vez. Ese no era el Andreas que ella conocía. Que creía conocer—. No tengo tiempo para esto. Tengo varias reuniones importantes —sentenció, dejándole más que claro que si había ido para que cambiara de idea, estaba perdiendo el tiempo y haciéndoselo perder a él—. Es simple, aceptas o no. Yo me olvidaré de todo lo relacionado con Katherine Bourgeois, siempre y cuando seas tú quien cambie de lugar con ella.

—No soy el premio de consolación de nadie —gruñó la mujer con muy poca elegancia. Sin poder dar crédito a lo que Andreas estaba haciendo. Se estaba ratificando.

—No, no lo eres —admitió el banquero encogiéndose de hombros—. Pienso que no tengo ningún problema ni para verbalizar o dejar sumamente claros cuáles son mis deseos y mis términos. Te dejé lo suficientemente claro que te deseo. Y, a no ser que aceptes mis condiciones, no liberaré a tu hermana de mis exigencias. Intercambiarte con ella hace que todos ganemos.

—Nunca pueden ganar todos —terqueó con las cejas rubias fruncidas—. Es una ilusión demasiado frágil para conservarse ilesa.

—¿Qué es la vida? Un frenesí —allí estaba ese tonito que Olivia tanto detestaba—. ¿Qué es la vida? Una ilusión, una sombra, una ficción; y el mayor bien es pequeño; que toda la vida es un sueño y los sueños, sueños son —citó al escritor Pedro Calderón de la Barca; pero no le pasó inadvertida la burla en su voz.

—Valente no lo permitirá —Le advirtió—. Hará hasta lo imposible por salvar a Kat de tus garras.

—Si piensas que amenazándome con Valente vas a conseguir algo, estás muy equivocada. A él no creo que le importe lo que pase contigo y yo no estoy dispuesto a perder tanto dinero. Llegar a tu hermanita no me será difícil —argumentó—. Aunque no puedo criticar a Valente… Somos ese estilo de hombres enérgicos que están seguros de lo que quieren y no titubean para conseguirlo a cualquier precio. Valente quiere a Katherine y me parece muy bien; porque yo te quiero a ti.

Andreas jamás hablaba de amor. No era amor. Era posesión. Deseo. Lujuria. Quería tenerla y no le importaba el costo que tuviera que pagar. Quería continuar con lo que iniciaron aquella deliciosa noche en su ático. Tenerla entre sus brazos de nuevo, besarla. Pero ella lo rechazó y le hirió el orgullo. Si la mujer creía conocerlo tan siquiera un poco, debía saber que no llevaba muy bien ser el perdedor.

Olivia negó. El hombre lo hacía para castigarla por lo que le dijo la última vez que se habían encontrado. Eso era todo. 

Insistió con esa reunión, pese a su secretaria le había dicho lo ocupado que se encontraba el director general del Banco Conte, porque creyó que para ese momento ya habría cambiado de opinión. Pero el hombre que la observaba con los ojos chocolate más helados que vio en su vida, no podía ser el mismo Andreas que hacía solo unos días se había comportado dulcemente con ella. Esa noche, en su ático la confortó cuando sus sentimientos la sobrepasaron por todas las situaciones por las que estaba pasando.

—Si no tienes nada más que…

—Retira tu propuesta —Le pidió ella con voz temblorosa y con los ojos cubiertos de lágrimas, quizás abogando a su corazón— y haz lo correcto. Por favor, Andreas. No arruines la poca confianza que te tengo.

El hombre se levantó de su cómodo lugar en el sillón gerencial. Con gran gracia y elegancia descolgó el saco y de un solo movimiento lo giró para colocárselo.

—Comprende una cosa, Olivia —dijo él mientras ajustaba los puños para que quedaran impecables, sin ninguna sola arruga. Nunca se mostró tan duro e inflexible con ella. Realmente parecía el tiburón despiadado de las finanzas de la que todo el mundo hablaba. Ella se obligó a levantar la mirada altiva y soberbia antes de que él continuara—. Estoy dispuesto a presionarte y a usar la coacción para obligarte a hacer exactamente lo que deseo. 

—No te creo —terqueó, buscando desesperadamente alguna salida, algún brillo en los ojos del hombre que le dijera que podía llegar a él—. Te has asegurado muy bien de recordarme que ya una vez me… —tragó con fuerza porque nunca estuvo de acuerdo con sus palabras—. Una vez me ofrecí a ti y no dudaste en apartarme como si te diera repulsión —refunfuñó bajo, irritada por tener que traer a colación tan desdichado recuerdo. Andreas nunca sabría lo mucho que le abofeteó la autoestima—. No entiendo por qué cambias ahora de opinión.

—Eras casi una niña y era ilegal en todos los países civilizados que conocemos —respondió sin darle mayor importancia—. Pero ya has dejado de serlo. Ahora eres una mujer muy hermosa. Una mujer que deseo y que será mía.

—Aún no te he dado una respuesta —gruñó—. Hay otros métodos.

—¿En realidad crees que tienes modo de salir de esto? —cuestionó—. Por Katherine, o porque tu padre te obligue, siempre encontraré la manera de salirme con la mía. Solo tengo que decirle a Constantino que serás mi amante, para que tu distinguido y avaro padre, te ponga precio. Tal y como lo hizo con Katherine.

Ella tragó.

Eso era cierto. No estaba a salvo ni siquiera de su padre. Vendió a su hermana al mejor postor. ¡¿Pero qué clase de monstruos eran Constantino y Andreas?!

 —Solo dame tiempo y encontraré la manera de devolverte el dinero —prometió ella. Se le estaban acabando las opciones—. Sabes, mejor que nadie, que el fideicomiso de mi abuela está en este banco y tendré acceso total, luego de mi cumpleaños número veintitrés. Eso cubrirá gran parte de la deuda y lo demás, te lo pagaré. Firmaré el pagaré que quieras. No tendrás que perder tu dinero.  

No importaba que no pudiera compararse el piso que tanto soñó para independizarse por fin. Vendería todo lo que tenía, con tal de comprarle unas migajas de felicidad a Katherine. Ella no tuvo nada en su vida. Siempre fue la chica apartada, la minimizada y despreciada. Valente era su todo, solo tenía que ver la devoción con la que la muchacha lo observaba; para comprobarlo. No hubo manera en la que ella dejara que un monstruo como Andreas le arruinara el futuro cuando comenzaba a pintar tan bien.

Sabía que no podía ser legal el contrato que tenía con Constantino; pero no conocía los alcances de los que el banquero era capaz para obtener lo que quería.

¡Por Dios! Estaban hablando de compra y venta de seres humanos. Eso era un delito en toda la regla. Pero, por otro lado, no quería ser la responsable de que algo le pasara a su hermana. Recién la encontró y no estaba dispuesta a dejarla sola y abandonada. Y sabía, aunque amenazó a Andreas con Valente, que el abogado nunca le respondería la comunicación. 

—No, querida, no —rio, como si ella estuviera proponiéndole algo muy gracioso—. Esto no es un préstamo. Es inaceptable. Además, hay algo que no estás comprendiendo, querida Olivia. No me importa realmente el dinero que puedas ofrecerme. Te quiero a ti. 

A Olivia comenzó a dolerle la cabeza. Le daba vueltas a un millón de ideas absurdas, pero tenía un solo pensamiento que se repetía con una claridad cristalina:

—Si me obligas a hacer esto, Andreas, imponiéndome estas condiciones —comenzó con la voz muy baja—, perderás mi respeto y mi confianza… para siempre.

—El fin justifica los medios… —soltó encogiéndose de hombros, dispuesto a todo.

La mujer rubia comprendió que no iba a lograr su cometido. No de una manera en la que ella no saliera lastimada. Tenía que sacrificarse por amor. Amaba a Katherine desde antes de saber que era su hermana. 

—Si la suerte está echada, acepto mi destino —Andreas sonrió porque sabía que era solo cuestión de tiempo para que ella aceptara. Así era el carácter de Olivia. Ella se sacrificaba por los demás—. Pero te aseguro una cosa, Andreas, y quiero que te quede muy claro: Nunca iré a tu cama por voluntad propia. 

La risa inquietante de Andreas no tardó en llegar. Sus ojos se oscurecieron y un destello por el desafío ardió con una nueva ferocidad.

—Eso ya lo veremos, preciosa —respondió, aceptando el guante que le acababa de lanzar—. No solo vendrás a mi cama gustosa, sino que luego, no querrás irte jamás de ella. 

—¿Es qué no tienes vergüenza? —inquirió ella frunciendo las rubias cejas con los ojos acongojados. 

—No seas melodramática, Olivia. No caminarás por el cadalso, ni tampoco estás frente al pelotón de fusilamiento —replicó él—. Ambos sabemos que no te soy indiferente. Es solo un intercambio justo. Ojo por Ojo…

—¿Hermana por hermana? —completó negando—. Eres realmente despreciable.

—Solo espero obtener lo que me prometieron. Una virgen.

«¿Podía esa conversación ser más humillante?» Se preguntó cerrando los ojos. Andreas volvía con el mismo tema que sacó la otra noche, luego de la cena en su mansión.

—¿Es que esperas, de verdad, que te diga si soy o no virgen? —arremetió ella.

—Por supuesto —respondió con una soltura de huesos que la descompaginaba—. Si no quieres decírmelo, no hay problema, igual lo descubriré. Le diré a mi secretaria que te solicite una cita con una ginecóloga de confianza…

Para Andreas todo ello era un divertido contrato que iba a hacer cumplir. Uno más en su larga lista. Nada más. Cada una de sus palabras solo lograban hundir más el cuchillo que ya le clavó en el corazón.

—¡No! ¡Ya basta de humillaciones! —estalló ella como fuegos artificiales en el cielo—Si quieres un informe médico que confirme tus suposiciones, entonces yo también quiero uno que diga que estás completamente sano.

—Me parece justo —argumentó el hombre cogiendo un bolígrafo de su escritorio para anotar en un post-it las indicaciones para su secretaria—. Tengo chequeos cada mes, por lo que, para mí, no será ningún problema.

—Soy virgen ¡¿Feliz?! —soltó ella dándose por vencida al descubrir que el hombre  no se detendría hasta saber la verdad, y que el camino hasta llegar allí sería aún más vergonzoso si no lo impedía. 

—Bien —asintió secamente, andando hacia la puerta del despacho.

«¿Bien?» repitió Olivia en su mente. ¡¿Solo iba a decir “bien”?!

Cuando alguien te decía que arreglaron el jardín; la respuesta adecuada era: bien. Cuando alguien te informaba que reparado el coche; la respuesta correcta era: bien. ¡Pero no lo era cuando alguien te decía que era virgen!

—Entonces, aclarado todo, ¿cuándo será? —indicó ella completamente envenenada. Solo quería que eso acabara. Que lo hiciera de una vez. A ver si así, lograba de una vez por todas, enterrar su amor por él para siempre.

—Veo que te mueres de impaciencia por estar en mis brazos, pero no voy a tenerte sobre mi escritorio —rio con descaro—. Te avisaré cuando te requiera. Me sacaste de una reunión importantísima, y en breve comenzará otra a la que tengo que asistir. Que tengas buena tarde, princesa.
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  CAPITULO 24  

E sa tarde, mucho más temprano, fue extraña. Su jefe, en el museo, le dijo que no la necesitaría, después del almuerzo, pese a que se pasaron toda la semana trabajando hasta tarde por la llegada de nuevas piezas de arte. 

Aun así, la envió a casa. 

Su casa era una locura, así que ingresó casi con las puntas de los pies para no ser descubierta, pero no fue posible. Al llegar a la escalera, se encontró con su madre, quien le comunicó que un mensajero estaba esperando por ella desde hacía rato. 

Curiosa, Patrizia, la siguió de cerca cuando se dirigió hacia el recibidor donde un hombrecillo de mediana edad sostenía una caja en sus manos.

No tuvo que leer la tarjeta para reconocerlo. Su tacto le dijo lo que quería saber al interpretar las iniciales del hombre grabados en alto relieve en el borde superior izquierdo de la tarjeta. Su expresión cambió de preocupación a disgusto.

El hombre esperó a que firmara el recibo. Y se dijo que Andreas no dejaba absolutamente nada a la suerte. La haría firmar el paquete para estar seguro de que lo recibiría y comprendería el mensaje.

Esa semana intentó olvidar que le vendió su alma al diablo, pero parecía que era tiempo de cobrar su estupidez y conducir a Andrómeda a las fauces del Kráken. La cuadrada caja blanca con un listón negro se mofaba de ella entre sus manos. Su madre preguntó varias veces. Olivia intentó carburar con rapidez y la insistencia de la otra mujer le hizo decirle que iría a una fiesta benéfica a la que seguramente asistiría la tía más querida de Valente. A su madre pareció agradarle su plan, o, sencillamente, le importaba muy poco lo que hiciera con su vida. 

Olivia no se quedó allí. No iba a someterse a un interrogatorio cuando podía escapar. Y eso hizo. Al llegar a su dormitorio, cerró la puerta con llave por dentro. Lanzó la caja sobre la cama y, queriéndose olvidar del trato con el diablo, se dio un baño prolongado. Necesitando estar lo suficientemente relajada como para ver lo que le esperaba.

Media hora después, no sabía qué hacer. No abrió la caja, ni siquiera había dado vuelta la tarjeta. Pero estaba sentada enfrente, en posición flor de loto sobre la alfombra, examinándola y pensando qué monstruosidad se le había ocurrido ahora a Andreas. Tarde o temprano tendría que abrirlo. Y no podía negar, que tenía un poco de curiosidad. 

Respiró profundo tres veces como solía hacer en el yoga y al mal paso le dio prisa. Levantó la tarjeta y la giró. Solo decía unas escuetas palabras:

 

“Hoy. 20:00. Usa solo lo que hay en la caja”

Andreas.

 

Aún quedaban más de dos horas. Pero, si en la caja solo había un collar carísimo iba a enfadarse muchísimo.

Envalentonada por el coraje premeditado, deshizo el listón negro y lo quitó. Abrió la caja sintiendo que su centro se retorcía. Pero nada le saltó a la cara. El papel seda era de un bonito color perla y escondía entre sus pliegues una vaporosa gasa.

Aturdida por la caballerosidad que Andreas estaba mostrando, fue hacia su vestidor y sacó de una de las puertas el maniquí de prueba. Cuando lo puso en el centro de su habitación, sacó el vestido. Vistió el maniquí, casi rogando porque el vestido le quedara mal. No le importaba si angosto o ancho, de cualquier manera, si era así, no tendría que ponérselo. Pero para su desventura, le sentó perfectamente. Ni siquiera podía llorar y pensar que el maniquí estaba errado porque estaba hecho con sus medidas.

Repentinamente sonriente, sacó cada objeto de la caja, y colocó sobre el maniquí cada complemento dorado del vestido. Un estilo griego actual que armonizaba lo mejor de los dos mundos. La pechera del vestido era de tiras que terminaban en unos adornos dorados que se ajustaba al maniquí a la perfección. Allí se le podía agregar un accesorio más. Una estola de la misma gasa del vestido que caía como una cortina hacia abajo por su espalda. El cinturón dorado ajustaba debajo de sus pechos para que el vestido siguiera su recorrido hacia el suelo. El vestido por uno de sus laterales tenía una abertura que llegaba centímetros más abajo del hueso de su cadera.

Se quedó sin aliento al verlo. Era fantástico.

Andreas pensó en todo, porque en el fondo de la caja, dormían un par de sandalias de un tacón bajo doradas muy elegantes y al lado de ellas, en otro papel de seda, una preciosa lencería de encaje blanco. Olivia se ruborizó, pero se quitó la vergüenza de la cabeza.

¿Para qué creía que Andreas le había enviado aquello? No iban a tomar el té con la Reina, precisamente.

Solo había unas diminutas braguitas de encaje. Agradeció que no fuera un tanga, porque ella las odiaba. Más no había un sujetador por ninguna parte. Lanzó un suspiro. Miró hacia el reloj y supo que debía comenzar pronto, de lo contrario, no estaría lista a tiempo. Se hizo un recogido en el cabello bastante sencillo. Si Andreas tuvo toda la idea de que luciera como una emperatriz romana, lo haría.

A la hora pactada, una limusina pasó por ella. Y Patrizia la observó de arriba hacia abajo, comprobando que todo estuviera correcto. Su madre no quería más escándalos en la familia y, de saber que no se dirigiría al nombrado evento, y que, por el contrario, iría a ver a Andreas, la encerraría en su habitación hasta que la tempestad pasara. 

Tragó. Le agregó al conjunto un pequeño clutch dorado para llevar sus cosas y sentir, que algo de ello era suyo.

—Hemos llegado, señorita Lambruscini —indicó el chofer que bajó la luna que los dividía, preocupado porque no descendía. 

Olivia ya tenía demasiado con la consciencia de lo que iba a hacer. Y, le parecía que todo el mundo se daba cuenta de que iba como ofrenda de sacrificio. Como si llevara tatuado en la frente que esa noche se acostaría con Andreas.

No era una mujer que se dejara admirar por el dinero, pero sabía reconocer las cosas hermosas cuando las veía.

Desde el marco de la ventana de la limusina, enviada por Andreas aquella misma noche, logró ver una maravillosa y lujosa construcción. Un palacio digno de un rey. La limusina negra estaba estacionada al lado de una fuente redonda de piedra con unas bellas esculturas abstractas que parecían simular dos flamencos. Al fondo, una puerta marrón oscuro casi escondida entre las grandes paredes del primer piso cubiertas con un intenso y poblado ciprés verde. Muy hermoso. 

Escaleras gemelas de peldaños blancos se extendían como brazos desde la puerta principal flanqueada por cuatro pilares estilo grecorromanas. Levantó el vestido ligeramente antes de poner el primer pie en la escalinata. Luego subió y la gran estola en su espalda, quedó estirada entre dos peldaños como el velo de una princesa. 

Olivia colocó la palma sobre la baranda y comenzó a subir. Al enfrentarse a la puerta principal se preguntó qué debía hacer a continuación. ¿Tocar? ¿Esperar?  Pero cuando uno solo de sus pies llegó cerca del piso de bienvenida, la puerta se abrió y una mujer en su media a edad de cabellos grises apareció con una sonrisa. 

—Buena noche, señorita Lambruscini. Adelante, por favor.

—Buena noche —respondió ella el saludo ingresando en el recibidor con una tenue iluminación, pero muy cálida temperatura. Perfecta. 

—Siéntase en casa, señorita Lambruscini —pidió la mujer—Soy Mellea Caputto y no dude en pedirme lo que sea que desee o necesite. ¿Gusta un café? 

La sonrisa de Mellea se le antojó sincera y le devolvió el gesto antes de negar su sugerencia. 

—Le avisaré al señor su presencia. 

Curiosa, como una niña pequeña, observó todo a su alrededor. El elegante salón en tonos grises de paredes claras  y al fondo del pasillo la escalera hacia un tercer piso se alzaba altiva en madera de cedro barnizada y brillante. 

Le llamó la atención la elegante chimenea. Alta con las llamas de fuego al rojo vivo y una estructura de columnas victorianas con adornos en blancos marfil. Sobre la repisa unos hermosos jarrones plateados. Se acercó a ella y frunció el ceño al darse cuenta de un detalle. Las paredes estaban decoradas con elegantes piezas de arte y las mesitas auxiliares con elaborados adornos. La exquisita decoración era digna de ser la portada de la revista Home & Style. Todo en su sitio e impoluto como podía esperarse. La señora Caputto hacía un gran trabajo. 

Pero a la estancia le faltaba algo.  

Olivia sonrió al ver las fotos familiares en la repisa. Todas juntos a su padre en distintas etapas de su vida. Recogió un cuadro que llamó su atención y la observó con detenimiento. Era un joven Andreas de doce años con un traje de esgrima. Quizás en el club por la indumentaria que llevaba. Pero, aunque parecía feliz, no sonreía. Solo estaba allí, junto a su muy orgulloso padre. Lo examinó por un momento y por primera vez pensó en el tipo de vida que debía haber vivido Andreas. Criado en esa enorme mansión con un padre ocupado y una madre… 

No recordaba haber conocido nunca a su madre. No sabía nada de ella. Era tal el mutismo sobre la Señora Conte que era solo un fantasma. 

Su madre era un secreto celosamente guardado. Recién se enteró de que estaba muerta. ¿Por qué habría muerto? Reflexionó en lo poco que conocía a ese hombre y aun así, se enamoró de él. 

Eran prácticamente desconocidos. 

—Primer lugar en esgrima a los trece años —La voz baja del hombre la hizo girar medio cuerpo sobre los talones, para darse cuenta de que él estaba muy cerca. Andreas le puso las manos en las caderas para que no escapara, pero ella solo se quedó allí—. Fue una de las primeras competiciones que gané. 

—¿Fueron muchas? —quiso saber ella. En su cabeza intentaba hacerse a la idea del espectáculo que sería ver a ese poderoso hombre blandir una espada. Estaba dispuesta a apostar que se vería arrogante y aterrador como un general de alguna legión romana. 

—Una al mes por cinco o seis años —respondió.

Rápidamente hizo sus cálculos mentales antes de preguntar: 

—¿Aproximadamente trescientas competiciones en tu adolescencia y no tienes ni una fotografía con tu madre? —Sonrió intentando sonar agradable, pero Andreas le quitó el retrato de las manos y lo dejó con fuerza en su sitio—. Pero… 

—La mujer que me trajo al mundo no es un tema que se toque en esta casa —Le advirtió él.

—Tu padre dijo que murió —respondió sorprendida; desencajada. 

Andreas hizo una mueca de desagrado y enfado.

—Mi madre lo abandonó cuando era un crío. Se fue, no murió. En la actualidad no sé si está viva o muerta y no me interesa lo más mínimo su suerte. A mi padre le gustaría pensar que está muerta. Pero la verdad, ya que estás tan interesada en saber, es otra. Se fue con otro hombre porque no le bastó la riqueza de mi padre o lo mucho que la amaba. 

Ella guardó silencio. 

—Yo no lo sabía, Andreas… lo lamento —se disculpó—. Crecer sin tu madre 

Con un movimiento de su mano, el banquero la detuvo. 

—No tienes que disculparte. No tengo ningún trauma por no tener una madre. Con o sin ella hubiera sido el mismo tipo de hombre. 

Olivia lo dudaba. Una madre era tan fundamental como un padre en el desarrollo de los hijos. Suponía. Sus padres no eran un ejemplo, pero quería pensar que habían otros en el mundo que si tenían buenos progenitores.

Andreas le dio la espalda y la mujer no supo si para terminar con el tema o porque tocó un punto sensible en su resistente armadura.  

A diferencia de sus usuales trajes de oficina, esta vez tenía un estilo un poco más desenfadado. Solo llevaba una camisa blanca abierta del cuello, sin corbata, que marcaba muy bien su anatomía y unos pantalones negros hechos a medida que dibujaban sus estrechas caderas en comparación con sus hombros. Al percibir su silencio se giró y sus ojos brillaron como si tuviera mil ideas que quería probar esa misma noche. 

Aquello la puso más alerta y no pudo dejar de preguntarse, qué pasaría a continuación.

La tomaría entre sus brazos y la llevaría al lecho de una vez. Jadeó un poco sin saber qué esperar.

—Te ves deliciosa esta noche —la aduló cambiando su voz agria por una aterciopelada—. Esta noche hasta la misma Venus[8] estaría celosa de ti y de tu belleza. 

—E…Es un hermoso vestido —murmuró sin moverse cuando el hombre puso ambas palmas en los bordes de su cuello. Olivia cerró los ojos porque su piel estaba fría y las manos masculinas parecían provenir del cráter del Etna.

A lo largo de su vida recibió muchos piropos y adulaciones por su excepcional belleza. Sabía que era hermosa, pero no era solo eso. Y con el tiempo los halagos fueron en aumento y su tolerancia a ellos cayó estrepitosamente de la misma manera que las utilidades de una empresa a punto de declararse en quiebra. 

—El vestido es hermoso, sí, pero tú haces que se vea maravilloso —Le susurró. 

Olivia levantó la mirada hacia él con un nuevo conocimiento mientras un electroshock golpeaba en su pecho para recordarle a su corazón que seguía vivo. Se obligó a controlarse. Pero nunca ningún halago logró diezmar su postura de hielo. Se preguntó de pronto si realmente la encontraba hermosa. Volvió a tener dieciséis. A mirarse en el espejo para comprobar si al hombre le parecería bonita o solo la veía como otra chiquilla; odiando los diez años que le llevaba porque sabía que nunca sería lo suficiente mujer para él. 

A pesar de recordar sus duras palabras, la respiración aún enmudecía en su pecho, con la respuesta.

Los grandes ojos azules de Olivia lo admiraban con sorpresa, con tierno desconocimiento e inocencia. Sin poder evitarlo, recorrió con la yema de los dedos masculinos por los sus suculentos labios. Necesitando tocarla. Andreas observó su boca con gula. No solo probaría esa boca de todas las maneras posibles, si no, que para cuando la noche hubiera dado paso al amanecer, esos mismos labios habrían modulado su nombre varias veces en medio del placer. 

Pero por el momento, no tenía prisa. Desenvolvería su regalo con calma. 

Fue suave, atento en sus caricias y la mujer, sin darse cuenta, estiró el cuello para darle un mejor acceso. 

¿Acaso creía que se lanzaría sin ningún control hacia ella? 

No podía decir que no lo deseaba. 

Él no era ningún crío que tuviera que pedir el permiso de nadie. Ambos eran adultos y sabían exactamente lo que estaban haciendo, pero si comenzaba a besarla, nada en el mundo, le impediría averiguar si su piel era tan suave como parecía. 

Andreas respiró profundo, dejando que el aroma de su elegante y sensual perfume recorriera los canales de su nariz, aletargando sus sentidos. Exhaló con fuerza. Aunque sonara como un verdadero adicto, el dolor físico de desearla tanto estaba llegando a un punto que era insostenible, incluso para él. Si eso le hacía a un hombre con tanta experiencia como él, no podía ni imaginar lo que Olivia estaría sintiendo en su interior en ese mismo momento.

—Deberías respirar —indicó Andreas con una sonrisita—. Me gusta que estés expectante, pero no me gustaría que te desmayaras —Antes de tranquilizarla, el comentario solo logró que una chispa se encendiera entre los dos—. Mejor vamos a cenar antes de que me olvide de los modales. 

Olivia se alejó de él, sintiéndose aletargada y tan sonrojada que exhaló con fuerza. Sintió los dedos masculinos entrelazarse con los suyos mientras la guiaba. 

Al llegar, se dio cuenta de que estaban en el solario de la construcción. Fue reformado y las clásicas tumbonas y mesitas habían desaparecido, en su lugar, una mesa para dos en el centro de la habitación era la protagonista con paredes blancas y plantas muy bien cuidadas. Fue una lástima que la noche cerrada no dejara ver las estrellas en el firmamento, pero se imaginó que la habitación de día sería preciosa con el sol besándola y haciéndola cálida. 

—Puedes olvidarte de los zapatos, si así te apetece —concedió el hombre burlonamente. 

—Gracias —murmuró. Pero no se iba a quitar absolutamente nada mientras tuviera la oportunidad. 

No pudo estar menos que maravillada. Los ventanales acristalados tenían una vista hermosa del jardín. 

 Una suave melodía resonó y antes de lo que esperaba. La palma masculina se apoyó en su vientre, mientras ella estaba observando a través de las ventanas hacia fuera. La hizo girar en su propio eje y la abrazó, tentándola para que dejara su cuerpo fluir al ritmo de la música. Sabiendo lo que se esperaba de ella, levantó los brazos y rodeó el cuello masculino. Dejó que la guiara, preguntándose si es que tenía que estar tan nerviosa.  

El banquero aún no se había comportado mal. Ni siquiera hizo algún acercamiento demasiado violento, pero ya se sentía agitada, cual codorniz escondida sabiendo que fuera estaba el cazador y en cualquier momento pisaría la hierba a su alrededor. Intentó calmarse y, ya que estaba allí, disfrutar. 

Pero disfrutar era un concepto demasiado difícil de completar con él allí. Si estuviera bailando con cualquier otro hombre, le resultaría normal y rápido el poner una barrera y dejar que su mente la transportara a cualquier otro lugar. El problema era que siempre que hacía eso, terminaba imaginando que bailaba con Andreas. Era su modo de salir de la realidad y su principal fantasía siempre lograba colarse. Pero en ese momento, lo tenía allí. Su brazo la rodeaba posesivamente, atrayéndola hacia su cuerpo queriendo fundirlos. 

Su gran cuerpo cargado de músculo trabajado se amoldó a cada curva femenina al sentirla estremecerse. Sus pechos se restregaron contra él y odió profundamente seguir vestidos. Se había hecho una promesa. Iría despacio, pero su cuerpo maduro y caliente no le permitía pensar con coherencia. 

Le hubiera gustado que se relajara y disfrutara de la cena antes, pero los planes parecían ir cambiando a cada segundo. Más, ahora, solo quería poseerla. 

Olivia se dijo que no debería estar sintiendo esa rigidez en el vientre, ni tampoco esa anticipación con cada suave caricia que el hombre le daba, casi dibujando la silueta de su cuerpo con las manos. Suspiró. 

Se había engañado a sí misma, pensando que podría ser rival para él. Ahora se sentía gustosamente atrapada entre sus brazos y casi deseosa de saber cuál sería su siguiente movimiento. 

—Andreas… —susurró y aquella voz angelical rompió las últimas buenas intenciones del hombre. 

Devoró su boca drenando cualquier ápice divino que quedara en ellos con necesidad. Y ella, se sintió embriagada, borracha con su beso. 

Observó la botella de vino blanco en la cubitera, pero no debió ni un solo sorbo, para sentir las burbujas subir y embotar su cabeza. Pero la electricidad entre los dos siempre estuvo presente. Dos cables de alta tensión pelados danzando peligrosamente sobre agua. 

Con los labios hinchados por la intensidad de sus pasionales besos, Olivia se preguntó si sería igual de duro cuando se introdujera en su cuerpo. La sola idea de tenerlo en su interior le producía anhelo y miedo a la vez. Pero más era la curiosidad y el deseo que vibraba en su cuerpo. Ese erótico adormecimiento cosquilloso en cada centímetro de su piel que esperaba ser tocado. 

No era de esa manera como siempre pensando que pasaría. Por un instante solo quería olvidarse de todo lo que estaba mal entre ellos dos. Y disfrutar. 

El sexo era simple, práctico. La entrega de dos cuerpos al placer. Y así debía de tomarlo. Andreas no la amaba y no iba a amarla. 

Le colocó ambas manos sobre el agitado pecho, sintiendo la suavidad de su camisa de seda y el bombeo de su corazón como una manada de caballos salvajes. Él se apartó. Sus ojos preguntaban si estaba bien. Olivia no supo qué responder a esa pregunta.  

¿Realmente estaba bien con ese absurdo contrato? 

Pero no tuvo que responder, porque en ese mismo momento, la mujer mayor entró en la estancia y, con ella, el traqueteo de las ruedas de un carrito. 

—Señor Conte… —susurró la mujer no sabiendo si había entrado en un mal momento. La escurridiza italiana se deshizo de su abrazo y se separó de él con mucha elegancia. Casi nadie notaría que disfrutó tanto como él de ese beso. 

—Es hora de cenar, querida —Andreas se dirigió hacia ella y Olivia roja de la vergüenza y asustada por su propia reacción hacia ese hombre se acercó a su silla.

Él le tocó el brazo desnudo con el dorso de la mano, quizás para tranquilizarla, pero no resultó. 

—Relájate, cara —le dijo suavemente. Moviendo la silla e invitándola a sentarse—. Cenaremos. La señora Caputto es una fantástica cocinera, seguro que te encantará su elección para esta noche. 

Olivia ocupó su sitio casi inmediatamente. Andreas fue hacia el otro lado con una sonrisa y sirvió dos copas de vino blanco. Mientras la señora Caputto se encargaba de colocar los platos blancos servidos sobre la mesa. 

Por la disposición de la cubertería, Olivia se dio cuenta de que esa noche solo degustarían dos platos: una suave entrada a base de fiambres y un fondo simple. Por el vino blanco y fresco comprendió que podía ser alguna carne blanca. Los cubiertos propios para mariscos o pescado brillaban por su ausencia, por lo que debía ser pollo o codorniz. 
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  CAPITULO 25  

C omieron los fiambres casi en silencio. Quizás sopesándose el uno al otro. Olivia por lo menos, intentaba acallar cada pensamiento que le decía que no quería que las cosas pasaran de esa manera. El príncipe se convirtió en el demonio mismo.  

Intercaló los pocos bocados con el vino bajo el escáner de esos ojos chocolate. Cuando trajeron el plato, Olivia se percató de que sus pensamientos no habían estado errados. Esa era su comida favorita: medallones de pollo con ensalada. 

¿Fue a propósito o simple casualidad? 

—Nada es casualidad, Olivia —respondió él, leyéndole los pensamientos—. La cena de hoy fue preparada a tu gusto. 

—Agradezco el detalle —murmuró ella eliminando el contenido de su copa y dejando que cayera por su esófago. 

Andreas le sirvió un poco más, esta vez mucho menos de la mitad. 

—Si tus planes son emborracharte para no cumplir con tu palabra, deberías ir olvidándolo. Mientras bailábamos no parecías tan reticente a cumplir con tu parte. 

Olivia cerró los ojos. Si pensaba que eso era iniciar una conversación amena, tenía que replantearse las cosas. No necesitaba que le recordaran para que estaba allí. Cumpliría con su parte del contrato y luego, se largaría. 

¡Y no querría ver su horrible expresión nunca más en lo que le quedaba de vida! 

—No tenía la menor intención de hacerlo —sentenció con dureza—. Soy lo suficientemente adulta como para comprender los alcances de mis propias decisiones y no necesito que me las recuerden como a una niña pequeña le recuerdan cepillarse el cabello antes de acostarse. 

—Eso me recuerda una cosa —indagó mientras cortaba elegantemente el suave medallón en dos—. Espero que no tengas ningún problema por no regresar a casa esta noche —preguntó para luego llevarse el tenedor a los labios. 

—Mi madre cree que estoy en una fiesta benéfica, buscando a Ines Di Rossi. Debes conocerla, la tía de Valente —levantó una de sus cejas rubias hacia él—. Por lo que debo regresar a casa temprano —respondió desapasionada. 

—¿Por qué le mentiste? Dudo que luego de la responsabilidad de Valente en la captura y encarcelación de tu padre, pretenda que ese compromiso sobreviva. 

—Mi padre no lo sé —reconoció—, pero mamá piensa que aún puedo evitar que Valente siga teniendo el afán… —de pronto Olivia simplemente prefirió no continuar con la frase. No tenía que darle explicaciones al respecto. Mucho menos decirle entre líneas que su madre esperaba que convenciera a Valente de acabar de una vez con las denuncias. No importaba el método que debía utilizar. 

Andreas levantó la mirada sin gustarle ni una pizca lo que Olivia acababa de insinuarle. 

Sabía que Patrizia era una mujer muy ambiciosa que estaba dispuesta a todo por la codicia. Su religión era el lujo y su bandera el dinero. No le sorprendió que utilizada a su única hija para solucionar sus problemas. Siempre le pareció una mujer detestable. Todas las mujeres tenían un precio. Algunas que no habían nacido con dinero pugnaban obtenerlo con los atributos con los que la naturaleza las dotó. Otras, no tan bendecidas, hacían uso de los cirujanos. Todas con el mismo fin: Cazar un millonario. Tal como la madre de Olivia, que vendió su propia alma al diablo siempre que le diera lo que creía merecerse. Y estaba también ese grupo que a pesar de tener todo lo que podía soñar, sencillamente, nunca estaban conformes. Mujeres manipuladoras y sanguijuelas. 

Escorpiones que clavaban el aguijón por la espalda a quien le tendiera la mano. 

—¿Y qué crees que pasaría si les dijera que estás aquí, conmigo? —inquirió clavando sus ojos en la mujer, dispuesto a dejar de pensar en el pasado. 

No era el momento, ni el lugar. 

—Mi madre enloquecería —confesó. El hombre le prestó toda su atención—. No quiere más escándalos en la familia y esto, claramente, lo sería. De salir a la luz nuestro inusual; por decirlo de algún modo, contrato, las cosas se pondrían muy difíciles… 

Andreas bebió de su copa sin decir una palabra; evaluándola. A Olivia no le gustó en lo más mínimo el destello en sus ojos. 

—No pensarás decírselo a nadie, ¿verdad?  —preguntó tensa cual cuerda de arpa e incómoda por haberle dado las cartas que podría utilizar en su contra. 

Con una sonrisita petulante, le dio algunas vueltas al contenido de la copa, antes de decir con mucha soltura: 

—Me da igual lo que cualquiera pueda pensar. 

—¡Pero a mí, no! —exclamó furiosa la mujer—. Tú no tienes que darle explicaciones a nadie, pero yo sigo siendo una mujer comprometida. Si alguien llegara a saber que estoy aquí, o de lo que trata nuestro acuerdo, toda mi reputación estará perdida —Andreas rio—. ¿Es que te causa gracia que cualquiera que sepa que fui tu amante me haga la misma propuesta? —Olivia apretó los labios y la risa del hombre se apagó de un soplido. 

—No lo permitiría —gruñó de pronto cambiando su expresión risueña—. El hecho está en que aún no hemos atravesado ese puente. 

—Yo estoy aquí para cumplir con mi parte del trato—atacó Olivia—, tú solo estás jugando a tener una cena romántica a la luz de la luna, y a ser una pareja que no somos —argumentó con frialdad, fastidiada. Levantó la copa antes de continuar—. Quizás lo hagas porque todo este teatro logre acallar esa parte de tu consciencia que te dice que estás obrando mal. 

Andreas apretó los dientes dentro de su mandíbula porque todo lo hizo por ella. No la trató como ninguna prostituta pagada, cuando podía haberlo hecho.

No para que se lo tirara a la cara. 

—Desnúdate entonces. 

—¿Perdón? —inquirió ella sorprendida. 

—Hagamos lo que has venido a hacer. Ponte de pie y desnúdate. 

Parpadeó incrédula mientras detenía la copa a medio camino entre la mesa y sus labios. No estaba hablando en serio ¿verdad? 

—¿Qué? 

—¿No me ha oído? —dijo con dureza—. Dije que te desnudaras. ¿O ahora tienes miedo? ¿Dónde se fue toda tu valentía? ¿No tienes un contrato que quieres cumplir? Entonces, esta es tu oportunidad, cúmplelo. Qué esperas. 

Acojonada por la crueldad en su voz, pero con una dignidad inquebrantable, Olivia Lambruscini se puso de pie y vislumbró al hombre con la arrogancia de una diosa en la tierra. Se imaginó que así debería haberse visto, si alguna vez Venus hubiera pisado la tierra. La mirada de la mujer fue hacia la puerta y luego a los cristales del exterior. 

—Estamos completamente solos, nadie más que yo te verá desnuda —indicó acallando las voces en su cabeza.

Soltó las tiras de las sandalias y se descalzó. Luego, al abrir los dorados broches en sus hombros, la estola cayó al suelo por su espalda. Miró atentamente, casi esperando que Andreas la detuviera, pero él solo se removió en la silla, buscando una posición más cómoda para apreciar el espectáculo. Bebiendo otro sorbo de su copa mientras sus ojos no se despegaban de ella y sus acciones. 

Se deshizo del cinturón debajo de sus pechos, muerta de vergüenza por lo que estaba a punto de hacer. Dejó caer la tela de un solo movimiento, pero esta se atoró en sus caderas, para su desgracia. Intentó tirar del vestido hacia abajo.

—Detente allí —murmuró el hombre porque quería recrearse con la visión de la Venus de Milo de carne y hueso. 

Olivia evitó mirarlo y no lo hizo aun cuando le dio la orden de que siguiera. Cuando lo hizo, solo movió la tela para dejar que su vestido cayera en un nido de gasa en el suelo. 

Se mordió el labio inferior para no jadear mientras se cubría los pechos desnudos, intentando no mirar en lo absoluto hacia el tirano Marte[9] que a base de sangre conquistó las más cruentas batallas. 

Esperaba que le gustara lo que veía y que disfrutara mucho de esa noche, porque no la volvería a tocar. 

Estuvo solo con las minúsculas braguitas de encaje puestas por un largo tiempo, como una esclava sexual a la espera de la orden de su amo. Lo odio. 

—Creo recordar que dije todo —repitió la orden con su dura voz. 

Olivia no se atrevía a quitarse las braguitas. Ya se sentía mal, y con ello se sentiría muchísimo más humillada porque, aunque quería odiarlo por todo lo que le estaba haciendo pasar, una parte oscura de ella encontraba aquel jueguecito muy erótico. 

Algo debía estar muy mal con ella para sentirse excitada por tener que mostrarse así delante de él, sin ningún pudor o cohibición. Pero estaba tan excitada que podía notar la humedad entre sus labios vaginales. 

Se sentía desnuda. No solo su cuerpo, sino también su alma. Lo que hizo Andreas no era humillarla, era asegurarse de que no pudiera esconderse de ninguna manera. Tragó el nudo en su garganta, mientras le costaba reconocer lo mucho que la excitaba verlo sentado justo frente a ella con la mirada atenta a cada uno de sus movimientos. Se le erizaba la piel. Se percibió a sí misma pequeña, menuda y tan femenina, que, en su mente, el que Andreas fuera hacia ella era juntar duro mármol con delicado encaje. 

El hombre se tocó los labios para evitar dar un paso hacia delante; aunque era lo más deseaba. Olivia era perfecta. Su curvilíneo cuerpo estaba hecho para ser observado. Su vientre plano, su cintura estrecha y sus pechos naturalmente altivos proporcionados. No se equivocó al pensar que ella era la reencarnación de la misma Venus. 

Se lamió los labios con calma y sensualidad deseado catarla. 

Al analizarla, esperó encontrar humillación en su rostro, pero aquel rubor profundo y la vibración de su cuerpo la estaba delatando. No, ella no se sentía humillada. Se sentía excitada, tanto, que hasta donde estaba sentado podía oler el dulce aroma del deseo. 

Olivia cerró los ojos. Sabiendo que no tenía alternativa, tragó. Enganchó los bordes delgados de las braguitas y las rodó hacia abajo. Cuando el humedecido encaje llegó al suelo entre la demás gasa, pensó que se desmayaría debido a lo embriagada y de la vergüenza de que viera graficado en la tela de sus interiores lo que le hacía a su cuerpo.  

—Muy bien —Asintió complacido y luego se levantó—. Eres una visión,. Olivia, y la propia Venus de Milo estaría celosa de ti.

Con un paso felino, elegante, pero muy masculino, se dirigió hacia ella. Su mirada era fría, pero interesada. La respiración femenina se aceleró y se obligó a no dar ningún paso hacia atrás. Andreas no la tocó, pero sintió su aliento lo suficientemente cerca para que la piel se le erizara.

Su mente iba a mil revoluciones por minuto, haciéndose toda clase de preguntas: Dónde la llevaría. A una cama, al sofá o lo haría en el suelo como si fuera una puta de burdel de la época de Napoleón. ¿Sería… amable? Después de lo que le dijo, realmente lo dudaba. 

Bajó la cabeza y sus manos para ocultar su desnudez.

—No —indicó el hombre y esas simples dos letras resonaron en toda la habitación. Su negativa retumbó en las paredes de sus oídos como un eco,  y de alguna extraña manera, su orden también vibró en su hinchado y necesitado clítoris. . 

Era hermosa. La admiró con verdadero deleite, saboreando de cada segundo de su blanca piel perfecta, sin ninguna mancha, cicatriz o surco. Nada que dañara la angelical tersura de su cuerpo. Verla y olerla solo aumentaba su hambre de ella. Y su deseo de recorrerla con la lengua para comprobar por sí mismo si era tan dulce como parecía. 

Ambas manos femeninas recorrieron el camino hacia los laterales de su cuerpo para quedarse inmóvil. Tan tensa como la misma guardia de Gales a las puertas del Palacio de Buckingham. 

Aún con los ojos cerrados, podía sentir la mirada masculina recorrer su cuerpo. 

—Andreas…—murmuró Olivia suavemente. No estaba segura porque lo llamaba. Si por la necesidad de que la tocara y acabara con la urgencia de su cuerpo o a modo de advertencia. 

—Vístete. Benedetto te está esperando para llevarte a casa —sentenció con dureza. 

Cuando Olivia abrió los ojos, se encontró con la espalda de Andreas, mientras él salía del solario con paso firme. 

Se había terminado. 

Confundida y muy enfadada, Olivia recogió la ropa del suelo. Fue detrás de él con la cólera latiendo en sus venas, sintiéndose un objeto para él. 

—¿A qué demonios estás jugando? 

—Vete a casa, Olivia. ¿No tenías que llegar temprano? —gruñó el hombre sin volverse, mientras atravesaba la pequeña sala. 

La mujer lo siguió, envalentonada y dolida a partes iguales. Dispuesta a todo. Estaba harta. Se sentía despreciada. 

—¿Es eso lo que soy? ¿Un juguete para ti? ¿Alguien a quien puedes manejar y darle órdenes para luego largarte? —La mujer enterró las uñas en los fuertes brazos masculinos—. ¿Te hace feliz humillarme y luego enviarme de nuevo a casa; para luego volver a llamarme como si estuviera únicamente a tu servicio? 

Andreas no respondió, pero de un solo movimiento la dejó sobre el sofá. Olivia jadeó cuando el gran cuerpo masculino la cubrió. Escondió el rostro debajo de la gasa y lo miró a través del velo. El hombre quitó la frágil tela de su rostro sonrojado mientras se hacía un hueco entre sus piernas y sin contemplación alguna, la besó. 

Si ella quería una batalla y una lucha de poderes, él se la podía dar. No fue su idea que las cosas fueran de esa manera, pero su relación siempre había sido impetuosa como el mar. Invadió su húmeda cavidad y la obligó a recibirlo para que tentara a su lengua a que compartiera con él ese íntimo momento. El beso fue explosivo y los empujó de una simple riña a la combustión espontánea. 

Las manos masculinas buscaron jugar con esos rosados y duros pezones que lo habían estado tentando desde que la vio desnuda. Olivia siempre olía delicioso, más no existía perfume más exquisito que la fragancia de su dulce y desinteresada pasión. Cuando castigó entre su pulgar e índice las puntas sensibles, el cuerpo femenino se zarandeó debajo de él logrando que la dureza de su virilidad aún enfundada se friccionara. 

La mujer lo besó con una fiereza que nunca hubiera asociado a la siempre elegante y distinguidamente fría y desinteresada Olivia Lambruscini. Las manos femeninas fueron hacia su camisa e intentaron deshacerse de los botones, pero Andreas se lo impidió, llevando entrelazando sus dedos y controlándola. 

—¿Estás segura qué soy yo quien está utilizándote? —cuestionó mordiéndole la base del cuello y succionándole la piel hasta marcarla. 

Olivia gimió cuando él siguió su recorrido hacia abajo. Le mordió los pezones alternativamente hasta que ella soltó un pequeño grito. Se aseguró de no hacerle daño mientras se arrodillaba en el suelo y le dejaba tiernos, pero calientes besos en el vientre. Su cálido aliento recorriéndole la piel sensible de su vientre, de su monte de venus. 

Andreas la escuchó gemir de necesidad y fue el sonido más ardiente que escuchó en su vida. La acomodó de tal manera que estuviera expuesta hacia él. Agradeció su depilación completa, que le dejaba ver sus brillantes labios rosados lloriquear, deseosos de ser tocados por primera vez. No podía creer lo lustrosos y sedosos con los que se encontró. 

Se le hizo agua la boca cuando sus labios se pusieron rugosos por la necesidad de beber cada mililitro de lujuria que ella quisiera darle.  

—Oh, cariño —murmuró dándole una pequeña lamida al nudo palpitante entre sus piernas. Ella se sacudió de necesidad mientras boqueaba como un pez necesitando oxígeno. 

Olivia intentó moverse, pero Andreas apretó su agarre en sus manos a los lados del sillón. 

—Tú querías esto, solo estoy siendo caballeroso de no dejar deseosa a una dama—prometió antes de enterrar su cabeza entre sus piernas y producirle un placer tan grande que la hizo abrirse más a él y empujar las palmas de sus manos contra las masculinas para poder doblarse más, poniendo a prueba su gran elasticidad. 

Andreas disfrutó de la nueva posición y fue más abajo, hasta llegar a la misma puerta de su calidez. Ella gimió cuando su torturador le dio lo que necesitaba y rebuscó en su interior. Olivia arqueó más la espalda al encontrar erótico el picor de su rasposa barba contra su piel. Elevó el pecho y la distancia entre su trasero y sus omóplatos se hizo más corta. 

El hombre podía notar la fuerza de los delgados brazos femeninos que le permitían mantenerse inmutables ante los estremecimientos sexuales. Hizo su trabajo entre sus piernas y solo pasaron algunos minutos antes de que pudiera rígida su lengua para penetrarla. Olivia, cual estrella, se rompió en miles de millones de pedazos y gritó, arqueándose más, cuando el placer la catapultó hacia el nirvana. 

Todo el cuerpo femenino se desplomó sobre el sillón y sus piernas cayeron. Andreas se levantó y la observó con los ojos casi negros por la lujuria. 

Cazzo. Estaba tan duro dentro de sus pantalones que debía ser un crimen. Podía sentir en su interior la necesidad de bajar su cremallera y enterrarse en su interior. Ella estaba laxa de placer. Aún ni siquiera había regresado a su cuerpo. Seguía pululando por el cosmos. 

Cuando Olivia regresó de ese fantástico orgasmo, se dio cuenta de que Andreas se había ido. El alma se le cayó a los pies y se apresuró a vestirse nuevamente para salir casi trotando de allí. 

Cuando llegó a la limusina y le indicó a Benedetto que la llevara a casa, se dio cuenta por el espejo retrovisor que su cabello estaba hecho un nido de aves y sus mejillas estaban tan encendidas que no entendía por qué no ardía en llamas en ese mismo momento. 

Mientras el coche recorría la carretera, un mensaje de texto llegó a su móvil: 

 

“¿Estás segura de que tu enfado fue debido a que te sentiste humillada por mis acciones y no un arrebato porque has pensado toda la noche lo que sería tenerme en tu interior? 

Aún puedo degustar la respuesta en mi boca.” 
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  CAPITULO 26  

V endido, al señor Andreas Conte! — indicó el maestro de ceremonias después de una ardua puja contra Nicola Di Rossi—. Aplausos, por favor, para nuestro benefactor.

Olivia cerró los párpados un instante detestando la actividad y al hombre que pujó con una absurda cantidad de dinero por un recorrido en el museo. Junto a ella. Realmente no entendía la predisposición de Andreas de copar cada minuto de su día. Ella misma había tramitado para Mariam una visita guiada en el museo en el que trabajaba, y ahora estaba prisionera de sus buenas intenciones.

—¿Qué te parece, Venus? —La asaltó Andreas cuando se sentó a su lado—. Parece que el destino se empeña en ponernos en el mismo camino.

—El destino no tiene nada que ver con tu ego —replicó ella irritada. Parecía que luego del desastre en su mansión ya no volvería a llamarla princesa, ahora, prefería ser más desagradable todavía. Supuso que para él era algo así como un chiste local.

—Quizás no lo hizo —aceptó relajado, mientras el maestro de ceremonias mostraba una hermosa joya, y el sello especial que solía utilizar Francesco Di Rossi en sus propias creaciones. Solo ese sello hacía que la pieza costara miles de euros—. Es un hermoso collar, ¿no te parece?

Olivia no le quitó la mirada de encima al presentador sobre el escenario, no porque la impresionante joya la tuviese cautiva, sino porque quería esquivar los burlones y oscuros ojos de Andreas.

—Como todas las creaciones de la casa Di Rossi, especialmente las diseñadas por Francesco —comentó con sinceridad. 

—Si la quieres, es tuya. Como en muchas ocasiones en la vida, solo tienes que aprender a decir que sí —Le sugirió Andreas con su habitual exceso de confianza. Con incredulidad Olivia ladeó la cabeza hacia él cuando lo vio por el rabillo del ojo alzar uno de los carteles de puja que sostenía entre las manos. 

—¡Cincuenta mil euros! —gritó el subastador—. ¿Quién da más?

La mujer sentada al lado izquierdo de Olivia aguantó la respiración, cuando Andreas volvió a pujar. Ese era el problema con ese hombre, pensó enfadada, creía que todo se podía comprar. Pero se olvidaba que ella siempre estuvo rodeada de fríos lujos toda su vida. Si ese era el camino que iba a tomar, estaba muy equivocado.

—Si te gusta ese estilo femenino y glamuroso, quién soy yo para impedirte pujar —ironizó Olivia.

—¡Sesenta mil euros!

—Tengo un bonito vestido a juego que te hará ver como una diosa —Le confesó él con un indicio de sonrisa en sus labios. Olivia tragó saliva; nerviosa. Andreas no estaba listo para soltar a su presa, por lo que agregó en un susurro—. Aunque me gusta el vestido, siento cierta debilidad por verte desnuda, solo llevando ese collar.

Ella tuvo suficiente. Con la cabeza muy en alto, se incorporó de su butaca y se apresuró a quitar de su camino la cola del vestido.

—¿Eso es, acaso, un no? —atacó él con una sonrisa de autosuficiencia.  

—¿Qué es el hombre sin su arrogancia? —le respondió con otra pregunta, antes de salir a tomar algo de aire fresco.

Esa noche gustosa se hubiera quedado en pijama en su cama mirando alguna película, pero la cortesía dictaba que debía estar allí. Mariam Salas, la esposa del mayor de los Riccardi, tuvo la delicadeza de invitarla a pesar de todas las cosas que se especulaban en el exclusivo círculo.

No podía negarse, y estaba más que encantada de hacerle pagar a su padre algunos miles de euros. Al menos, su sucio dinero podría salvar una vida en la noble causa.

Sabía cuánta ilusión le había puesto la española a esa noche. En su lucha constante contra el cáncer recaudaba fondos para las personas que lo padecían y tenían pocos recursos. Incluso había escuchado rumores de  que la esposa de Vicenzo había sobrevivido a uno.

La había conocido varios meses atrás, durante el cumpleaños del hijo de Francesco Di Rossi, al que asistió junto a Valente. Y, aunque hablaron muy poco, al conocer la gran hazaña que estaba emprendiendo no podía sentir más que admiración hacia ella.

Y la hacía recapacitar sobre qué estaba haciendo con su propia vida.

—Según parece, te estás divirtiendo, muñequita.

Antes de girarse para ver a su padre, Olivia se preguntó si es que no tendría ni un solo minuto de paz aquella noche.

—Buenas noches, papá —Lo saludó con dos besos.

—Sin duda, esta noche estás más hermosa que nunca. Me alegra saber que dejarás el nombre de tu padre muy en alto —le dijo—. Sabes muy bien lo que tienes que hacer.

Lo sabía: Comportarse elegantemente y cuando llegara el momento, en la cena, opacar a todo el mundo con una donación estrafalaria. Era lo que siempre tenía que hacer.

Constantino miraba hacia la puerta entreabierta, como si estuviera esperando a que alguien saliera. El cerebro de Olivia no tuvo que hacer demasiado trabajo para comprender que estaba esperando a Valente. Aún no lo vio, pero sabía que él no se perdería el evento. Quería mucho a su cuñada como para hacerle un desaire de ese tipo.

—Papá, por favor, Mariam ha trabajado duro para que esta noche sea perfecta —Le pidió ella colocando una mano sobre su brazo—. Por favor.

Constantino se sacudió con brusquedad de su agarre para quedar libre. Su mirada severa cayó sobre ella. Por primera vez, Olivia pensó que su padre iba a golpearla en público. Dio un paso hacia atrás con la voz privada. El hombre le sujetó entre los dedos la barbilla con tanta fuerza que ella pensó que le perforaría la piel. 

—Agradece que estamos en público —Le advirtió él entre dientes—. Te aconsejo que la próxima vez que decidas desafiarme te lo pienses mejor previamente. 

Olivia intentó zafarse, pero su padre aumentó la presión en su mentón y ella gimió de dolor. 

—No pensé que tenías previsto venir esta noche, Constantino —Los interrumpió una voz que ambos conocían muy bien. 

—Andreas —Lo saludó Lambruscini liberándola con desdén—. Tengo asuntos que resolver aún por aquí, pero estoy seguro de que mi hija estará encantada de hacerte compañía. 

Olivia guardó silencio ante la mirada rapaz que le dio su padre. Andreas la vio contrariada. Se veía confundida, asustada. Sin palabras supo que Constantino tenía mucho que ver con la repentina timidez que mostraba la mujer.

Apretó la mandíbula con fuerza, odiando la simple idea de que la chica fuera intimidada de esa manera.

No logró reponerse antes de que la gente comenzara a salir. La subasta benéfica había concluido. Pronto la estancia quedó casi repleta de elegantes personas divididas en pequeños grupos afines que charlaban amistosamente. Otros reían y aceptaban de buen agrado las finas y altas copas de champán que los camareros llevaban en sus bandejas.

El hombre recogió una de ellas cuando fue su turno y se la ofreció. Asintiendo, aceptó en silencio.

—Los dejo, voy a saludar a algunos invitados. Tú deberías hacer lo mismo, Olivia —Le indicó Constantino crucificándola con la mirada  azul. La muchacha se encogió por dentro mientras su padre comenzaba a pasear por la estancia alegremente.

—Respira con calma —La instó Andreas al tiempo que le elevaba el rostro con un dedo debajo del delgado y femenino mentón. Le acarició la zona segundos antes maltratada por su progenitor. Olivia tomó una profunda inhalación con los ojos cristalinos. Si no fuera por Andreas, no se habría dado cuenta de que no estaba respirando. Su padre la anulaba de tal manera que hasta las acciones básicas de su cuerpo quedaban en un segundo plano—. Debes mantenerte tranquila. Te prometo que vas a estar bien.

Ella asintió, deseando que sus palabras fueran ciertas.

—Bebe, así, al menos no parecerá que vas a desmayarte en cualquier momento.

Él le extendió su copa y Olivia besó la copa, más que beber de ella. Tenía un nudo en la garganta que le dificultaba tragar. Dio una vista panorámica de la bulliciosa aglomeración a su alrededor. Buscó atentamente y se percató que Varian y Nicola charlaban animadamente con Valente.

El abogado parecía reacio y observaba todo con el ceño adusto; pero se encontraba solo. Se preguntó dónde estaría Katherine. Dudaba mucho que siendo tan importante para él no quisiera hacerla partícipe de esa parte de su vida.

Mordiéndose el interior del labio, cruzó su mirada con la del hombre y le hizo una silenciosa solicitud. Solo necesitaba cinco minutos de su tiempo. Dio un paso hacia delante decidida a hablar con él. No podía seguir con la incertidumbre de saber si su hermana estaba bien o no. Además, él tenía que saberlo.

—No —La cortó Andreas a su lado, agarrándole un brazo para evitar que siguiera su camino.

—Necesito hablar con él. Decirle que Katherine es mi hermana y también que mi padre anda por aquí como un lobo buscando una presa. No puedo simplemente quedarme cruzada de brazos y esperar a que se desate el caos. No, cuando puedo evitarlo —terqueó ella con convicción, enfrentando su mirada con la de Andreas—. Déjame pasar.

Se sacudió para que la soltara, pero el hombre apretó más su agarre.

—Tu padre está al otro lado del salón mirando a Valente en este mismo instante. Ya has tenido suficientes problemas con él antes de que apareciera, dudo mucho que quieras agregar uno más. Cosa que conseguirás, sin duda, si te ve correr hacia él como una adolescente enamorada y preocupada. 

Andreas endureció la mirada mientras evitaba, bajo cualquier concepto que la mujer llevara a cabo su absurdo objetivo. Gruñó al comprobar que, a pesar de todo, ella seguía decidida a llevar a cabo su plan. Se preguntó, molesto, si después de todo la joven albergaba sentimientos por el abogado. 

Celoso como nunca antes se había estado por nadie, entrelazó sus manos solo para demostrarle a Valente, y a cualquier otro hombre de la estancia, que Olivia Lambruscini era suya.

—Eres irracional —Lo criticó ella en un nuevo intento de zafarse, pero como sucedió anteriormente fue inútil. 

—No hagas de esto un escándalo —gruñó en respuesta a su oído, cuando lo único que quería hacer era cargarla sobre su hombro y sacarla de allí con él.

—No lo haré —murmuró ella fulminándolo con la mirada.

Los gritos, en su mayoría femeninos, resonaron a través del salón sobresaltándola. Chillidos de sorpresa, de confusión, pero, sobre todo, de miedo perforaron sus oídos. Tanto Andreas como Olivia giraron el rostro hacia el sitio exacto en el que se concentraba el escándalo. Quedó espantada con la visión. No lo podía creer; pero en ese mismo instante, Valente le daba un duro puñetazo directamente en la boca a su padre.

Uno de los secuaces de Constantino dio un paso hacia adelante, dispuesto a ayudar a su amo y señor, pero Varian se abalanzó sobre él y lo agarró por el cuello antes de alejarlo de su hermano y empujarlo lejos. A modo de respuesta, el sujeto intentó apartar de su camino con una maniobra violenta al menor de los Riccardi, pero este se apartó a un lado y el puñetazo fue a dar en el aire, haciendo al hombre balancearse; perdiendo estabilidad. Antes de que este pudiera acabar por los suelos, Varian lo agarró con una mano de la pechera hasta enderezarlo y le asestó a continuación un fuerte golpe en medio del estómago. Fue tan violento el golpe que casi escupió los pulmones por la boca.

Olivia desvió la vista sintiendo que la bilis le subía por la garganta, pero entonces en su campo de visión entró Nicola. El menor de os Di Rossi estaba en otro de los extremos de la habitación. Peleaba con otro de los matones de su padre que, con el cristal roto de una copa, le había hecho un corte en la mejilla. La sangre brotaba de la herida, pero no lo debilitó. Consiguió esquivar a su atacante cuando fue a hacerle un segundo corte. Entonces, sin perder la ventaja, agarró al esbirro de Constantino y ambos cayeron al suelo. Fue solo cuestión de segundos que Nicola tomara la delantera y se sentara a horcajadas sobre su adversario, golpeándolo con fuerza una vez, dos veces, tres… En el instante que levantó el brazo para darle un gran golpe final, el hombre ya yacía prácticamente inconsciente con el rostro ensangrentado.

Sintiéndose cada vez más descompuesta y mareada por los acontecimientos, Olivia supo que debía parar aquello. No sabía cómo, pero al menos tenía que intentarlo. No solo se estaban masacrando unos a otros, sino que habían convertido la cena benéfica de Mariam en un campo de batalla. Valente y Constantino peleaban como unos auténticos gladiadores. Ella desconocía que su padre supiera pelear tan bajo, pero en un descuido el abogado, enloquecido, daba una seguidilla de golpes contundentes.

—¡Dios mío Valente, no! —gritó Olivia al ver que el siempre correcto abogado estaba golpeando a su padre—. ¡Detente! ¡Solo conseguirás empeorar las cosas! —le advirtió la mujer intentando hacer que razonara. Iba a meterse entre su padre y él si era necesario. No le importaba que recibiera un golpe. Leyéndole las intenciones, Andreas tomó una acción inmediata, y rodeándole con rapidez la estrecha cintura la atrajo hacia su cuerpo, protegiéndola y alejándola del conflicto—. ¡Suéltame, Andreas! ¡¿No ves que está logrando su cometido de descontrolar a Valente?! ¡Suéltame!

Haciendo caso omiso de sus ruegos, Andreas hizo a un lado la cola de su vestido, la alzó del suelo y la sacó del salón, sin apenas esfuerzo. Ni siquiera los gritos y protestas de la joven lo detuvieron. Olivia peleó con toda su fuerza cuando vio que la seguridad del hotel se inmiscuía en la pelea. Andreas la metió en la habitación donde tuvo lugar la subasta y cerró la puerta antes de dejarla con ambos pies en el suelo. 

—¡Tienes que calmarte! —regañó—. ¡Nunca te vuelvas a meter en una pelea! ¿Acaso no sabes que puedes ser tú la que acabe herida?

—¡No lo entiendes, Andreas! 

—No tengo nada que entender. Ellos pueden matarse si quieren mientras estés segura —gruñó cunando su rostro entre sus manos—. Te quedarás aquí hasta que sea seguro para ti. 
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  CAPITULO 27  


—E



stás en tu casa —Le indicó Andreas una hora más tarde a Olivia, tras abrir la puerta de su ático y dejarla pasar primero. 

Ella no había dicho absolutamente nada en todo el trayecto y la lluvia era lo suficientemente fuerte como para que fuera peligroso conducir. Lo mejor era que esa noche se quedara allí. La mujer se sentó en medio del sofá, dándole la espalda, cobijada por su chaqueta. La contempló con preocupación, apresurándose a aplaudir para una media luz. 

—¿Qué sucede? —Quiso saber él sentándose frente a ella y analizando cada uno de sus gestos. Solo se encogió de hombros evitando mirarlo. Jugaba con sus uñas como una niña pequeña que fue decepcionada muchas veces y estuviera acostumbrada a aquello—. Si no me dices qué sucede, no puedo ayudarte. 

—Como si te importara lo que me pase o deje de pasarme —Lo acusó ella sin poder ocultar por más tiempo su frustración. Ni siquiera el enfado hacía que sus bellas facciones se deformaran. 

Así que eso era: Olivia estaba enojada. 

Andreas sonrió, sabiendo que aquel estado de ánimo no duraría demasiado. La conocía lo suficientemente bien para saber que la joven era incapaz de albergar rencor en su interior. Por mucho que se engañara así misma y se dijera que lo odiaba. 

—Pese a tu desagradable agresividad o lo que puedas creer —comentó Andreas—, no preguntaría si no quisiera saber la respuesta. 

—El que tú quieras saber la respuesta, no quiere decir que vaya a decírtelo. 

—Olivia, Olivia —El hombre movió la cabeza de un lado al otro—. ¿Qué te tiene tan mortificada? ¿Acaso se te rompió una uña? Si es por Valente o tu padre, descuida, dormirán esta noche en la comisaria y mañana estarán libres como aves —Haciendo un gesto de desagrado, agregó—. Tu adorado Valente no irá a prisión.

Los ojos femeninos lo atravesaron como dagas. Nunca contempló la tempestad devorando sus iris azules y su cuerpo vibrando de esa manera. Ya no parecía entumecida como en el coche. Sus palabras alimentaron la hoguera en su interior y le dieron de beber gasolina para hacerla explotar. 

—Estoy harta de que solo me veas como el molde de una niña caprichosa y malcriada a la que solo le interesa cómo se ve o lo que va a ponerse —Le espetó, pero en vez de la ira que Andreas esperaba, solo notó desilusión—. Puede parecerte una estupidez, pero no puedo con esto. Valente ha perdido los estribos completamente. Mariam ha perdido un buen porcentaje de las donaciones de esta noche por culpa de mi padre y tú solo me acusas de frivolidades —Olivia le mostró las manos y el temblor de su cuerpo le indicó que estaba al borde—. Mi padre siempre arruina todo, pero la gente de nuestro círculo es incluso peor. ¡Es como tú! Superficial e hipócrita —Andreas no emitió ningún comentario hacia el ataque, al menos, ella estaba desahogándose—. Siempre con el deseo de opacar al otro con el dinero en sus cuentas y los brillantes adornando a sus mujeres. ¡Sin pensar solamente que están salvando una vida! ¡Estoy cansada de todo! Cansada de las malditas apariencias que no hacen más que enaltecer un mundo que está podrido por dentro. Ver llorar a Mariam por ello fue lo peor. ¿No lo entiendes? —Se desesperó y el movimiento de sus manos le daba intensidad a su monólogo—. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo en una sociedad en la que a nadie le importa el dolor del otro? ¿Cómo puedes dormir tranquilo por la noche?

—Hay cosas en el mundo que un solo hombre no puede cambiar, pequeña —aseguró él con suavidad.

—No pueden arreglarse, pero sí pueden empeorarlas. A mi padre no le importa nada, ni nadie. A mi madre tampoco —Negó ahogándose más en su propia miseria—. Ni siquiera a ti, Andreas —Lo acusó—. No te importa lo que yo siento, lo que siente el resto. Solo importa lo que ustedes quieren.

Sabiendo que por mucho que hablara, las cosas no iban a cambiar nunca. Como bien le había dicho Andreas: “No podía cambiar las cosas”. Era parte del problema, no de la solución. Respiró profundamente, sabiendo que estaba al borde del abismo. Necesitaba salir de allí. Alejarse para controlar su lengua o luego se arrepentiría de todo lo que terminaría diciéndole:

—Olivia… 

—Usaré el baño —declaró ella, haciendo oídos sordos. Había hablado demasiado por esa noche y con la persona incorrecta. Lo único que necesitaba era estar a solas para recomponerse. 

Andreas la estudió atentamente, analizando cada una de sus acciones mientras se levantaba y caminaba hacia el cuarto de baño. Le pareció que pugnó por salir con la integridad intacta, pero el temblor en su cuerpo le jugó muy mal. Se veía realmente cansada y, de alguna manera; vulnerable. Andreas tuvo que utilizar toda su fuerza mental para retenerla. 

Olivia casi corrió hacia el resguardo del elegante cuarto de baño. Echó el cerrojo. Dejó la chaqueta del traje de Andreas sobre la fría encimera de granito lanzando un suspiro. Intentó respirar, pero en ese momento nada evitaría esas horribles ganas de llorar. Por el borde de sus ojos comenzaron a escaparse delicadas lágrimas que no estaba dispuesta a asumir ante el espejo. 

Se sentía caminando por una cuerda floja de puntillas para evitar caerse al fin del mundo. Los casi imperceptibles vellos rubios de sus brazos estaban apuntando hacia arriba. Su cuerpo tenía frío; pero su corazón estaba demasiado adolorido para notarlo.  

Estaba a un paso de rendirse. El peso sobre su espalda era demasiado grande. 

Después del incidente ocurrido entre su padre y Valente en la velada de esa noche, solo había ido en picado. 

Asistió a muchas cenas benéficas a lo largo de su vida, pero ninguna había acabado como aquella. Aunque cerrara los ojos, nunca lograría borrar de su memoria la mirada de decepción de Mariam. 

«¡Odiaba a todos!» Gritó en su mente. Las lágrimas comenzaban a desprenderse de sus ojos con la misma intensidad que la lluvia que golpeaba las aceras de Roma. 

Como todo lo que rodeaba a Andreas, su baño de visitas era muy masculino, prolijo y sencillo. Muebles de madera marrón oscuro con una austera decoración dorada y linterna negras colgantes hacían que la estancia pareciera a media luz. El gran espejo circular tenía un diseño extraño. Un círculo cercenado por la pared. Las luces detrás del material reflectante brillaban suaves, para separarlo del revestimiento de mármol beige. A través de la imagen que le devolvía el espejo, Olivia vislumbro el elegante vestido dorado que llevaba. Brillaba como el más absoluto y puro oro. 

Ella no era nadie para criticar a los demás cuando toda su vida vivió en una absoluta abundancia, más cuando uno solo de los vestidos que solía utilizar podía salvar a uno de esos pequeños niños de los que Mariam tanto le habló. Se sintió asqueada. Sucia. 

Era como las demás mujeres asistentes aquella noche. Otra hipócrita más.

Sin poderse contener, se arrancó con desesperación el vestido a jirones sintiéndose terrible. Estaba cansada de todo. Harta. Sollozó tan profundamente que los alaridos atravesaron las paredes de la habitación mientras con verdadera furia tiraba de la prenda hasta lograr que esta se rompiera. Tiró con fuerza, recordando el dolor de los años de soledad en el internado cuando era pequeña. Tiró otra vez por los maltratos verbales de su padre y la ausencia de su madre. Rasgó por los golpes a Katherine, por la mirada de decepción en los ojos de Valente. Por el dolor que le causaba las acciones de Andreas. Por las miradas lujuriosas de los hombres a su alrededor que solo la consideraban un trozo de carne, un trofeo. Pero, sobre todo, por el dolor en su pecho que cada vez se iba haciendo más y más grande. 

La manija de la puerta intentó abrirse, pero ella estaba tan dentro de su propio ser que no se dio cuenta. En su interior, deseó poder deshacerse de todo aquello que llevaba una vida causándole terror y sufrimiento a partes iguales. 

De pronto, un fuerte empujón más y la cerradura cedió. La madera de la puerta se abrió, golpeándose contra la pared y Andreas entró. Sus ojos buscaban el peligro, pero cuando se fijaron en ella cambiaron el ceño adusto por pura preocupación. 

Aturdida por sus pensamientos y agotada, su cuerpo colapsó entre sollozos ahogados hasta que llegó al suelo. Sus manos arrancaron un tirón de su vestido y al no lograr romperlo, abrazó sus propias rodillas soltando el más triste lamento que Andreas hubiera escuchado en su vida.

—Olivia… —susurró con voz aterciopelada; pacífica. Verla rota como un cristal formó un nudo en la garganta masculina.

—Vete, por favor —rogó ella, escondiendo su rostro entre sus rodillas. Estaba demasiado alterada para tener otro enfrentamiento con él. Se quitó los zapatos, sintiéndose cada vez más agotada. 

—No. 

—Andreas, por favor —intentó de nuevo, desesperada y frustrada—. Te lo ruego, solo vete. Saldré en un minuto y todo será como antes, pero ahora, solo quiero estar sola. 

Gruñendo de cólera y frustración, el hombre la ayudó a levantarse. La puso de pie mientras ella intentaba ocultar su cara de él. Sin decir una palabra, la estrechó entre sus brazos. Dentro de su languidez, Olivia peleó contra él para alejarse. Dispuesta a resguardar la poca dignidad que le quedaba, a pesar de todo. Andreas admiró su voluntad y tuvo un nuevo respeto por ella mientras impedía, bajo cualquier motivo, que se alejara, aunque fuera un solo milímetro. 

Ella golpeó sus brazos para que la dejara libre para que, por una vez en su vida, hiciera algo que le pedía. 

Nunca se sintió plenamente tan superada como en ese momento y luchó por lo que más quería: su libertad. Se sacudió con toda la fuerza que le quedaba. Alzó el rostro para decirle que parase, y lo único que consiguió fue que Andreas se precipitara hacia ella, estrellándose contra sus labios. Empujándola con su corpulencia hasta que sintió la encimera de granito a la altura de los huesos de su cadera. No pudo pelear. Se enfocó más en no perder el equilibrio y apretó con sus manos en los bíceps masculinos para sentirse más segura. 

Andreas lo notó y aprovechó la ventaja, colocando las manos en su cintura. La obligó a rendirse a la intensidad de sus besos. Con satisfacción  vio como la joven respondía al asalto de sus labios, moviéndose apetitosa y sugestivamente debajo de los suyos. Abriéndose cual cerezo en primavera a él. Rindiéndose a sus demandas con el cuerpo laxo, enfebrecido y complacido por sus atenciones. 

En el cerebro de Olivia una alarma se encendió. El problema con ese hombre era que nunca sabía cómo iban a terminar las cosas. Siempre que creía que daba un paso adelante, él le demostraba que no era prudente cantar victoria tan pronto. A pesar de que le habló de su inseguridad y del cómo se sentía con ese contrato entre ellos, él estaba allí; besándola.

Olivia no podía negar que lo deseaba. Lo deseaba tanto que el sutil picor del deseo sexual se convirtió en ardientes llamas que la quemaban por dentro cada vez que la tocaba. Cada vez que dejaba la huella de sus dedos impregnados en su piel. 

Pero no era eso lo que quería. No así. Estaba tan confundida que no sabía qué hacer. 

Andreas se tuvo que obligar a separarse de Olivia. 

Si seguían por esa ruta las cosas muy pronto se saldrían de control y era solo un humano. Dos chispas en el lugar y momento correcto para hacer una hoguera peligrosa.  Juntó su frente a la femenina antes de acunar su rostro, y limpiar el último rastro de sus lágrimas. 

—Quiero que hagas lo que te apetezca, Olivia —Le susurró—. Quiero que conmigo te sientas libre y no que siempre te rijas a un papel. No quiero que hagas algo por qué crees que lo tienes que hacer. Eres libre de nuestro acuerdo —Le comunicó él con suavidad y resolución, colocando suavemente un mechón detrás de la oreja al percibir el desconcierto en la mirada azul—. No porque te guste una paloma, debes enjaularla y limitar su belleza. 

La preciosa mujer que estaba frente a él lo estudió un momento con los ojos velados. Le acarició el rostro con ternura, sintiendo que aquello era lo correcto. El hombre dejó caer sus manos y se dio la vuelta para dejarla sola, tal y como ella le solicitó. 

A pesar de ser la acción más difícil que hizo hasta el momento. 

Dio dos pasos, cuando sintió la mano femenina sobre su brazo y todo su delicado cuerpo pegado a su espalda. 

—No te entiendo, Olivia. Ya tienes lo que quieres —expuso él sin moverse un milímetro. 

«¡Te quiero a ti, idiota arrogante!» Gritó una voz chillona en la cabeza de la joven. Lo quería a él de cualquier manera. Era el único con el que se sentía segura. Así discutiera, peleara o no estuviera de acuerdo con sus métodos. Siempre se lanzaba al vacío por ella, sin importar el riesgo que podía significar para él. 

Lo quería, pero no de la manera que él quería que se dieran las cosas. 

Enterró el rostro entre sus omóplatos al darse cuenta de que ella nunca estuvo en peligro de enamorarse de él, porque ya lo estaba desde hacía mucho tiempo. Andreas la arruinó desde el inicio para cualquier otro hombre. Solo había una decisión por tomar. 

¿Aceptaría cualquier tipo de relación que él quisiera darle, esperando que en algún momento la amara? ¿O lo dejaba ir, así su corazón se desgarrara? 

—Olivia —susurró el hombre dándose la vuelta para elevarle la barbilla con sus dedos—. ¿Qué es lo que quieres realmente? 
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 CAPITULO 28  

O livia quería dejar de ser pusilánime y, por una vez, sentir algo más que miedo. Iba a ser coherente con la vorágine de deseo que tenía arremolinado en su interior. No necesitó palabras para darle una respuesta, solo recorrió con las palmas de sus manos el sendero de su pecho caliente y palpitante a su cuello para hacer que bajara un poco, mientras se puso de puntillas y lo besó con algo más que solo deseo. 

Aún sorprendido por sus acciones, Andreas rodeó su cintura, haciendo suyos esos labios rosas. El beso primero fue tierno, pero con el paso de los segundos, las llamas que siempre habían existido entre ellos comenzaron a renacer cual fénix. Sus cuerpos febriles y dispuestos se fundieron en el calor del otro. La insegura lengua femenina buscó el calor de la boca masculina, logrando colarse para demostrarle lo mucho que lo deseaba. 

Duras y fuertes manos cayeron sobre las curvas de su respingón trasero mientras los dedos de ella ya recorrían el camino a los botones de su camisa del banquero. Sacó la sedosa tela blanca de dentro de sus pantalones. Pasó los dedos de largas uñas pintadas de rosa palo por las marcas y bordes de sus abdominales. 

Andreas aguantó la respiración con las manos quietas a los costados de su cuerpo, permitiendo a la joven hacer lo que quisiera. Tocarlo dónde y cómo quisiera.  

Y Olivia lo hizo. 

Despegó sus bocas y bajó sus besos por su fuerte mandíbula apretada, su cuello, su manzana prominente, su pecho, mientras sus dedos curiosos se deslizaban debajo de su camisa abierta para dejar que luego simplemente cayera. Pero las rudas manos quedaron atrapadas en la tela por la existencia de los gemelos en sus puños. 

Andreas no pudo evitar sonreír por su torpeza. 

Olivia lo miró con desafío, por si tenía algo que decir al respecto, pero el hombre no emitió ningún comentario mordaz. Aunque en sus ojos marrones podía ver que encontraba entretenida su mortificación. Volvió a levantar las mangas de la camisa y le extrajo los gemelos. Los puso a un lado en el lavabo, y luego abrió los botones hasta liberarlo. Esta vez la camisa si cayó al suelo. 

—¿Estás segura de esto? —preguntó él a pesar de que el sentido común le rogaba que se quedara callado y esperara. Las manos de la chica sostuvieron las suyas, jugando un poco con las bolitas de madera que siempre adornaban su muñeca y luego, sin aviso alguno, colocó las palmas masculinas sobre sus pechos. La lívido de Andreas se disparó y sus dedos se cerraron para tocar las formas redondeadas—. Quiero oírte decir que estás segura de lo que va a pasar. 

—Lo estoy —respondió ella sin vacilación. 

—¿Sin reclamos, ni quejas después? —La joven asintió de nuevo—. ¿Quieres tomar todas las decisiones? —inquirió de nuevo con la voz ronca por el deseo. 

—Quiero que lo hagas tú —respondió suavemente—. De todas maneras —Se sonrojó violentamente—, no sabría muy bien qué hacer. 

Andreas la puso de frente al gran espejo sobre el lavabo. Con cuidado una paciencia que no sentía, comenzó a quitarle las horquillas del cabello con la velocidad de un experto. Soltó los suaves y perfectos rizos rubios sobre su espalda. 

Corriendo un poco la cortina de cabello sedoso, dejó caer besos en la base de su cuello para luego murmurarle con voz gruesa: 

—Te deseo. 

Las hormonas enfebrecidas de Olivia reverberaron como las burbujas de una botella de champán recién descorchada. Ella le miró a través del espejo, mientras las manos masculinas buscaban suavemente el cierre del destrozado vestido, iba dejándole besos como promesas en la piel. 

—Eres hermosa, tan hermosa. Tu piel es tan suave que mis fantasías nunca podrían haberte hecho justicia. Mírate, Olivia. 

Al verse en el reflejo del espejo, ella se desconoció. Sus ojos estaban más grandes y sus dilatados iris tenían un color azul profundo por el deseo. Sus labios hinchados y rojos por los besos. En sus mejillas el mismo incendio forestal que le consumía las entrañas. 

—¿Tus fantasías? —interrogó ella escuchando el cierre abrirse a su espalda y estremeciéndose con el simple sonido. 

—Te he hecho el amor tantas veces y de tantas maneras como tu inocente mente jamás podría imaginar. 

Olivia jadeó cuando los labios masculinos calientes y duros encontraron un nuevo remitente para sus besos y los dejó, cuál sello de correo, en cada vértebra de su columna. Olivia se agarró con fuerza del borde de la encimera de granito. Andreas convertía sus piernas en dos blandengues gelatinas poco confiable. El hermoso vestido dorado de brillos terminó de caer. Dejándola solo con una elegante, pero sencilla combinación muy femenina. 

Andreas le besó el cuello apretándola contra su cuerpo y la encimera. Olivia se arqueó y su respiración se agitó al sentir, en su trasero, la firme evidencia del viril deseo por ella. 

Él estaba tan duro. 

Mientras se restregaba sin ningún pudor, el cuerpo de Olivia se sacudía con una extraña necesidad quemándole las entrañas. Le dio un mejor acceso al recostarse sobre su pecho. Un masaje sensual y caliente a sus senos la hizo jadear cuando rebuscó hasta encontrar sus pezones, tirando de ellos en auténtico control hasta que una dosis de placer se extendió como un chute de adrenalina por su cuerpo. Andreas le mordió suavemente el cuello mientras sus bajos seguían meneándose sobre ella, contra ella. Embravecido por estar en su interior. 

El hombre hurgó entre la suave tela de la combinación el sendero hacia sus bragas. Cuando lo encontró, la palma caliente acarició su vientre y se metió hacia abajo encontrando un tesoro entre sus húmedos pliegues. Jugó con ella alternando suaves movimientos exploratorios que la tenían jadeando al poco tiempo. 

—Eso es… déjate llevar —le susurró con la boca contra su cuello—. Dame el control total de tu cuerpo, Olivia —El claro estremecimiento habló por ella con elocuencia y respondió al embate, moviéndose hacia adentro y afuera—. Mírate, qué bonita te ves, rendida al placer.

—Andreas —jadeó mientras sus dedos hacían magia y su trasero se restregaba contra él, sintiéndolo cada vez más grande y caliente. 

—Mírame —ordenó y su voz no admitiría reclamos. 

Cuando ella lo observó a través del espejo, Andreas estuvo a punto de acabar. Olivia era muy sexy, siempre lo fue, pero en ese momento tan íntimo la palabra sensualidad cobró un nuevo sentido. Sus mejillas sonrojadas y sus ojos brillantes de deseo, expresaban la misma hambre que él sentía. Que sentían por el otro.

Su chica ardía en las llamas del deseo, pero él quería más. Necesitaba estar seguro de que esa noche ella se sintiera la protagonista.

Olivia se mordisqueó el labio inferior para no soltar un gemido mientras el hombre aumentaba el ritmo de sus caricias entre sus piernas. Las caricias circulares sobre su clítoris la hacían jadear visiblemente mientras abría la boca para buscar el oxígeno que necesitaban sus pulmones con desesperación. Cuando el placer se volvió incontrolable, cerró los ojos y dejó que sus gemidos se escaparan de sus labios resecos por el calor. 

—Quiero verte acabar, Olivia —El aliento de Andreas en su cuello, el aroma a sándalo cuero y whisky, sus manos entre sus piernas, la fricción de su duro pene en su trasero, todo… Era demasiado.

Ella se arqueó y abrió las piernas dándole mayor acceso. Andreas lo aprovechó aumentando la velocidad de sus atenciones hasta que el jadeo se volvió desesperado y ella explotó con un ronco gemido, aprisionando su mano entre sus piernas. Su cuerpo cayó hacía atrás, recostándose en el ancho y caliente pecho masculino, mientras el placer se volvía irresistible y sus manos apretaban con fuerza la encimera. Andreas la vio abrir los labios y jadear en el mismo instante en que el erótico sonido atravesaba sus oídos. Su mano enterrada entre sus piernas mientras su pene pulsaba agresivamente sobre su trasero. Le tocó un pecho con la mano que le sobraba, dispuesto a hacerla explotar.  Ella gimió con fuerza y abrió los ojos y la boca cuando el dulce orgasmo la atravesó. 

«Joder. Era tan bonita» Pensó al verla deshilvanada de placer. 

Cuando regresó de su viaje, Olivia levantó el rostro y lo observó a través del reflejo. Andreas se veía oscuro, lujurioso, pero expectante. Caliente. Ella quería probarlo de todas las formas posibles. A pesar del profundo orgasmo, seguía necesitándolo, deseándolo. 

—¿Te gustó? —preguntó Andreas, a pesar de que la respuesta a dicha pregunta se la había dado su cuerpo. 

—Sí —respondió a través del espejo sin reconocer la voz baja y sensual que salió de ella o la figura de deseo que mostraba el reflejo. 

Andreas la giró para estar frente a frente. Le acarició el rostro con suavidad recostando su frente en la suya. Él inhaló profundamente. El aroma dulce de su cuerpo post orgasmo era un almizcle adictivo en su nariz, incendiando su deseo por ella. La miró directamente a los ojos y mientras los suyos propios se iban tornando cada vez más oscuros, los femeninos atravesaban el cristalino azul hasta otro profundo, jadeante de anticipación. Se relamió los labios segundos antes de que Andreas la agarrara del cuello para besarla con la dureza de su deseo. 

Los dedos femeninos suaves investigaron el muro de músculo de su pecho, dibujaron los bordes de sus clavículas, de sus pectorales. Aventureros, bajaron hacia el pezón masculino y lo rodeó suavemente imitando las caricias que él tuvo con ella. Andreas se estremeció y su corazón galopó descontrolado, tamborileando contra su mano. 

La paciencia de Andreas estalló de mil colores como los fuegos artificiales del año nuevo. Le levantó una pierna para que lo rodeara, volviéndose más salvaje y exigiendo más. Con ambas manos en sus nalgas y su boca devorándola sin ningún miramiento, la mujer brincó, enrollando sus torneadas y largas piernas alrededor de su cintura. 

Andreas no quería perder más tiempo. La llevó a cuestas por el pasillo hasta su espaciosa habitación y la dejó suavemente en el suelo. Ella se puso de puntillas para que el beso no se rompiera. Las manos masculinas cogieron el borde de la suave tela y la subió por su cuerpo hasta que tuvo que separarse de su boca para quitárselo por la cabeza. 

—Siéntate —indicó. Olivia cumplió la petición, pero nada la preparó para el desierto que sintió en su boca cuando, con mirada atenta, lo vio desabrocharse los pantalones. 

El sonido de la cremallera siendo abierta resonó seca en el silencio y se entremezcló con la respiración entrecortada de ambos. La expectación por lo que pasaría a continuación evitó que apartara la vista a pesar de la vergüenza. Cuando los pantalones cayeron al suelo alfombrado, Olivia se sonrojó con violencia y desvió la mirada. El creciente bulto era de un tamaño impresionante. 

—¿Te da miedo? —inquirió el hombre levantando el rostro femenino y haciendo que le prestara atención, mientras jugaba con el pulgar en su labio inferior—. No tienes nada que temer, te lo aseguro. 

Olivia se preguntó si Andreas consideró, en algún momento que podía hacerle… Daño. 

—¿Qué te asusta? —quiso saber con voz ronca. 

—Que no pueda manejarte —El sonido de la voz femenina fue diluyéndose con cada palabra. 

Oírle esa afirmación hizo que su cabeza diera muchas vueltas por el subidón repentino de deseo. Y por un momento sus ojos se apagaron, mostrándole una sombra negra, para luego sentirse dentro de una sauna en seco. Cerró los ojos, esperando controlar su propia lujuria para hacerlo bien para ella. A pesar de sentir mucha dificultad para respirar y el cerebro embotado con el dulce olor y sabor de su piel. 

—Estarás bien —murmuró. 

¡Aquello era una jodida tortura! 

Antes de que Olivia tuviera cualquier otro reparo, la besó y la ayudó a llegar al centro de la cama. Le besó cada centímetro de piel expuesta y cuando llegó a las montañas de sus senos, se deshizo del sujetador, abriendo el broche frontal para asaltar sus rosados brotes sensibles. Cuando mordió uno de ellos, el cuerpo femenino se sacudió y Olivia lanzó un duro jadeo. 

Trazó una línea vertical con su lengua desde el valle de sus senos hasta su ombligo. Lo rodeó, como si fuera un óvalo y luego siguió su camino hacia las tierras del sur. 

Olivia ardió en las mismísimas llamas del infierno, con el demonio adecuado, cuando su boca se prendió del botón entre sus piernas luego de quitarle las delgadas y húmedas braguitas. Sus dedos jugaron con su interior, llenándola por completo. 

—¡Andreas! —gimió estremeciéndose cuando él la probó estirando sus tejidos y acostumbrándola a la invasión. 

Jadeó. 

Su cuerpo ardía descontrolado. Clavó las uñas sobre las tersas sábanas de algodón mientras aceleraba el ritmo de su boca y de sus manos en su interior para convertirla en un cohete a punto de despegar a una galaxia muy lejana. 

Andreas supo que ella alcanzó el clímax en el mismo instante en que su cuerpo se tensó y un gemido profundo se escapó de su boca. Borracho por su necesidad de ella se deshizo de los bóxer. 

El pre-semen humedeció la parte frontal de la elástica tela sin que él pudiera evitarlo. Y le fue doloroso el tener que quitárselo cuando estaba tan duro como en ese instante. 

Llevó la mano húmeda con los fluidos femeninos hacia la cabeza de su erección para prepararse para invadir su cuerpo. Se posicionó en su abertura, para que se acostumbrara a él. Su mano izquierda presionó la cadera femenina, mientras sus dedos frotaban, de nuevo, su hinchado botón hasta que su cuerpo volvió a responder. Su boca devoró la suya y le hizo el amor con la lengua, previniéndola de lo que pasaría después. 

Con la fuerza necesaria para tomar su virginidad, Andreas se empujó en su tierno y puro interior. Olivia cerró las piernas y los ojos a causa del dolor de su invasión. 

—Lo siento, bonita —le susurró antes de besarla suavemente—. Tranquila, cariño, ya pasó… 

Ella lo abrazó con las manos, pero ambos evitaron cualquier movimiento. Cuando la dolorosa sensación pasó y la agonía se convirtió en curiosidad, las caderas femeninas buscaron un movimiento tan antiguo que estaba incrustado en el conocimiento del ADN mismo; y se movió ondulante. 

—No lo hagas, no te muevas… —Olivia notó que Andreas lo estaba pasando mal, igual que ella hacía unos instantes.

—Por favor… —Le rogó acompañando sus palabras con un movimiento de caderas. Andreas la inmovilizó con una mano.

—Estás tan apretada que no quiero hacerte daño —le confesó suavemente al oído con voz agónica, mientras estaba enterrado en su interior y su cuerpo pesado la aplastaba contra el colchón de la cama. 

Olivia amó las sensaciones que le producía tener su gran cuerpo cubriéndola mientras lo sentía estirándole músculos que no utilizó nunca. Apretó las uñas en su espalda cuando comenzó a moverse y el placer se multiplicó por mil. 

Andreas la besó mientras se hacía camino en su interior con suaves movimientos. No pasó mucho tiempo antes de que la suavidad no fuera el color que ambos cuerpos necesitaban. 

—Olivia, espera… —le pidió al sentirla moverse desesperada por el placer de la fricción—, es tu primera vez, no quiero ser tan rudo. 

—Andreas, por favor —le rogó impaciente—. Quiero que te muevas, necesito que te muevas. Hazme tuya. 

Con un fuerte gruñido animal, el hombre aceleró el ritmo cuando la escuchó jadear con necesidad y utilizó todas sus armas disponibles, empujándose en su interior en repetidas ocasiones, disfrutando de la caliente fricción. El placer se fue construyendo en su interior por capas. Las manos masculinas agarraron su cintura mientras movía sus caderas ondulantemente para impulsarse en su interior. Olivia jadeaba con los ojos cerrados y las cejas fruncidas por el placer. Cada embestida la llevaba un paso más cerca y el estremecimiento exótico que atravesaba su cuerpo mantenía los pequeños bellos erizados. Se sintió a sí misma como una torre de alta tensión. Recepcionando energía de todas las fuentes posibles y conglomerándose en su interior hasta que, en el momento menos pensado, Olivia reventó en medio de un grito con la fuerza de una supernova y toda esa poderosa energía salió disparada de su cuerpo hacia el universo. Llevándose consigo su consciencia y arrancando también al hombre del mundo material. Catapultándolos a los dos juntos hacia el paraíso. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó minutos después con dificultad debido al jadeo, acariciándole el cabello y besándole el cuello. Ella emitió un sonido gutural a modo de afirmación, pero no abrió los ojos. 

Andreas rodó para evitar aplastarla y Olivia, laxa, cansada, pero con una expresión de felicidad, se acurrucó a su lado y se quejó cuando él se levantó.

Fue hacia el baño, se limpió los restos de sangre de Olivia e hizo lo propio con una toalla de felpa con ella. 

La mujer se quejó, pero mantuvo los ojos cerrados, agotada. 

—Me lo agradecerás mañana —le susurró antes de darle un beso en la cadera desnuda. 

Luego volvió a la cama. La tapó con las sábanas y la acercó a su cuerpo cálido mientras la miraba dormir. Le acarició el rostro y el borde elegante de su mandíbula. La besó suavemente y Olivia se acurrucó en su pecho, enterrando su nariz en su cuello. 

Andreas la rodeó con su brazo, disfrutando de que ella, aún en medio de su sueño buscara su calor. Evitó canalizar u ordenar sus sentimientos. Solo disfrutó de tenerla allí, entre sus brazos, mientras se quedaba dormido.
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   CAPITULO 2 9 

L as gruesas cortinas negras estaban corridas y el visillo claro dejó entrar los colores de la mañana invernal. 

Olivia movió los ojos sin abrir sus párpados. 

No necesitaba preguntar dónde estaba, o qué había pasado. Recordaba con lujo de detalles cada palabra, cada caricia y asumía dos hechos que no podría negar jamás:  Estaba desnuda en la enorme cama de Andreas; y su cuerpo aún sentía los estragos de la apasionada noche que habían pasado juntos. Feliz.

Cuando, minutos después, abrió los ojos no estuvo segura con lo que iba a encontrarse. Sabía que Andreas abandonó la cama hacía bastante tiempo. Su lado estaba frío y vacío. Como si nunca hubiera estado allí. 

Su temor más grande era encontrar una nota con algunas escuetas palabras que le dijeran que tenía que irse para cuando llegara de nuevo. No tenía esperanzas del feliz para siempre, pero eso le rompería el corazón. 

Lamentablemente, Andreas era un experto en esa materia. Habiéndose graduado con honores. 

Suspiró. Tenía que ser valiente en algún momento y daba igual si era ahora o después. Si la nota estaba allí no iba a desaparecer por arte de magia e igual le dejaría un agujero en el corazón. 

No supo si sentir alivio o decepción. A ellos no los unía una relación romántica, ni siquiera la confianza en el otro. Solo fue la satisfacción de los deseos carnales. Una noche y nada más. Aunque él la liberó del acuerdo al que llegaron en su oficina aquello siempre estaría como un fantasma dando vueltas. 

Rio amargamente. No podía esperar que Andreas se comportará de distinta manera. 

Vio el buró vacío y el enorme espejo libre de cualquier nota. Se relajó un poco, pero su mente le rogaba que fuera cautelosa. No podía seguir torturándose con esos pensamientos. Debía centrarse. Su amor por él no abarcaba algún tipo de telepatía como para que supiera que le habría gustado despertarse entre sus brazos, halagada por sus besos y atenciones. Pero sí, le hubiera gustado muchísimo. Y aunque en el fondo de su corazón supiera que era solo una mentira. 

Se llevó las cobijas al rostro e intentó detectar si lograba percibir algún sonido en alguna otra habitación del ático, pero no escuchó nada. 

Ocupó el cuarto de baño mientras sus músculos, sobre todo los femeninos, se quejaban por sus novedosas actividades. Se llevó una mano al vientre cuando le fue difícil dar un paso más rápido. Aunque Andreas intentó ser considerado con el hecho de ser su primera vez, se sentía un poco adolorida.

Al verse el cabello como un nido de pájaros en el reflejo del espejo, se dijo que también necesitaba un baño urgente. Se metió en la ducha intentando alejar de su mente las preguntas y las escuetas frases atrevidas que la apuñalaban como si se tratase de su peor enemigo. Negándose a escuchar todas las alarmas y comentarios pesimistas, abrió el grifo y dejó que el agua empapara su cabello hasta pegarlo a la piel de su cráneo. 

Solo quería disfrutar de un momento sin que nadie la interrumpiera. Sin que tuviera que pensar en lo que les diría a sus padres al llegar a la mansión o cómo iba a excusarse por no haber ido directamente a la comisaría el día anterior. Ni siquiera le dio la llamada de emergencia a su madre o al abogado. 

Se mordió el labio inferior, sabiendo que seguramente su padre tendría algunas palabras poco agradables para ella al respecto. 

Pero la verdad era que el mundo podría decir lo que quisiera, pero no se arrepentía de nada de lo que habían hecho. Solo odiaba ese sentimiento de vacío en el estómago que no sabía manejar.  No era una chica que tenía por costumbre aventuras de una noche. Nunca lo fue. 

Lo mejor era salir de allí a hurtadillas. Quizás era mejor así. Si tenía suerte, no tendrían que cruzar palabra y, así, Andreas no le preguntaría por qué lo hizo. 

Quizás se estaba comportando como una niña, pero qué otra cosa podía hacer. Además, se preguntó, cuál era la frase correcta para el día siguiente de una aventura: “¿Buenos días, muchas gracias?” ¿O quizás una conversación casual, dejándola en terreno neutro? ¿Tendría que hablar del clima y de las noticias que el periodista de la televisión narraba para los ciudadanos en general mientras compartían el café más amargo? O la tercera y más dolorosa opción: Esperar a que la llevara a casa y le dijera, de nuevo, en la intimidad del interior de su coche que ellos no podrían estar juntos nunca. 

Ya se imaginaba la terrible escena. 

Andreas, eficiente como siempre con su hábil lengua, solo necesitaría tres o cuatro palabras: Solo fue sexo. No te hagas ilusiones. 

Aun cuando se quebrara cada espacio de su corazón, simplemente lo observaría como si no le importara sus palabras e intentaría llegar hasta su dormitorio antes de soltarse a llorar. 

Suspiró cansada. Todas las alternativas le parecían horribles. En todas terminaba terriblemente expuesta. Y no podía evitar la figura gráfica de ella caminando por la estrecha tabla de madera de un barco pirata o al cadalso para una ejecución pública.

Si escapaba para aminorar el impacto, ponerse el vestido raído e ir por la ciudad de Roma a vista y paciencia de todo el mundo sería una tortura. Pero al menos podría esconderse en el taxi y rogar porque las Parcas tuvieran su único ojo en el pasado. 

Colocó la frente sobre la mayólica lanzando un suspiro. Al girarse, se encontró con la silueta oscura del cuerpo de Andreas detrás de la cámara de cristal empañada por el vapor del agua caliente.  Con la respiración oprimida en sus pulmones lo observó sin saber lo que tenía que hacer. Sin mover un solo músculo y sin saber qué esperar. Tiesa cual estatua de museo. 

 

Cuando Andreas se despertó, se obligó a salir de la cama pese a que era lo último que quería. El cálido cuerpo de Olivia estaba refugiado entre sus brazos y su nariz enterrado en su pecho.

No recordaba la última vez que durmió tanto. Ella se removió, alejándose un poco de él. Estuvo a punto de jalarla de vuelta a su posición anterior, pero reaccionó antes de tocarla. 

Así era mejor. 

Se levantó, vistió y salió a correr para despejar un poco su mente. Trotó casi por una hora por algunas de las calles menos concurridas de Roma. Necesitaba sentir el viento frío congelándole las ideas para detener los abruptos pensamientos. Cuando regresó, lo primero que hizo fue buscar a Olivia en la habitación; pero la cama estaba vacía y revuelta. Temió que ella se hubiera ido. No revisó el baño de invitados para saber si su vestido seguía allí, solo entró en el suyo quitándose la camiseta transpirada. 

El escuchar el agua corriendo le decía que ella seguía allí. Y suspiró aliviado. Justo frente a la cámara de cristal, Olivia lo dejó sin aliento una vez más. Era una bella aparición angelical en su ducha. Una diosa perfecta de delicadas y deliciosas curvas que él exploró hasta el cansancio la noche anterior y que pensaba volverá recorrer. Su respiración subía y bajaba rítmicamente, sus suculentos pechos en una llamada provocativa. 

No pudo evitar que se le hiciera agua la boca. La tuvo la noche anterior, apenas hacía un puñado de horas, pero su cuerpo tembló con gula de la necesidad de volver a poseerla. 

Los pulmones se contrajeron en su caja torácica. Los labios se le secaron como si estuviera bebiendo arenas del desierto y otras partes crecieron y se engrosaron hasta causarle dolor. 

El efecto Olivia. Sonrió. 
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  CAPITULO  30 

I ba a irse de allí. A darle tiempo y espacio, lo juraba por Dios, pero al parecer ella sintió su presencia porque se giró y lo observó a través del cristal salpicado con gotitas de agua. Cuando sus ojos se encontraron, su resolución de ser honorable se fue por el drenaje. 

Ella lo vio terminar de desvestirse con lentitud hasta quedar excelsamente desnudo. La camiseta ya estaba en el suelo. Las manos de Andreas fueron provocativas al atravesar su abdomen hasta llegar a la cinturilla de los pantalones para deslizarlos por sus muslos marcados, sabiendo en todo momento que lo estaba mirando.  

A Olivia se le secó la boca. 

Vestido era el hombre más atractivo que había visto en el mundo, pero desnudo era glorioso. No pudo evitar darle un vistazo a su virilidad y se sorprendió al encontrarlo ya medio duro. 

Cuando una sonrisa traviesa se dibujó en el rostro de Olivia, Andreas supo que estaba perdido. Si ella se encontraba bien, nada le impediría disfrutar de su paraíso una vez más. Casi lo estaba deseando. 

Abrió la puerta de la cámara e ingresó. Orgulloso y muy desnudo. No la tocó. Solo se deleitó con el agua caliente recorriéndole cada curva del cuerpo. Salivó al ver las gotas de agua en las puntas de sus senos a punto de caer. 

Ella se aferró al bote circular del shampoo que tenía entre las manos y susurró su nombre cuando el brazo masculino ancho y duro fue hacia el otro extremo para cerrar la llave de la ducha. 

—Buenos días, cariño —susurró Andreas besándola y acariciando su mejilla suavemente— ¿Cómo has amanecido? 

—Bien —respondió en automático. Rehuyendo de su mirada, pero siendo plenamente consciente de cada movimiento—. ¿Y tú? 

Andreas le sonrió y por primera vez, Olivia no percibió ironía alguna. 

—Hambriento —susurró. La sangre en el cuerpo femenino se disparó, con el calor inundándola mientras las fuertes palmas recorrieron su suave piel hasta llegar a sus hombros mientras se acercaba lo suficiente a ella para susurrarle al oído—. Muy hambriento de ti —Olivia dio medio paso hacia atrás y boqueó—. Ven aquí. 

—Yo… yo no creo —comenzó. Le puso ambas palmas sobre el fornido pecho para detenerlo sin mucha convicción— que pueda hacerlo. 

La noche anterior luego de desvirgarla, continuaron con algunas caricias menos invasivas, pero igual de apasionadas. Entendía que ella estuviera algo adolorida. 

—¿No crees que puedas hacer qué? —cuestionó inocentemente el hombre solo porque le gustaba el rubor en sus mejillas. 

—Entregarme de nuevo a ti. 

—Follar —Andreas sonrió. 

Olivia siempre encontraba la manera de ser elegante con sus palabras. Le acarició el cabello con dulzura, seguido del rostro. Entre su rubor virginal, su lengua nutrida y su porte de Venus, era un verdadero peligro para cualquier hombre. Especialmente para él. Olivia superaba con creces a todas las mujeres del planeta. 

No habló de amor, en su frase, y tampoco fue ligera. Pero por muy elegantes que fueran sus palabras, era un hombre y una poderosa electricidad recorrió su cuerpo al imaginarse lo glorioso que sería tenerla de nuevo. 

—Negar que sigo deseándote sería mezquino por mi parte —le dijo Andreas con soltura—. Es evidente. Te encuentro muy atractiva y te deseo de formas que tu inocencia no te permitiría ni imaginar —Ella iba a darle los motivos de su negativa, pero Andreas no se lo permitió—; pero no lo haré. Debes recuperarte, descansar. 

Por primera vez en mucho tiempo Andreas vio en Olivia una tímida sonrisa. Sin poder contenerse, la jaló con delicadeza y la besó. No hubo urgencia ni descontrol como otros besos que habían compartido. Solo calidez y satisfacción. Más, aunque las intenciones eran blancas, las llamas de su pasión siempre estaban prestas a incendiarse. Y pronto Andreas tuvo que separarse para que ambos pudieran respirar. 

—Si no detengo esto, ambos vamos a perder el control —jadeó. Olivia asintió igual de acelerada que él. Ya sentía su interior preparándose para más. 

—Qué harás con… —Preguntó señalando su erección. 

—¿Quieres ayudar? —curioseó el hombre intrigado por lo que Olivia podía tener en mente. 

Cerró los ojos un instante y su mente explotó en imágenes eróticas de ella de rodillas recorriéndolo con sus manos y bombeando con su deliciosa y rosada lengua alrededor de su pene… Cuando abrió los ojos, dispuesto a enseñarle a complacerlo, la mirada inocente de ojos azules le dijo que ella no estaba pensando en eso exactamente. 

Una carcajada resonó en el pecho de Andreas al ver que era un perverso. Olivia parpadeó sin poder comprender por qué se estaba riendo con su pregunta. 

Sin decir una palabra Andreas le quitó el shampoo y se encargó de ponerlo en su mano para luego masajear su cabello hasta dejarlo limpio.

—Pero, Andreas… 

—Después me encargaré de eso —sentenció y la interrumpió cuando iba a protestar una vez más—. No sigas hablando de mi erección si no quieres que te incline hacia adelante y me hunda en ti. 

Olivia cerró los ojos por la dureza de sus palabras y porque la espuma comenzaba a caerle por la frente. En silencio casi total, Andreas se encargó de aclararle el cabello y luego de lavarle el cuerpo con una esponja con suavidad. 

Tocarla era un placer masoquista que estaba disfrutando. Olivia se estremeció con sus manos en su piel y la erección entre ellos no hacía más que palpitar y engrosarse más. Ella no pudo evitar observarla varias veces y sentirse repentinamente húmeda. Soltó un suave gemido cuando Andreas le apretó los pechos con sus manos. 

—Deja de mirar mi pene o no voy a ser responsable de mis actos —le dijo y ella desvió la mirada hacia otro lado. Andreas rio bajo y luego dirigió con su mano en su mentón la mirada hacia azul hacia él —. Es sumamente halagador que sientas curiosidad por mi pene, cariño, pero en este momento el solo olor de tu cuerpo hacer que crezca, deseosa de rebuscar en tu interior —Olivia gimió ante aquellas palabras porque habían sonado como una promesa y no pudo evitar lamer su labio inferior. Andreas jugó con su pulgar sobre los labios femeninos y lo introdujo en su boca hasta sentir el calor y humedad de su lengua—. La próxima vez, quiero tu boca rodeándome ¿de acuerdo? —Ella asintió y el hombre gruñó antes de sacar su dedo—. Mejor terminemos esto antes que no pueda contenerme. 

Conforme pasaba el tiempo, la respiración femenina se fue haciendo cada vez más presente e irregular. Olivia cambió el rol y le devolvió el favor recorriendo su duro y hermoso cuerpo con la esponja, pero evitando tocarlo en la furiosa erección que pulsaba en su vientre. Aquello era tan irreal para ella. Pero estaba allí. Se movió, restregándose hasta que Andreas la detuvo con ambas manos en su cintura para luego besarla como un hombre hambriento. 

  —No me hagas más difícil el no tumbarte de nuevo en esa cama y follarte, Olivia —le susurró, colocando su frente contra la de ella—. Estoy intentándolo con todas mis fuerzas, así que pórtate bien —Andreas la ayudó a secarse y le colocó un mullido albornoz blanco—Ahora vete y déjame unos minutos 

—Pero… 

—Olivia si no quieres verme masturbándome por ti, te aconsejo que salgas justo ahora del baño. 

Sonrojada como un atardecer de verano, Olivia salió del cuarto de baño disparada, pero un brillo especial en la mirada. Andreas cerró los ojos. Olivia sería su perdición si se lo permitía. 

Ella se cubrió con una toalla. No sabía por qué. Andreas la había visto más que desnuda, estuvo en su interior y he hizo cosas maravillosas que la hicieron quedarse sin voz, pero aun así, necesitó protegerse. Cuando salió del baño, solo necesitó un pensamiento para que su felicidad se viera ensombrecida. Su padre. Su madre. Revisó su teléfono móvil y verificó que no tenía ni una sola llamada perdida. A su madre no le interesaba en lo más mínimo que su hija, ni siquiera hubiera ido a dormir. Su insignificancia familiar le dolía mucho, pero sabía que debía regresar. 

Era cuestión de horas. Fue hacia el vestidor de Andreas y sacó algo para cambiarse. No quería andar desnuda por su ático. No quería regresar a casa, el corazón se le contraía ante aquella idea, pero sabía que aquel no era un cuento de hadas. Mientras su mente la torturaba, Andreas se paseó desnudo y orgulloso por su vestidor. Ella se obligó a sí misma a no mirar, pero no pudo evitarlo. Era un espécimen masculino asombroso… y suyo. Tragó. Al menos por esa noche. 

Al verla avergonzada, Andreas se acercó a ella, le puso una mano en la barbilla para besarla suavemente en los labios. 

—La masturbación no es algo de lo que debas avergonzarte, Olivia —le indicó—. Algunos lo considerarían, incluso, beneficioso. Deberías intentar. Estaré encantado de instruirte y de hacer que tus dedos entren en ti repetidamente hasta que te estremezcas de placer y luego, chuparé de ellos tu dulce sabor. 

Olivia tragó con fuerza y jadeó ante aquella promesa. 

Andreas la observó antes de agarrarla del cuello para besarla. 

Se alejó de él sin responder y se sentó en la cama un poco enfurruñada. Quizás esperando. Andreas con una sonrisa burlona en el rostro fue hacia el vestidor y minutos después regresó. Llevaba pantalones hechos a medida negros al igual que los zapatos. La camisa blanca desabotonada y una corbata en la mano. 

Se iba al banco a trabajar como un día normal. Sabía lo que debía decirle, pero no quería hacerlo. Quizás podía alargar los últimos minutos lo más que pudiera. 

—Tengo algunas reuniones programadas para hoy —indicó mirándose en el espejo mientras cerraba su camisa. 

Olivia asintió. 

—Pediré un taxi —dijo para acabar de una vez con ello. 

Andreas no respondió, solo frunció el ceño y la observó a través el reflejo del espejo. Olivia levantó la mirada y percibió que había dejado de hacerse el nudo de la corbata negra. La estaba observando con la misma intensidad que la noche anterior. 

—Tengo que ir a Milán por negocios esta tarde —compartió él y frunció el ceño cuando Olivia negó. 

—Pierde cuidado —movió ambas manos—, no estaré aquí… 

—Quiero que vengas conmigo, Olivia —La interrumpió apaciblemente. Los ojos azules se abrieron como dos platos conmemorativos—. Estaremos un par de horas en la ciudad y cuando termine mis reuniones, tengo pensado tomarme el resto del fin de semana en Livigno. 

«Andreas quería que fuera con él» pensó Olivia aturdida, pero con un tambor en el corazón. 

¿Acaso no quería simplemente acabar con la incomodidad y ya? 

Se humedeció los labios resecos y respiró profundo mientras una parte dentro de ella estaba encantada con la idea y la otra, siempre más cautelosa y razonable quería preguntarle por qué. 

—Ven conmigo —le dijo, pero no sonó como una orden. 

—De acuerdo —asintió sin pensarlo mucho. No quería que su parte lógica comenzara a enumerar todas las razones por las que aquello era un mal plan—. Iré a casa a hacer las maletas y… 

Andreas negó. 

—Usa el teléfono y compra todo lo que necesites. Ir a tu casa en este momento hará más complicadas las cosas —indicó Andreas acercándose a ella—. Mantente alejada. 

Olivia asintió y Andreas se agachó para besarla con renovada pasión. Sin pensarlo dos veces y solo haciéndole caso a su instinto, enrolló sus dedos en la corbata negra y lo jaló hacia su cuerpo. Ambos aún podían sentir el incendio en sus venas por la ducha que tomaron juntos. 

Andreas reptó por la cama, aplastándola contra el colchón y deseando que el albornoz no siguiera abriéndose. 

—Joder, Olivia… —respiró profundamente el aroma de su cuerpo— Daría lo que fuera por quedarme en la cama contigo. 

—Hazlo entonces —respondió. 

—Mi tentadora Venus, hasta el más duro de los hombres sucumbiría a tus pies; pero tengo que irme. 

—De acuerdo —dijo desmotivada cuando se levantó. 

¿Era natural que extrañara el peso de su cuerpo sobre el suyo? 

Cualquier hombre sucumbiría a ella, menos el que Olivia quería. Evitó mirarlo para que no pudiera adivinar sus pensamientos, pero Andreas la obligó a regresar el rostro al mismo lugar. Jugó con su nariz antes de darle pequeños y ardientes besos en la boca, su mandíbula, su cuello. Pero antes de llegar a sus pechos se detuvo. 

—Tenemos todo el fin de semana por delante… 

Y eso a Olivia le sonó a la más dulce de las promesas. 
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  CAPITULO 3 1 

R ecogió sus piernas contra su pecho y tiró de la manta térmica que la cubría. Dobló el gran cuello tortuga del jersey de lana blanca que le robó del ropero a Andreas. Sus ojos no dejaron de echar vistazos a la puerta cerrada que era el despacho temporal del siempre ocupado señor Conte.

Sonrió, ante la idea de pararse en el quicio de la puerta y preguntarle si no quería hacer algo más entretenido que responder correos electrónicos. De pronto, comprendió lo que Andreas podía pensar con aquellas palabras y no pudo evitar sonrojarse. Nunca dudó al utilizar alguna palabra y siempre lo hizo consciente que el mensaje fuera uno solo. Pero, más de una vez, Andreas se rio de alguna de sus frases; se le acercó para acorralarla contra alguna superficie y preguntarle sensualmente si era algún tipo de invitación formal. Al inicio ella se sorprendió, más luego solo sonreía. A veces incluso asentía.

Suspiró.

Aún estaban conociéndose, lo sabía, pero por primera vez era feliz. Se sorprendió a sí misma sonriendo más veces de las que recordaba haberlo hecho en el último año. Dos días no eran demasiado tiempo, lo sabía, pero aprendió algunas cosas sobre él. Como que odiaba que apretaran el dentífrico por el medio del tubo, amaba demasiado el café y tenía un gusto peculiar por las películas en blanco y negro.

No existía duda que era el anfitrión perfecto. Completamente en sintonía con ella y con cada una de sus necesidades. No solo se encargó con gran destreza de las actividades diarias como la cocina, que lo hacía muy bien. Hizo un itinerario de las cosas que podían hacer en Livigno, terminando la noche del sábado en un pub llamado Daphne, donde bailaron y se divirtieron. Su primera vez en un pub lo pasó entre sus brazos y siendo besada por él. 

El viernes por la tarde, recorrieron un poco de Milán y le enseñó lugares que no estaban dentro de la guía turística; pero que se robaron su corazón.

Cogió una revista y los periódicos de los días anteriores. Los dejó descansar en su regazo mientras bebía el dulce elixir de la juventud convertido en chocolate líquido. Estaba segura de que a eso era a lo que los Dioses del Olimpo llamaban ambrosía. 

Exhaló tranquila y relajada.

Por las mañanas y las tardes hicieron muchas actividades. Recorrieron Livigno en helicóptero, disfrutando del hermoso cuadro invernal que se pintaban en el horizonte, casi como una acuarela de las montañas nevadas. Le encantó. No pudieron hablar demasiado en el helicóptero porque los audífonos no permitían que se escucharan, pero ella quería compartir con él cada minuto de ese fin de semana, así que enlazó sus dedos con los masculinos. Andreas tiró de su rostro y la besó con fuerza y hambre. La besó muchas veces, tantas, que estaba segura de que su boca reconocería la suya siempre.

Agradecía que no fuera temporada alta de turistas. Eso les permitía moverse con mayor facilidad y entretenerse mirando las estanterías de los exclusivos hospedajes, o revisar las tienditas locales de artesanías. Andreas le compró un pequeño recuerdo que a ella le encantó.

Despegaron los pies del suelo mientras el teleférico de la estación de esquí los llevaba al lugar del inicio del descenso. Se divirtieron mucho compitiendo en la pista. No sabía que Andreas fuera casi un profesional. Ella no solía hacer demasiado deporte, salvo yoga y algo de pilates, de vez en cuando. Andreas le propuso hacer una carrera y quien ganaba elegía las siguientes actividades.

Como se esperaba, el dueño de la casa fue el indiscutible ganador. 

Jugaron guerras de nieve y rieron. El hombre la abrazó y besó mientras le decía al oído que cuando regresaran a casa sería acreedor de su premio: Ella vestida con un pequeño traje de baño, fue hacia el yacusi en el exterior, donde Andreas la estaba esperando. El agua caliente la acogió primero, luego sus brazos. No pasó mucho tiempo antes de que la estuviera besando y sus manos encontraran el nudo de las tiras que envolvían su caja torácica. Cuando estuvo desnuda y preocupada porque alguien la observara, Andreas se rio antes de informarle que el siguiente vecino estaba casi a un kilómetro a la redonda.

Se mordió el labio y sintió calor en su vientre al recordar que la puso a horcajadas sobre sí mismo para contarle un secreto al oído: “Podrás gritar todo lo que quieras y nadie te oirá”. Se estremeció y no pudo evitar demostrarle cuánto la habían encendido sus palabras.

Con él, los días fueron divertidos y estimulantes; pero las noches calientes y sensuales. Sea cual fuera la actividad que hicieran; algún juego de mesa, o ver alguna película; siempre terminaban de la misma manera. Uno en los brazos del otro, borrachos de lujuria y saciados de placer.

Prefirió dejar de pensar en ello.

Dejó a un lado la taza de chocolate y prefirió hojear los periódicos y revistas.

Una punzada de dolor y vergüenza la atravesó al comprobar que su padre y Valente están en los titulares.

“Distinguido abogado Valente Riccardi arremete violentamente contra su futuro suegro en la noche de beneficencia de Mariam Salas”

“Riccardi versus Lambruscini. La nueva historia moderna de Romeo y Julieta envuelta en una disputa judicial”

“Constantino Lambruscini demanda por agresión a Valente Riccardi”

“¿Se acabaron las campanas de boda entre Valente Riccardi y Olivia Lambruscini?”

Sorprendida comenzó a leer un poco de todas las cosas que ponía. La situación estaba cada vez peor, y ahora, decían que las disputas entre Valente y Constantino la orillaron a escapar con Andreas a Milán. Gruñó. 

No podía negarlo. Allí estaban las fotos. Ninguna comprometedora, o de ningún beso, pero sabía que era suficiente para la especulación.

Se enfrascó tanto en la lectura del último artículo que no escuchó cuando la puerta del despacho se abrió y Andreas salió de él.

—¿Qué estás haciendo? —Al escuchar la voz masculina, Olivia se apresuró a doblar el periódico y dejarlo a un lado. El hombre la observó atentamente, con su usual mirada de águila. Olivia parecía nerviosa, preocupada y algo ansiosa. Casi como si hubiera recibido una mala noticia. Ocupó uno de los sillones individuales aparentando que no se dio cuenta. Ella dejó todo a un lado, casi lo ocultó con la manta— ¿Sucede algo? 

—No, claro que no —respondió inmediatamente, pero quedó un poco pensativa. Andreas intentó averiguar qué estaba ocurriendo. —¿Te apetece beber chocolate caliente? —preguntó de pronto, levantándose y llevándose con ella los diarios. 

—Me apetece, sí. 

—Entonces voy a calentarlo y a servirlo. 

Olivia se perdió en la cocina, llevándose los diarios con ella. Los dejó sobre la mesa mientras encendía la cocina para calentarlo. Pronto sintió los pasos de Andreas a su espalda. Lo ignoró. El hombre dejó la taza, que ella dejó en el salón, en el fregadero. Luego la abrazó por la espalda. Encorvándose para alcanzar con la barbilla su hombro. 

Andreas la apretó a su cuerpo y le besó el cuello. La olió desde la base hasta detrás de la oreja, haciendo que se estremeciera.

—¿No me dirás qué te sucede? —cuestionó. Se metió el pajar de la oreja femenina en la boca y tiró un poco. Ella se aceleró al tener la misma sensación de cuando su boca se concentraba en sus pechos o entre sus piernas. Apretó los muslos mientras removía el dulce brebaje con la cuchara—Olivia…  

—No sé muy bien cómo abordar el tema —murmuró—. Siéntate, ya está.

—Lo que sea que quieras preguntar, hazlo de una vez —concretó el hombre, sentándose en los taburetes que rodeaban la gran isla en la mitad de la cocina. Quizás, cuando respondiera a su pregunta estaría más receptiva. No veía nada mal la idea de inclinarla sobre la isla…

Escuchó a Olivia respirar profundamente. 

—¿Cómo fue que compraste a Katherine? 
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 CAPITULO 32 

P referiría estar en cualquier otro sitio que en aquel lugar. Odiaba ese tipo de eventos. No les encontraba ningún sentido. Por el contrario, los consideraba una estúpida manera de perder el tiempo. Solía evitarlos como la peste, pero esa vez Constantino insistió tanto que le fue imposible zafarse. Odiaba a aquel viejo hijo de puta por haberlo dejado sin ninguna otra opción.  

Desvió la mirada, tratando de parecer interesado. Esperaría el momento correcto para desaparecer como un fantasma entre las sombras. Luego le diría que había tenido un contratiempo urgente por resolver y se largaría. No había nada en el mundo que detestara más que una manada de facinerosos. Un puñado de la escoria social reunida a voluntad propia. Aquella elegante estancia estaba siendo devorado por las alimañas más asquerosas que él pudiera encontrar. Todos tenían algún sucio secreto y probablemente algunos de ellos tenían también algún que otro cadáver en sus armarios.

 Nadie era un santo, comenzando con el anfitrión.

Evitó un gran bostezo de aburrimiento y observó los alrededores, dónde la gran mayoría de los hombres jugaba una partida lúdica. Seguramente se desplumarían los unos a los otros. Él solo quería ver el espectáculo, como hacía un Emperador Romano cuando disfrutaba de sus esclavos combatiendo entre ellos. Sin duda, él no levantaría el pulgar por nadie, los enviaría a todos a ser comida de los leones y así limpiar un poco el panorama.  

Andreas se preguntó cuál era el motivo real de toda aquella preparación. Dudaba que las intenciones de Constantino fuera solo una “divertida” noche en un improvisado intento de un club de caballeros. 

Negó mentalmente.

Constantino no era un hombre que diera una puntada de la aguja sin hilo. Siempre esperaba recibir algo a cambio. 

¿Cuál sería el entretenimiento?

Esperaba que no hubiera traído las prostitutas caras que tanto le gustaban. A Andreas, en cambio, esa clase de mujeres solo había generado en él un odio profundo. Cuando era joven las había utilizado unas cuantas veces para su propia satisfacción, para entenderlas quizás. Pero no había manera de hacerlo. La riqueza fácil y la frialdad de sus corazones no eran virtudes. Eran enfermas de poder y ambición desmedida. Solo necesitando buen sexo, tarjetas ilimitadas y lugares dónde exhibir sus ropas y joyas de diseño. 

Él no estaba dispuesto a darle aquello a nadie.   

En ese mundo del oropel y perfección, debía siempre mantener el tipo. Por lo que tampoco creía que Constantino fuera capaz de exponer a su propia familia, a su mujer y a su hija, a una vergüenza como aquella. 

Olivia. 

Hacía mucho tiempo que no la veía. Sabía que había regresado de Inglaterra, pero no había tenido la oportunidad de cruzarse con ella. Supuso que tampoco sería su persona favorita dado cómo terminaron las cosas la última vez. Una sonrisa se dibujó en su rostro, casi arrepintiéndose de haber sido un caballero. 

—¿Me darías unas de esas delicias, jovencita? —preguntó lascivamente un invitado barriendo, de arriba abajo, con la mirada a una delgada y alta jovencita rubia que llamó la atención de Andreas. 

La dulce Katherine con su mirada inocente y su complacencia natural, hizo que él prestara atención a aquella conversación. Ella no dijo nada, pero sus ojos de siervo asustado por los faros de un coche decían suficiente.  

Era la única doncella para atender, a tanto pervertido, que casi sintió pena por la muchacha. Por todo lo que tendría que soportar aquella noche. Pero, sin duda, ese no era su problema.

Cerró los ojos e intentó abstraerse, pero por algún motivo, sus oscuros ojos marrones volvieron a la muchacha cuando otro comentario, en un tono que no debería estar permitido, se hizo presente con otra rueda de sandeces. 

—Eres una cosita muy apetitosa —señaló otro de los hombres. Ante la mirada asqueada de Andreas, el tipo dejó caer descaradamente una mano en una de las nalgas femeninas cuando pasó por su lado. 

La muchacha saltó con el rostro cristalino de emociones. Ella era un lago sereno y tranquilo que acababa de ser molestado. Sus ojos azules de largas pestañas castañas se movieron de un lado para el otro. Vacilante. Observó todas las rutas con la clara idea de correr lo más lejos posible de aquella manada de leones viejos, que comenzaban a encontrar el jueguecito divertido y se habían acercado a ella demasiado. 

Andreas tuvo que reconocer que la chica era guapa. Su largo cabello rubio caía por su delgada espalda enfundada en aquel apagado traje de servidumbre que no era nada favorecedor. Pero su expresión de pánico hizo que la atmósfera se volviera pesada. Aquellos hombres encontraban placer en el miedo. 

La bandeja en sus delgadas manos resbaló y el estruendo espantoso hizo que todo el mundo se volviera hacia ella. Varios pares de ojos se tornaron en su dirección como si fueran dedos acusadores. 

Andreas entre ellos. 

No entendía el motivo, pero aquella muchacha y su expresión tan inocente a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, lo convenció. Katherine parecía temerosa; aterrada. 

—Recoge el desastre que has causado, muchacha —El tono en la voz de Constantino la hizo dar un saltito.

La joven no necesitó que se lo repitieran dos veces y se apresuró a hacer lo que le pedían. Se mordió el labio inferior y pareció querer desvanecerse. Pero sabía que no lo haría. No podría. Allí, el tiburón dueño del charco en el que los demás peces nadaban a su gusto, era Constantino Lambruscini. 

—Si no piensas comprar la mercadería, Enrico, no tienes derecho a tocarla —rio Constantino, pero igual en su voz sonaba un timbre de advertencia. No lo repetiría de nuevo. El hombre de cabello entrecano, la agarró bruscamente del brazo y tiró de ella cuando comenzaba a ponerse de pie tras poner orden—. Puede gustarte, Enrico, pero tienes que pagar. Es una tierna virgen de diecisiete años por la que muchos hombres pagarían una fortuna. 

Andreas camufló en su mirada estoica el asco que aquello le producía. 

Las palabras de Constantino surtieron el efecto que seguramente buscaba, porque automáticamente todas las miradas se posaron en ella como las de unos lobos hambrientos. La contemplaban como si quisieran que su ropa, de pronto, se desintegrara. 

Andreas vio a la muchacha experimentar la total repugnancia y humillación.

Pobre. 

Sintió muchísima lástima de que Constantino tratara de esa manera a una muchacha tan tímida y dulce como Katherine. 

—Si quieres una fortuna por ella no deberías vestirla como una monja —le indicó otro de los allí reunidos entre burlas—. Nadie compra algo caro sin verlo antes.  

En aprobación los hombres estallaron en sonoras carcajadas que a Andreas le parecieron la infamia más deprimente del mundo. Negó sintiendo cada vez más tristeza por ella. 

—¿Y qué tal una partida? —propuso Enrico esta vez—. Así, serás generoso con el ganador, querido amigo. 

Un juego de apuestas donde la recompensa sería un ser humano. Los viejos oficios de Roma no solo eran oscuros y no apto para personas sensibles, si no que hacían gala de los pensamientos, actos y deseos más siniestros del hombre. Supuso que Nerón y Calígula estarían más que venerados en ese preciso instante. 

—¿Y tú qué opinas Andreas? —Quiso saber el anfitrión, dirigiéndose a él. 

Andreas dirigió su mirada hacia él casi con pesadez. No pensaba caer, en lo absoluto, en su juego. No entraría al trapo como los demás que parecían solo hablar sobre los atributos de la muchacha como si ella no estuviera allí. Palmeó con las manos los dos reposabrazos del sofá y se levantó con gran parsimonia, abandonando el abono a la soledad que había hecho desde el instante en el que entró en aquel lugar. 

—Pues que tratan de tomarte el pelo. 

—¡Pero, cómo te atreves! —bramó Enrico, lanzando la silla atrás cuando se incorporó de un salto. Sus manos temblaban de ira. 

Como si alguien en el universo podría tenerle algo de miedo o, siquiera respeto, a Enrico. Aquel tipo de cabello oscuro y expresión ladina no era un rival para él. Andreas estaría encantado de enseñarle una lección en ese maldito momento, pero prefirió ignorar a la alimaña porque tenía mejores cosas que hacer. 

—Caballeros, por favor, serviros una copa y tranquilizaros —medió Constantino con un movimiento de cabeza—. Me gustaría oír lo que el señor Conte tenga que decir al respecto. 

—¿Cuántas vírgenes han tenido el gusto de conocer en su vida todos estos hombres? —cuestionó con desdén y cambiando el objeto de su interlocución, tasando la… “mercancía” para que ellos comprendieran que estaba fuera de su alcance—. Su valor es casi una pequeña fortuna. Una fortuna que muchos no se podrían permitir. ¿Me equivoco, Enrico? —remató burlonamente, degustando el sabor del golpe de apertura de aquella pelea.

—¡Maldito insolente! —Enrico bramó indignado azotando su mano sobre la mesa. Varias cartas y fichas acabaron por el suelo—. ¡Retira lo acabas de insinuar! 

¿Retirarlos? 

No. Andreas no pensaba hacerlo en lo absoluto. Su familia estaba a un traspié de la ruina, por lo que, Enrico debía cuidar más su recurso. Casi andar por el mundo con zapatos de acero para que cada movimiento fuera estable. No estaba en posición de participar en el juego del benefactor que estaba poniendo sobre el tapete el nada honorable señor Lambruscini. 

—En estos momentos la chica es un lujo que no te puedes permitir, Enrico —musitó con una calma absoluta, disfrutando de aquello, casi demasiado—. Ambos sabemos que no puedes pagar. Aunque si dudas de mi palabra y lo prefieres, podemos hablar de tus finanzas aquí y ahora. ¿Qué te parece? —provocó tranquilamente al susodicho, retándolo con un guante blanco, al más puro estilo inglés.

Enrico enseñó los dientes a Andreas como un pitbull a una tranquila y relajada presa. La vena le palpitaba en el cuello visiblemente, mientras que una vez más su rostro ardía de rabia. El invitado más próximo a él lo detuvo antes de que cometiera una estupidez.

—¡No quiero peleas en mi hogar, señores! —Constantino le lanzó una mirada cuestionable a ambos hombres. Un destello de algo muy parecido al odio atravesó fugazmente la cara de Andreas al mirar a Constantino—.  Los ánimos están muy caldeados, así que creo que será mejor que demos por concluida la velada —Comunicó, clavando sus ojos azules en los marrones de Andreas en un secreto mensaje—. Muchas gracias por su visita, señores. Todos conocen la salida.

La habitación estalló con un alboroto de murmuraciones y maldiciones y de saludos de despedidas. 

Uno a uno, fueron abandonando la sala. 

Todos, excepto Andreas Conte. 

—Tu jornada ha terminado. Ahora ve a tu habitación y enciérrate en ella —Le susurró al oído antes de soltarla y empujar su tembloroso cuerpo hacia la puerta.

Los ojos azules del hombre rubio se posaron en él, cambiando totalmente la expresión. Mierda. Andreas se había metido hasta el cuello dónde no quería estar. 

—Bien, Andreas, acompáñame a mi despacho y hablemos de negocios. 

Negocios. 

Aquel tipo era un animal, un enfermo. 

Hablarían de lo que tuvieran que hablar, sabía lo que Constantino le plantearía. Lo aceptaría por ayudar a esa pobre muchacha. No podría llevar en su memoria aquellos ojos azules llenos de terror, pero él no estaba dispuesto a venderle su alma al diablo. Aún le servía. 
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  CAPITULO 3 3 

A hí estaba.

La temida pregunta.

La espera respuesta. 

Andreas estudió a Olivia con detenimiento. Intentó no mostrar ninguna emoción mientras sopesaba la respuesta que le daría. Su rostro angelical demostraba la curiosidad que la quemaba por dentro; aunque quería aparentar despreocupación. Olivia quizás hubiera aprendido a ocultar sus sentimientos y pensamientos para los demás, pero la estudió demasiado tiempo y sus reacciones como para engañarlo. 

«¿Cuánto estaba dispuesto a contarle?»  Se cuestionó de pronto. «¿Estaba preparada para ver a su padre con otros ojos?»

Olivia siempre vio lo bueno en las personas. 

Siempre intentando que resaltaran más las virtudes que los defectos. Apretó la mandíbula porque no quería tener que ser él quien la sacara de su burbuja. 

—Ya veo que no vas a decir nada —murmuró. Andreas redireccionó la mirada hacia la muchacha que bajó la cabeza en rendición y miraba el chocolate que estaba dando vueltas dentro de su taza—. Discúlpame si creí…

—No tienes que disculparte—gruñó porque odiaba ese tono triste en ella. Suspiró tomando una decisión—. No sé si estás preparada para esto, pero lo haré —Olivia lo observó con atención—. Tu padre no una buena persona, Olivia. Eso tienes que asumirlo —respondió con dureza 

—Lo sé…

—Oh, no, querida Venus. Te prometo que no tienes ni una pizca de idea hasta donde llega su maldad —interrumpió el hombre. 

Olivia tragó con fuerza sin saber realmente si quería saber o prefería decirle a Andreas que no le contara nada. Eligió continuar. 

—Cuéntame —pidió con valentía. 

El hombre colocó ambas manos sobre la mesa y entrelazó los dedos sin saber cómo iniciar con aquello o cuánto. Pero eso iría resolviéndolo en el camino. 

—Constantino está metido en cosas chungas —inició—. Lava dinero y algunos de sus negocios sirven de tapadera. Ingresa dinero corrupto que posteriormente utiliza para comprar jueces y diputados en el parlamento para que aprueben leyes que lo ayuden a ser más flexibles los controles. 

—¿Diputados? —Olivia comprendió que ese era el motivo por el que Valente le servía a su padre. Era hermano de Vicenzo y si su padre tenía razón y todos en el mundo tenían un precio podría hacer lo que quisiera… Pero, ¿Vicenzo? Dudaba que Vicenzo Riccardi se prestará voluntariamente para algo así. No lo conocía demasiado, pero le parecía un hombre íntegro. 

—Todo aquello y a quien el dinero pueda comprar —afirmó Andreas—. En medio de ello busca tener fiestas clandestinas en la mansión para agasajar y cerrar tratos. Asistí a algunas de ellas y allí es donde salió el tema de Katherine. 

—¿Cómo? —preguntó ella con el ceño fruncido. 

—¿Alguna vez tu padre te ha levantado la mano? —cuestionó Andreas en respuesta. No estaba dispuesto a contarle que su pequeña hermana fue tratada cual objeto de subasta al mayor postor. 

Olivia bajó la cabeza una vez más sin contestar a su pregunta. Porque no quería mentirle. Andreas se sintió enfurecer. 

Maldito bastardo.

Apretó el puño con fuerza al ver que ella estaba mintiéndole y por eso no podía verlo a los ojos.

—Katherine fue expuesta a todos como mercadería —su voz fue dura y sus palabras como dagas que perforaron a Olivia—. Es irónico cómo un padre puede darle todo a una de sus hijas y que la otra viva en la miseria, siendo sirvienta en su propia casa. Obligándola a servirle, incluso, a su hermana mayor. 

La crueldad de Andreas fue un duro golpe. Pero ni siquiera podía negarlo. fue servida muchas veces por su hermanita y mientras ella estaba encerrada a kilómetros de distancia, Katherine lo pasó peor a merced del dúo de inescrupulosos que tenía en casa. 

—Intenté acercarme a ella… —confesó de pronto, pero se amonestó a sí mismo porque no iba a contarle esa parte de la historia. 

—¿Para qué querías acercarte a Kat? —Andreas vio que los ojos azules de Olivia llamearon; protectores—. Dices que no fuiste golpeada, yo no lo creo, pero Katherine aparecía cada tanto con un morado en el brazo, un labio roto o el ojo morado y cuando intentaba averiguarlo ella siempre se negaba a decirme cualquier cosa. 

«Oh, Kat, lo siento tanto» rogó Olivia en su cabeza sintiéndose desgarrada. 

—A pesar de todo, es una muchacha confiable y muy fiel a su padre —rio con ironía—. No puedo creer que tenga aún tanta fidelidad a alguien como tu padre. 

—Katherine es una persona maravillosa, buena e inocente —La defendió Olivia con fiereza—. Es una buena mujer, un ángel. Alguien como ella nunca debió pasar por ese infierno. Ella merece tener una vida en alegría y olvidar —Una lágrima cayó por el rostro ovalado de Olivia y Andreas tuvo que contenerse para no extender su mano y limpiarlo.

—¿Es por eso que te sacrificaste por ella? —curioseó— Por culpa. Bien dicen que la culpa no es de la gota que derrama el vaso, sino de quien ve que todo pasa sin hacer absolutamente nada. Es, exactamente eso, lo que te pasa ¿verdad, Olivia? Tu culpa por su vida carente de afecto te volvió abnegada por ella. 

—Cállate, Andreas. 

—Sientes que le debes una vida mejor —arremetió—. Que le robaste una parte que también le correspondía a ella, pero que tus padres le negaron. 

—¡Cállate, ya! —explotó Olivia—. Tú tampoco eres mejor. No eres un buen samaritano. La compraste para usarla a tu antojo, para saciar tus patéticos apetitos. Al menos yo no sabía lo que le estaba pasando. 

—¿No sabías o no querías saber, preciosa? —le devolvió el golpe—¿Hubieras dejado de ser el centro de atención de saber que la pequeña muda andrajosa que dormía con los empleados era tu media hermana? 

Olivia se quedó callada. 

Si cuando intentó ser su amiga y enseñarle cosas de la escuela, la enviaron lejos, supuso que si hubiera sabido que era su hermana pequeña la hubieran obligado a callar. Si en algo Andreas tenía razón era que ella siempre encontró cosas extrañas, pero nunca tuvo el tiempo suficiente para hacer averiguaciones o intentar descubrir los porqués. Cuando intentaba indagar, la devolvían al internado a modo de castigo. 

¿Qué hubiera hecho? 

¿Le hubiera dicho a su abuela que la empleada era su hermana? ¿Eso hubiera resultado? Lo dudaba. Su abuela era una mujer snob que no miraba a los de clase inferior. Y aunque había dado todo por ella, no hubiera sido igual con Katherine. Siempre la hubiera visto como alguien inferior a su cuna. La hija de una prostituta de su hijo. 

Bajó el rostro sintiendo vergüenza de la sangre que corría por sus venas. Ni su madre, ni su padre eran mejores. 

De pronto, decidió que si nadie tuvo los pantalones para hacer que ellos paguen, ella los tendría. Aún no sabía cómo lo haría, pero encontraría la manera de proteger a su hermana de la crueldad de sus progenitores. Buscaría incansablemente hasta encontrar cualquier cosa que le sirviera para hacerlos caer. 

Esta vez no estaba intentando luchar por ella. Esta vez lo haría por Katherine. La resolución brilló en su mente: Ayudaría a que Valente destruyera a su padre así fuera lo último que hiciera. 

Andreas vio a Olivia tan deprimida con sus palabras que deseó no haberle dicho nada. Calibró la idea de contarle los motivos que lo orillaron a hacer lo que hizo. Olivia merecía, al menos, sinceridad de su parte. 

—Olivia —comenzó luego de la larga pausa. 

—Quiero regresar a Roma —solicitó interrumpiéndolo. Ella se levantó del taburete en frente de él—. Supongo que con este fin de semana mi deuda y la de mi hermana está completamente saldada y con intereses. Ya tienes por lo que pagaste —Olivia vio la mirada de Andreas adquirir la dureza del mármol—. No veo el caso de seguir aquí. Así que te ruego que arregles todo para que mañana a primera hora pueda regresar a Roma. 

—Si ese es tu deseo. 

—Lo es —asintió Olivia para luego retirarse de la cocina, dejando a Andreas aún sentado a la isla. 

Olivia no se volvió a verlo y tampoco ocupó su cama aquella noche. Trasladó lo justo y necesario para pernoctar y vestirse al día siguiente. 

No se llevaría nada más que un corazón herido porque amaba a ese hombre, pero tenía una misión clara y la llevaría a cabo costara lo que costara. 

Esta vez, Constantino Lambruscini no se saldría con la suya. Esta vez, Constantino Lambruscini pagaría todas y cada una de las ofensas, humillaciones y golpes que le había dado a Katherine. 
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  CAPITULO 3 4 

N o importa si tus manos no llegan al suelo, lo importante del yoga no es solo realizar la postura perfecta, sino disfrutar del camino. Inhala, exhala. Un paso hacia adelante, estiramos las piernas y la espalda. 

Olivia disfrutó de su práctica, anulando cualquier preocupación, escuchando la suave voz pacífica de la instructora. Sintiéndose conectada con ella misma y con su cuerpo como nunca antes lo había logrado. Pasó de una postura a otra según cómo le indicaban. Observó la garúa por el muro acristalado que permitía ver el exterior del jardín del estudio interior de yoga que solo se utilizaba en invierno. 

No le pasó inadvertidas, que, desde antes del inicio de la práctica, las miradas curiosas de las demás mujeres asistentes y de sus chismes.  La medían por entre las pestañas, seguramente preguntándose qué haría o cómo resolvería todo el circo que se montó en la cena benéfica. 

Ella y su familia serían el tema más entretenido hasta que sucediera algo más fresco, pero no haría absolutamente nada. Tenía suficiente con todo lo que estaba orbitando alrededor de su cabeza como para preocuparse también por sus largas lenguas viperinas. 

—Cerramos nuestros ojos mientras llevamos nuestras rodillas al pecho. Hacemos una torsión mientras nuestra cabeza va hacia el lado contrario. Inhalamos uno. Dos. Muy bien, regresamos al centro y repetimos la torsión hacia el lado contrario —dijo, esperando algunos segundos para que todos se acomoden—. Inhalamos uno. Recuerden que la práctica de hoy nos ayuda a mantener en control nuestra ansiedad. Dos —La voz en off de la instructora no solo apoyaba con los ejercicios de flexiones; sino, que mantenía a los pocos asistentes de la clase, conectados al presente—. Ahora regresamos las piernas al centro y nuestra cabeza también. Nos colocamos mirando hacia arriba y dejamos caer las manos a los costados ingresando a savasana. 

Para Olivia aquella era una de las posturas más complicadas de realizar. Técnicamente estabas tendido y relajado sobre la esterilla sin hacer mayor actividad. Pero el dejar la mente en blanco siempre resultó ser un problema para la muchacha. Si no eran las preocupaciones, era algún recuerdo insano que no le permitía completar la práctica con éxito. 

Por primera vez, nada interrumpió su concentración. 

—Giramos hacia el lado derecho, nos ayudamos de la palma para levantarnos y sin abrir los ojos adoptamos la posición de meditación —instruyó—. Respiramos. Dejamos que nuestras palmas se junten en nuestro pecho, bajamos la cabeza y le agradecemos al universo y a nosotros mismos por esta práctica. Namasté. Hemos terminado por hoy, pero los que quieran pueden quedarse más tiempo. Los que van a salir, por favor, no hagan ruido —pidió la mujer asiática—. Nos vemos la próxima semana.

Olivia solo se quedó allí, sentada y con los ojos cerrados. Una parte en su interior no quería enfrentar a nadie, prefería aprovechar el tiempo de libertad que le quedaba.

Las cosas en la mansión Lambruscini eran complicadas. Luego de la idílica escapada a Livigno, Andreas la dejó en casa. No hablaron en todo el camino, casi como si se hubieran acabado las palabras entre ellos. El hombre parecía furioso y con claros deseos de deshacerse de ella. 

Constantino la estuvo esperando la puerta de la mansión y, al verlo, Andreas apretó la mandíbula y soltó un improperio bajo antes de bajarse para saludarlo. Quizás pensaría que diciéndole que él la invitó a su casa en Milán, mitigaría sus problemas. 

Se había equivocado. 

A pesar de que su padre estaba aparentemente tranquilo y aceptaba las explicaciones del italiano, las cosas cambiaron cuando entraron a la mansión y él se tuvo que ir. 

Nunca lo escuchó tan iracundo con ella. 

No tenía permitido ir a otro lugar que no fuera el club para guardar las apariencias. Como si fuera una adolescente, le confiscaron todos los artefactos de comunicación: móvil, portátil, tableta. Todo. Le prohibió salir sin un guarura que vigilara sus acciones como un carcelero. Para todos podía pasar como seguridad personal, pero la verdad era diferente. 

En banca rota, su padre despidió a gran parte del servicio en la mansión. Solo Concetta quedó dentro. Fuera, la seguridad fue tomada por los matones de su padre. No sabía qué tipo de lealtad tenían o si su padre sabía algún secreto oscuro del que los tenía agarrados, como el hombre que estaba apostado en la única puerta de entrada o salida. 

Parecía que, según Constantino, lo único que hizo en la cena benéfica era deshonrarlo y traicionarlo. Más aún al irse con Andreas y no haber corrido a casa para que Filipo lo sacara de la comisaría. 

Olivia sabía exactamente cómo reaccionaría su padre, así que decidió seguirle el juego. Le rogó su perdón, casi como un esclavo le rogaría al emperador que levantara el pulgar luego de una contienda; perdonándole la vida. 

Le comentó que hizo un gran donativo a las arcas de la beneficencia de Mariam a modo de compensación por lo ocurrido y que Andreas la tomó por sorpresa cuando le preguntó si quería ir a Milán con él. 

Conocía a su padre y sabía que quería y necesitaba tener al banquero de su lado, por lo que no se hizo ningún problema por ese detalle. Dejándole claro que no le importaba en lo más mínimo lo que había hecho ese fin de semana en Milán o cuántas veces se revolcó con el hombre. 

Los días siguientes estuvo más atenta que nunca a las necesidades y deseos de ambos progenitores. Su madre no tuvo preguntas. Le bastaba con saber que para su padre había sido suficientes sus explicaciones. 

Aun así, aplicó el sabio refrán de mantener cerca a sus amigos y más aún a sus enemigos. De día, era la hija perfecta, considerada, atenta y silenciosa. 

Si había vuelto a pisar esa mansión era con un motivo muy claro. Iba a ayudar a Valente a como diera lugar con tal de proteger a su hermana. Ella misma iba a darle las pruebas que necesitaba para que su progenitor fuera encerrado en prisión. Y cada noche, con el temor cerrándole la garganta, venció su miedo para escabullirse en el despacho de su padre, buscando pruebas que le incriminaran de algún modo. Evitó las ventanas, y más de una vez el corazón se le detuvo al escuchar algún ruido fuera. Corrió con muchísima suerte. Y, aunque encontró algunas cosas, cómo fotos de una construcción detenida, no consideraba que fueran sustanciales. Tenía que seguir buscando.

No sabía lo que su padre haría en el futuro inmediato, solo estaba segura de que estaba planeando algo muy grande. Algo en su interior le decía que esa aparente paz era solo la que precedía a una gran tormenta. 

Suspirando por última vez, Olivia abrió los ojos paulatinamente. Se levantó en silencio y se dirigió hacia donde dejó su bolso de deporte. Abrió el bolso, sacó unas pastillas y una botella de agua. 

Hacia unos días que se sentía más cansada de lo habitual. Se dijo que era normal, mientras tomaba los medicamentos con el agua. Desde hacía años tenía problemas de anemia y siempre andaba al límite. Era por eso que necesitaba el subidón de hierro que le proporcionaba esas tabletas cada quince días. Su anemia talasémica menor era producida por un defecto en sus genes. Un error que, al menos su madre, siempre trató de esconder. Era tabú hablar de ello en casa. No le impedía llevar una vida normal, pero cuando el estrés era tanto como el que había vivido los últimos meses, los síntomas solían agudizarse. Guardó todas sus cosas en la bolsa. Se rehízo la coleta en el cabello, asegurándose en el espejo que se veía bien y cuando estuvo lista, salió. 

—¿Hay alguna otra cosa que quiera hacer, señorita? —cuestionó el hombre recorriéndola con la mirada del modo más desagradable que vio. Olivia lo ignoró cómo si fuera una burda cucaracha.

—No. Ahora nos vamos a casa —murmuró, comenzando a andar. 
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  CAPITULO 3 5 

E n el camino hacia la mansión solo observó Roma por la ventana polarizada como la prisionera que era. Cuando el tipo estacionó el coche en la entrada, simplemente bajó y como siempre pasaba, el adusto hombre dejó de ser su niñera y solo salió de nuevo en el auto. Seguramente a realizar algún trabajo para su padre. Lo extraño era que había otros dos coches aparcados allí. 

¿Su padre tendría algún tipo de reunión?  se preguntó. La verdad era que eso a Olivia le tenía muy sin cuidado. Solo se mantendría lo más lejos posible de todo lo relacionado con él. Eso era lo más sano. Iría directamente a su habitación para darse un baño. 

—Señorita Olivia —saludó Concetta, nerviosa, cuando le abrió la puerta. 

—Hola, Concetta, sabes dónde está mi madre —cuestionó. No la había visto desde la noche anterior. No bajó a desayunar y aquello le resultaba muy extraño porque siempre pululaba por la casa.

—No, señorita. La señora no se encuentra. Salió hace varias horas. 

—Gracias —musitó con una sonrisa. 

Mientras Concetta volvía a la cocina, Olivia se preguntó dónde estaba su madre. No sabía por qué, pero desde temprano había en la mansión una cierta vibra de misterio que no le gustaba en lo absoluto. La hacía ponerse nerviosa y en alerta. 

Mientras iba por el pasillo, escuchó algunas voces masculinas elevadas de tono. ¿Esa era, acaso, la voz de Andreas, de su padre? Agudizó su audición para escuchar un poco de lo que se estaba desarrollando dentro del despacho. Quizás, fuera de… 

—¡Bajad las armas de una maldita vez!

El corazón se le cayó al estómago de preocupación y sin pensarlo dos veces abrió la puerta y se lanzó hacia adelante no midiendo, en ningún momento el peligro. Sus ojos cristalinos observaron de un lado para el otro. Ella estaba entre Valente y Andreas. 

—¡Virgen Santa, habéis perdido el juicio! —exclamó Olivia dando un paso tembloroso hacia un lado. Estaba aterrada con la estampa que tenía delante, incapaz de manejar la gravedad de la situación. 

Su padre estaba sentado en su silla detrás del despacho y Andreas le apuntaba con la fuerza suficiente como para tatuarle el círculo del cañón de la pistola en las sienes. Los hombres de Constantino estaban hacia un lado y las pistolas estaban fuera de su alcance mientras Vicenzo Riccardi, el siempre serio y recto diputado, les apuntaba con su propia arma. Pero lo que más le rompió el corazón y la llenó de terror fue ver que Valente apuntaba directamente a la cabeza de Andreas. Si el banquero se movía solo un milímetro, Valente dispararía y sería imposible que fallara. No desde esa distancia. 

Aquello debía ser una completa locura. 

Cuatro pares de ojos mirándola. Cuatro hombres grandes y de aspecto peligroso cargando en sus manos armas de fuego. 

Inhaló con fuerza, luchando para llevar el aire suficiente a sus pulmones. Se sentía descompuesta y no pudo evitar observar a Andreas. 

—Olivia, ve hacia Fausto y Luigi y desármalos. Recoge también la pistola que está sobre el escritorio —Valente le ladró instrucciones con un movimiento de cabeza sin dejar de encañonar y observar a Andreas—. Luego los amarrarás a las sillas.

—Valente, por favor, detén esta locura —rogó con lágrimas y la cara enrojecida.  ¿Hasta cuándo se iba a vivir de esa manera? ¿Cuándo tendrían paz para variar un poco? Sus ojos cristalinos le rogaron, le suplicaron que volviera a ser el hombre civilizado que una vez conoció.

—Solo haz lo que te pedí, Olivia. Vicenzo, ayúdala.

Se limpió las lágrimas que aún no habían caído y se apresuró a cumplir las órdenes del experto en leyes. Vicenzo se unió a ella y juntos realizaron el trabajo con mayor eficiencia. Vicenzo jaló las drizas de las cortinas y las desprendió con un suave movimiento. Segundos después, se percató de ella misma que tenía a los lacayos maniatados. Vicenzo alzó la pistola que sostenía en sus manos y les dio con la culata detrás de las cabezas de los dos hombres para dejarlos aturdidos. 

Olivia abrió los ojos con sorpresa cuando ambos cuerpos se volvieron laxos y sus cabezas cayeron hacia adelante. Entre las pestañas, le dio un vistazo a Andreas que estaba más preocupado en observar sus acciones que en el hecho que Valente lo tenía a tiro seguro. 

—¿Acaso debo confiar en ti? —preguntó el abogado a su ex amigo. 

—Podrías dispararme en este momento y declarar que fue en legítima defensa —indicó Andreas un poco burlón y Olivia quiso matarlo, porque no estaba en posición de ser tan arrogante—, pero nunca sabrás si hiciste lo correcto, o no.

Los ojos verdes de Valente relampaguearon como si el mismísimo diablo estuviera dentro de él, listo para causar estragos. Y la mujer rubia elevó una silenciosa oración para que, de algún modo, Valente recapacitara y no hiciera nada de lo que pudiera arrepentirse después. 

—Solo una oportunidad más —le dijo fuerte y claro Valente a su presa. Ella agradeció en un parpadeo para luego escuchar su amenaza—. Pero al primer movimiento en falso, te vuelo los sesos.

—¿Por qué haces esto, Valente? —Quiso saber Olivia dejando salir un sollozo y estirando un brazo tembloroso en el aire, incapaz de soportar más el infierno por el que estaba pasando, pero con la mente corriendo a millones de revoluciones por minuto—. Puedo llamar a la policía y que se ocupen de mi padre y de sus hombres…

—¡Nadie irá a ningún lado antes de que Katherine aparezca! —gruñó y ella lo observó con total atención. 

—No lo entiendo. Ella… ella estaba contigo —balbuceó asustada, enojada y confundida.

—Estaba. Tú lo has dicho. Eso fue antes de que tu maldito padre se la llevara.

—¡¿Dónde está mi hermana?! —Olivia descruzó con pasos largos los pocos metros que la separaban de su padre, quien estaba siendo atado por las muñecas por Vicenzo, y empezó a sacudirlo histérica para que le respondiera y quitara esa expresión de tener todo bajo control. ¡Odiaba a ese hombre con todas sus fuerzas por todo lo que le estaba haciendo a su pequeña hermana! Más lágrimas surcaron sus mejillas en una mezcla de ira y desolación, mientras se hacía mil preguntas a la vez—. ¿Cuándo dejarás de lastimarla? ¡¿Cuándo, cuándo?!

Un gritó salió de su garganta al notar que las manos de Andreas envolvían su cintura y la apartaban de allí con un ágil movimiento. Valente se movió rápido, pero no cumplió con su palabra, siguió solo apuntándoles y analizando al hombre. 

—¡Suéltame, Andreas! —le dijo, colocando una mano sobre la suya—. Papá, por favor… Haz lo correcto por una vez —Le rogó con el alma adolorida, en un último intento por apelar a su corazón.

Valente fue entonces hacia a Constantino. Lo cogió de las solapas de su costoso traje, elevándolo unos centímetros del asiento con la única fuerza de sus brazos. Juntó su nariz con la suya en un claro gesto amenazante y le enseñó los dientes.

—¿Dónde está? ¡Responde! —El sonido del dorso de la mano de Valente golpeando a Constantino resonó en la habitación. En medio del aturdimiento de la bofetada, aprovechó para agarrarlo con su mano libre por el cabello, tirando de su cabeza hacia arriba y de su cuello hacia atrás. Metió el cañón de su arma dentro de la boca de Lambruscini—. ¿Quieres empezar a cantar como un ruiseñor o prefieres que juguemos a la ruleta rusa contigo? —Empujó el metal por su garganta provocándole arcadas. El rostro sudoroso y sonrojado de Constantino se retorció. Olivia sintió arcadas por el despliegue de brutalidad que estaba realizando Valente—. ¿Qué? No te escucho —El hombre soltó un aullido de dolor cuando lo liberó de aquella tortura y pudo empezar aspirar otra vez—. Habla.

—En una construcción detenida a unos cuatro kilómetros de aquí —dijo atropelladamente entre toseos.

¿Una construcción detenida? se preguntó Olivia entendiendo por fin algunos de los papeles que encontró hacía dos noches. Así que eso era lo que Constantino estuvo planeando. 

—Sí esto es un truco, si tratas de tendernos una trampa, si Katherine no está allí… —Valente terminó su advertencia golpeándolo fuerte en el estómago, tan fuerte que pareció estar a punto de vomitar, y luego, lo agarró por el cabello otra vez para ponerlo de pie.

—Conozco el sitio. Puedo llevaros hasta allí —soltó Olivia, clavando las uñas y rasguñando las manos que la rodeaban. Luchando con toda la fuerza que le quedaba. Si ella podía ayudar, lo haría gustosa con tal de salvar a su hermana. 

Apretando los brazos más a su alrededor en un intento de que Olivia no diera ni un solo paso en dirección a Valente, Andreas la apretó más contra su cuerpo, presionó la boca contra su oreja:

—Tú no vas a ninguna parte, mi Venus de Milo.

—¡Tú no me das órdenes! ¡Valente! —terqueó la joven hasta que la mano de su captor le cubrió la boca, cortándola. Ella gritó contra la palma sofocante. Retorciéndose y girando, intentó todo lo que se le ocurrió para liberarse, pero el control del banquero sobre ella era férreo y solo se tensó hasta que le aplastó las costillas, haciéndole un poco difícil respirar.

La mano sobre su boca se resbaló un poco y ella aprovechó la oportunidad. Lo mordió con fuerza, hincándole los dientes en un dedo hasta causarle dolor.

—¡Joder! —rugió Andreas, apartándose de ella.

Aprovechando, lo empujó y Olivia corrió casi a trompicones hacia el único hombre en aquella habitación que podía tener la mente lo suficientemente fría como para pensar con claridad. Su mente maquinando en todo momento sus siguientes palabras. 

—Vicenzo —le llamó intentando sonar segura de sus palabras y la resolución a la que llegó—, sabes tan bien como yo que no solo puedo ayudar, sino que también, puedo ser un tipo de salvoconducto para ti, para que regreses junto con Mariam y tus hijos.

Sabía lo mucho que Vicenzo amaba a su esposa y a sus hijos. Él no desaprovecharía la oportunidad de volver con ellos. Su padre era un hombre peligroso y no sabían cuántos de sus hombres estaban involucrados en esa terrible situación. Era la única manera en la que ella se aseguraría de que Valente la llevara y le permitiera ser útil. 

No le importaba ser la moneda de intercambio. Ni una pieza más en el ajedrez con tal de recuperar a su hermana. 

—¡No, maldita sea, ni hablar! ¡Ella se queda fuera de esta mierda! —despotricó Andreas enloquecido por el modo en el que Olivia siempre lograba ponerse en la línea de fuego. ¡La quería fuera de cualquier peligro! ¡Joder! 

Andreas apretó la mandíbula sintiéndose violento. Cuando se enteró de la propia boca de Constantino de que secuestró a Katherine, casi bajo las propias narices de Valente, sabía que esto iba a pasar y no dudó en participar si con eso lograba proteger a Olivia. ¿Para qué? ¡Para que ella se pusiera en peligro sola, ofreciéndose casi como sacrificio! ¡Otra vez!

Olivia lo observó de reojo con una mirada triste. Nunca lo vio tan furioso, ni tampoco con esa expresión de preocupación por ella tatuada en sus iris oscuros. Aquello la llenó de una sensación de calidez que solo le dio fuerza para que sus acciones valieran la pena. 

—De acuerdo, Olivia, vendrás con nosotros —aseguró Valente. 
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  CAPITULO 3 6 

E l gesto que Valente le hizo a Vicenzo no le pasó inadvertido a un estresado y frustrado Andreas. Apretó la mandíbula con fuerza mientras hacía un paneo general de la abandonada construcción de cuatro pisos en medio del desolado solar. De leer bien a las personas dependía no solo su seguridad, sino la de Olivia también. 

—Revisa el perímetro, asegúrate de que no hay nadie —le pidió Valente a su hermano.

Con un breve asentimiento, Vicenzo se escabulló, desapareciendo entre las silenciosas sombras. 

Todo estaba jodidamente mal.

Observó a la mujer rubia que se encontraba unos pasos adelante. 

¡Ella no debería estar allí corriendo ningún peligro!

Odió a Valente con toda el alma por haber permitido, pese a su negativa, que fuera con ellos. Estaba poniendo en peligro a una mujer inocente por salvar a otra igual de inocente. 

Comprendía la desesperación que debía de sentir por recuperar a Katherine, pero eso no le daba ningún derecho a utilizar a Olivia de escudo humano. Aunque Valente no confiaba en ellos o no quisiera reconocerlo, Olivia era únicamente otra víctima de su familia. 

La demasiado elocuente rubia le ofreció motivos valederos a Valente en una bandeja de plata para que decidiera llevarla con ellos. Andreas quiso ponerla sobre su hombro y encerrarla en su habitación diciéndole que ella no iba a ningún sitio. Que se quedaría allí, segura. Prometiéndole que volvería a por ella. Podía sonar barbárico, pero conocía muy bien el carácter sacrificado de Olivia. Él mismo jugó esa carta a su conveniencia. Ella no mediría el riesgo que podía correr si es que alguien que amaba estaba en peligro. Y amaba a Katherine incluso antes de saber que compartían una relación consanguínea.

Su abnegación y lealtad la ponían en una terrible situación. Gruñó bajo cuando sus dedos se cerraron en el delgado brazo para tirar de ella hacia él. Cuando los ojos preocupados de la mujer se encontraron con los suyos, comprendió que haría lo que fuera por Katherine. Sus labios se abrieron suavemente y Andreas quiso besarla. 

—No te alejes —le susurró bajo. Ella asintió. 

No era de esa manera como esperó volver a verla. 

Desde que cumplió a regañadientes con su demanda de dejarla en la mansión de su familia después de su viaje a Livigno, estuvo preocupado por ella. Constantino estaba cada vez más loco y no quería que le pasara nada. 

Apretó los labios en una sola línea. 

Casi se desquició de la preocupación cuando por muchos intentos que hacía, Olivia no le cogía el teléfono. Lo enviaba directamente al buzón de voz, lo que alimentaba los pensamientos catastróficos dentro de su cabeza. Al tercer intento, decidió que lo mejor era comprobar con sus propios ojos lo que estaba pasando y había llegado a la mansión de improviso aquella tarde.

Andreas no supo su agradecer al destino o maldecirlo. Todo aquello era una artimaña horrible. Una pesadilla de la que quería que Olivia saliera bien. Conocía demasiado bien a los hombres de Constantino. No les importaría que fuera mujer o que fuera la hija de su jefe. Si debían disparar, lo harían. Punto. Y no fallarían. 

Andreas mataría a aquel que le tocara uno solo de sus rubios cabellos, eso no era una silenciosa promesa, era una verdad absoluta como una catedral. 

—Solo tengo que pronunciar una sola palabra para que les disparen a todos y nunca más vuelvas a ver a tu preciosa Katherine.

La voz áspera de Constantino atravesó a Olivia y la hizo estremecer. Giró en el momento en que Valente hacía que su padre sintiera el cañón del arma en la parte posterior de su cabeza. El abogado se veía listo para disparar a la menor provocación, la determinación brillaba en sus ojos verdes.

—Más te vale no hacerlo, si no quieres ser tú el primero en caer —rumeó con dureza.

Podía sentir la rabia corriendo por ambos cuerpos masculinos. Tanto Andreas como Valente despedían la misma energía destructiva y mucha frustración. Podía comprenderlos. Llegó a odiar a Constantino con toda su alma. No existía un hombre tan malvado y cruel como él. No solo usó, maltrató, y denigró a su propia hija. Para él, ambas eran solo una moneda de cambio y ahora, volvía a empeñarse en destruir la vida de Katherine al secuestrarla. 

Mientras más escuchaba hablar a Constantino, Andreas sentía el oscuro deseo de destruirlo con sus propias manos. Incluso estaba dispuesto a compartir la presa con otro alfa como Valente. 

—Avanza. Y más vale que no utilices ninguno de tus sucios trucos —gruñó Valente bajo, empujándolo sin miramientos. Con las manos amarradas a la espalda estuvo a punto de irse de bruces contra el polvoriento suelo, pero la mano rápida del abogado lo impidió. 

Una vez dentro del edificio Vicenzo se reunió con ellos. Andreas se dio cuenta de su preparación militar. Se movía como un maldito espectro, ocultándose y esperando en las sombras para atacar. Constantino los guio a la última planta por las escaleras y procuraron no hacer ningún ruido. 

Olivia podía sentir el corazón palpitándole en la cabeza con un duro tamborileo. Sus oídos parecían agudizados, en el absoluto silencio podía sentir la respiración de cada uno de los hombres que iban con ella. La adrenalina corriendo como un hilo conductor del uno al otro. Andreas parecida preocupada por ella, su ceño fruncido y la manera en que veía a Valente le decía lo enfadado que estaba con él. Olivia se dijo que no había porque temer. 

De repente un ruido sordo llegó hasta sus oídos. 

—¿Oyeron eso? —preguntó en un susurro Olivia sobre su hombro.

Manteniendo las pistolas preparadas y listas, tanto Valente como Andreas, esperaban. Valente le señaló a su hermano la puerta de la que procedía el ruido. Vicenzo se puso en acción y se acercó a ella. Haciéndole un gesto a su hermano con la cabeza para que lo cubriera, abrió la puerta de una patada, manteniendo en todo momento su arma en alto.

—¡Qué rayos…! —exclamó un hombre al otro lado al ser sorprendido y levantando una pistola. Gritos femeninos llenos de histeria que reconoció eran de su madre, quedaron amortiguados cuando de repente y sin advertencia, una bala impactó directamente en la mano que sostenía el lacayo de Lambruscini, perdiéndola en el proceso mientras se tambaleaba sobre el suelo entre aullidos de dolor. Olivia intentó no mirar, por lo que notó que, segundos después, Andreas golpeó la pistola lejos de su alcance y tenía su propia arma apuntando hacia él. 

Cuando los quejidos del herido cesaron, Olivia vio la sangrienta escena y solo por un instante, el estómago y las entrañas se le revolvieron. Había tanta sangre en la escena que parecía que eso operó el desmayo del hombre. 

«Uno menos» pensó Andreas con calma. Con cada paso que daban estaban cada vez más cerca de alcanzar el objetivo de Valente: Salvar a Katherine. Y con ello, Olivia podría ser liberada de la promesa de ser su carta de garantía. Una manera muy romantizada de poner su vida en riesgo por otros. Contó las pistolas contra Constantino para asegurarse que iban por el camino correcto. Tres y ninguna sobre ellos. Aun así, no estuvo contento. Si bien jugaban con una clara ventaja, con Constantino no sabían cuando el tablero se daría vuelta y las cosas fueran diferentes para ellos. No importaba qué, Olivia saldría de allí sin un solo rasguño. 

En el interior de la destartalada habitación, Katherine permanecía aterrada y todo lo que podía oír era el caos que se desató frente a ella. Maniatada a una mugrienta silla no podía escapar, ni siquiera podía protegerse a sí misma si una bala iba en su dirección.

—Campanilla… —murmuró Valente antes de bajar la pistola y correr hacia ella. 

Olivia observó a su hermana y agradeció que ella estuviera bien. Estaba viva que era lo importante, aunque sufrió al verla magullada y sangrante de nuevo. Más, cuando la autora de todo su calvario era su madre. 

—Oh Dios mío, Campanilla, no vuelvas a hacerme esto —le dijo Valente y su voz sonaba rara, parecía contraída y contenida. En el mundo medio entre el llanto y la felicidad—. No puedo creer que seas real, que estés aquí conmigo. Tuve tanto miedo de que fuera demasiado tarde. 

«Era tan maravilloso verlos juntos» elucubró Olivia con un chispazo de alegría en su corazón mientras Valente y su hermana se comunicaban en el lenguaje del amor. Amor. Sonaba tan sencillo y fácil en su mente que no comprendía por qué era tan complicado en la práctica. Cupido hizo su trabajo haciéndolos, a ambos, partícipes del mismo dulce tormento de miel. Atravesados por la misma flecha dorada, unió sus destinos con un solo dolor. Compartiendo sangre, sudor, lágrimas y risas en un paraíso que ahora podía ser eterno. Olivia era feliz por ellos. Se merecían amar y ser amados; ser felices por fin. Y agradecía que ninguno de los dos conociera nunca el amargo sabor de amar sin ser correspondido. 

La mujer no pudo seguir robándoles su tierno momento privado y sus ojos fueron directamente hasta Andreas. Él le apuntaba a su madre mientras Vicenzo se encargaba de su padre. Sus padres no valían la pena, pero aun así…  

—Yo también lo hago, sabes. Yo también te…— escuchó a Valente. 

—Valente, date prisa —apremió Vicenzo. El abogado asintió y comenzó a liberar a Kat. 

—Te golpearon…. ¿Te hirieron en alguna otra parte? ¿Te… tocaron? —Valente interrogaba a la muchacha mientras jalaba las cuerdas que la mantenían presa. 

—Vamos —Movió sus brazos debajo de la joven, luego se puso de pie con ella acunada—. Salgamos de aquí. Volvamos a casa.

Andreas se descuidó solo unos segundos intentando que Olivia no avanzara hacia adelante cuando Patrizia sacó un arma y los apuntó con el temblor del pánico en las manos. El banquero rodeó con un brazo la estrecha cintura de Olivia y la pegó a su cuerpo sin dejar de apuntarle a Patrizia. 

Olivia se sobresaltó y colocó una de sus manos en el pecho masculino para no perder el equilibrio. A través de su palma pudo sentir el bombeo del corazón de Andreas. Estaba acelerado. Tragó con fuerza preguntándose por qué al hombre parecía importarle tanto su seguridad. Sabiendo que no iba a obtener ninguna respuesta, sus ojos se dirigieron hacia su madre y lo poco confiable que parecía su pulso en ese instante. Esa arma se podría disparar en cualquier instante y dañaría a cualquiera. El arma en las manos de su madre era como jugar a la ruleta rusa. 

—¡Yo no hice nada, lo juro! —Lloriqueó Patrizia al tiempo que apuntaba a su marido con un dedo acusador—. ¡Él me obligó!

—¿Cómo pudiste hacer esto, mamá? —preguntó Olivia sintiéndose decepcionada como nunca antes, pero a la vez harta, demasiado cansada y con la mirada inyectada de tristeza y rabia. 

—Yo no quise, cariño —declaró suavemente la mujer de mediana edad—. Te lo juro. Tu padre solo me ordenó que me quedara aquí con ella. Yo…

Constantino rio casi hasta ahogarse con su propia saliva. Vicenzo lo golpeó en la mejilla con fuerza con el arma, luego la presionó justo en medio de su frente. Andreas, por otro lado, mantenía a Patrizia bajo su objetivo.

—Hija, no dejes que me mate… —rogó la mujer con la voz quebrada al verse amenazada por Conte. Las lágrimas le surcaban las mejillas—. Yo solo obedecía a tu padre, como tú también has hecho todos estos años.

—Andreas, por favor —Le suplicó Olivia, conmovida. Al ver que él no reaccionaba, que permanecía inmune a sus ruegos, se zafó de la cárcel de su brazo y caminó más cerca de la elegante mujer que tenía los ojos casi desorbitados ante el peligro. 

—Olivia —gruñó el hombre muy bajo. Furioso.

—Tranquila, mamá…—comenzó con ambas palmas arriba para inspirarle confianza. 

—Esto puede ser muy simple, Patrizia —argumentó Vicenzo—. Suelta el arma y entrégate.

—Vamos, mamá, ven. Obedece y nadie más saldrá herido —pidió con suavidad Olivia. Intentó detener el mal trago de ver a su madre herida por una bala disuasoria—. No necesitas esa pistola, te prometo que no permitiré que te ocurra nada. Dámela, mamá, por favor… 

Patrizia le sonrió suavemente y Olivia suspiró pensando que logró llegar a ella con sus palabras. La situación parecía bajo control. Sin embargo, solo bastó que la joven se distrajera unos segundos para que el caos volviera a desatarse. Las puertas del infierno parecieron abrirse de par en par cuando Patrizia tomó a Olivia como rehén y la colocó delante de ella como escudo. Le rodeó el cuello con un brazo y ajustó el cañón de su revólver en su sien. 

La primera reacción de Andreas fue dar un paso hacia adelante para arrebatarle a Olivia de los brazos, pero la mujer se hizo a un lado. 

—¡Un paso más y juro que le pegó un tiro! —chilló descontrolada.

—¡Mamá! —La joven Lambruscini llevó una mano hacia el brazo de la mujer que la estaba ahorcando; su expresión asustada directamente hacia Andreas.

La elegante mano de dedos largos de Olivia intentaba hacer un espacio, por mínimo que fuera, entre el brazo de su madre y su tráquea para poder respirar. No ayudaría en nada si se desmayaba.

Maldita sea.

Olivia, su Olivia, estaba siendo asfixiada poco a poco. Porque cada vez que ella lograba un poco de soltura, Patrizia apretaba un poco más fuerte. 

—Bajen sus armas y liberen a Constantino. ¡Tú también, Valente! ¡Quiero ver tus manos en alto!

—Utilizar a tu propia hija, Patrizia —musitó el aludido después de dejar con sumo cuidado a Katherine sobre sus propios pies y empujarla detrás de él—. No se puede caer más bajo.

—¡Ella no es mi hija! ¡Ella solo es otra maldita bastarda de Constantino a la que tuve que criar como si fuera mi hija! —ladró cada vez más fuera de sí—. Tuve que fingir ser la madre de una y aguantar la presencia de la otra bajo mi propio techo. ¡Deberían hacerme una santa, pero no! ¡Las odio a las dos por arruinar mi vida!

—Patrizia, si atacas a Olivia, me encargaré personalmente de convertir tu maldita vida en un verdadero infierno. —le advirtió Andreas negándose a bajar su arma. Rabia. Pura y absoluta rabia se apoderó de él mientras alzaba sus cejas como un jodido loco.

Iba a matarla. Tenía la puntería y un pulso de acero debido a los años practicando esgrima. Solo había un problema, Patrizia se escondía detrás de la cabeza de Olivia. Y no iba a poner en riesgo a la chica. Nunca. Primero se cortaría una mano. 

—¡Por mí todos pueden irse al cuerno! —La mujer aplastó más la tráquea de quien había sido su hija hasta ese momento. Olivia se quejó. Los ojos de Andreas notaron el detalle y sus dedos quedaron blancos mientras pensaba el placer que le daría apretar el cuello de Patrizia hasta replicar el dolor y la agonía que estaba sintiendo la rubia. Olivia luchó para deshacerse de la presión que le apretara con demasiada fuerza los cartílagos tiroideos de su garganta. Le estaba costando mucho respirar con regularidad—. Si la suelto, me matarás.

Todos le prestaban atención a Patrizia, por lo que Vicenzo soltó un bramido cuando Constantino le dio con el codo en el estómago y corrió hacia su mujer, creyéndose libre. Pero el movimiento inesperado provocó que Patrizia se sobresaltara y apretara el gatillo sin querer.

Varias cosas pasaron rápidamente y a la vez, pero solo una le importaba a Andreas: Olivia. Le dio la vuelta al tambor de la pistola sin dejar de apuntar a Patrizia, solo esperando su oportunidad. Olivia soltó un grito desgarrador cuando el fuerte sonido del disparo le atravesó las orejas, dañándole los oídos. 

Ante los llorosos ojos azules de la rubia muchacha su padre cayó pesadamente al suelo como un costal. Estaba muerto. No necesitaba comprobar sus signos vitales para saberlo. Patrizia lo asesinó. 

—¡No, no, no! —sollozó la mujer enloquecida mientras veía la sangre salir a borbotones del cuerpo de su marido. Soltó bruscamente a Olivia y se lanzó a por Constantino—. No, mi amor, no… ¡Esto lo hice por nosotros!

Andreas recibió a Olivia de vuelta entre sus brazos sintiendo una inmensa alegría por haberla recuperado. La cubrió con su cuerpo buscando ser una muralla entre ella y el maldito mundo que solo le hacía daño. Ella se acurrucó en su pecho, arrugando su camisa con sus manos. No le importaba. Olivia estaba ilesa. La escuchó sollozar por la impresión. 

—Shhh… tranquila —le susurró con los labios pegados al cabello—. Yo voy a protegerte… 

Patrizia, más enloquecida que nunca, se incorporó y apuntó con el cañón. Su pulso era inestable y las posibilidades de disparar por accidente una segunda vez aumentaban con cada segundo transcurrido.

—¡Todo es tu culpa, maldita muda defectuosa! ¡Todo! —bramó con dolor la mujer realizando un único disparo hacia la joven.

Valente se lanzó de lleno a proteger a Katherine. 

—¡Valente, no! —chilló Olivia al ver la sangre salir del cuerpo del abogado. Su madre le dio.

El shock del momento permitió a Vicenzo entrar en acción y reducir a Patrizia, doblándole la muñeca hasta hacerla encogerse de dolor. Desarmó con habilidad a la mujer que se quejaba solamente de sus malos modales y no del hecho de haber disparado a sangre fría a alguien. Entretanto, Andreas se encargó de llamar a las autoridades y de solicitar una ambulancia con urgencia.

Olivia estaba paralizada. La bala hubiera podido ser para cualquiera, pero el odio de Patrizia por Katherine era tan grande que la trastornó, y en su perturbada mente solo ella era el culpable de cualquier situación. Su hermana estaba arrodillada al lado de Valente y la podía ver llorando mientras el abogado intentaba tranquilizarla. 

Vicenzo redujo a su madre con facilidad y utilizó la cuerda con la que maniataron a Katherine para hacer lo mismo con Patrizia. Ella rogó de todas las formas posibles que la soltaran. Pero ni siquiera en el corazón de Olivia había tanto perdón. 

Andreas le dijo a Kat que presionara la herida de Valente para evitar que se desangrara. 

—Ya viene la ambulancia y la policía —dijo Andreas, acercándose a Valente quien cerró los ojos. Se quitó la chaqueta y la colocó en la herida de Valente— tienes que presionar, Katherine lo más fuerte que puedas para evitar la hemorragia —Mientras Katherine lo hacía, Olivia se abrazó a sí misma con miedo. Andreas le tomó el pulso a Valente—. Aún está con nosotros, aunque su pulso fluctúa. 

—Te voy a refundir en la cárcel por esto, Patrizia —amenazó Vicenzo con fiereza—. Ruega, si tienes aún contactos allá arriba —le dijo dirigiendo el índice al cielo— que no le pase nada malo a mi hermano, porque si no… 

Pronto escucharon las sirenas. La ambulancia se llevó a Valente, a Vicenzo y a Katherine a la clínica, mientras Andreas explicaba lo ocurrido a los oficiales.

Diez minutos después que los oficiales se llevaran a su madre en la patrulla, luego de que prometiera que todos irían a la delegación a la mañana siguiente, Andreas se acercó a ella e hizo fricción con sus palmas sobre sus brazos. 

—Gracias… —susurró con la voz rota—. No puedo entender cómo…

El hombre le puso un dedo sobre los labios evitando que pronunciara palabra alguna. Las lágrimas que no se había dado cuenta de que se esparcían por sus mejillas sonrojadas eran más que elocuentes. Tenía la nariz roja del llanto al igual que sus ojos. Pero aun así, era la mujer más hermosa que había visto alguna vez. 

Olivia se abrazó a él para recibir su consuelo; agradecida.

—¿Crees que Valente…? —Por más que esperó que terminara su pregunta, la voz de la muchacha parecía n o tener el valor suficiente para hacer esa conjetura. 

—No, Olivia. No se va a morir —le dijo—. Tiene mucho por lo que vivir. Su historia con Katherine aún no ha llegado a su fin. 

Ella levantó la mirada y le dio un pequeño beso en los labios. Andreas lo aceptó. Más que eso, estuvo ansioso por llevarla a su cama y demostrarle lo agradecido que estaba de que estuviera ilesa. Pero sabía cuál sería el itinerario de Olivia. 

—Necesitamos ir a la clínica, mi hermana está sola allí. 

Él asintió, sabiendo que no habría poder humano ni razonamiento posible que lograra separar a Olivia de Katherine. Y él nunca lo impediría. 

La ayudó a subirse al coche de Valente y Andreas condujo hacia el área de emergencia de la clínica. 
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  CAPITULO 3 7 

E ra la primera vez que visitaba la cárcel y no era una experiencia placentera que quisiera repetir. Aunque sabía que estaba de visita, el ambiente deprimente combinado con el sonido metálico de puertas, cerraduras y pestillos lograba mantener cada una de las células de su cuerpo en alerta máxima. 

Pero estaba allí por un propósito. Era ese propósito el que hacía que permaneciera sentada, esperando a que apareciera un guardia con su madre.

Patrizia nunca fue una madre modélica, pero había muchas cosas. Interrogantes que solo ella podía responder. Por lo que guardó su resentimiento en un baúl y se armó de coraje para estar allí. 

Ya no había necesidad de mentir. 

Su padre estaba muerto y su madre, probablemente, pasaría varios años en prisión. 

La observó atentamente mientras aparecía por el oscuro pasillo resguardada por un hombre uniformado. Ella, altiva como de costumbre, con su cabello oscuro y largo en una coleta baja. Sus ojos, en otrora, penetrantes y maquiavélicos por los delineados oscuros que le gustaba llevar, ya no parecían tan aterradores. Por el contrario, sin poder esconderse en el maquillaje, parecía afectada por la situación, aun así, como era de esperarse, no miraba a nadie que estuviera por debajo de su mentón, pareciendo casi indignada de estar en ese lugar. Siempre tuvo el porte de una emperatriz, pero ahora parecía una reina exiliada a alguna isla antigua para pasar sus últimos días.

 Olivia cerró los párpados un instante, sin querer saber qué tipo de horrores estaba pasando en aquel sitio.

—¡Hija mía! —exclamó nada más reparar en su presencia. Colocó una mano sobre el vidrio que las separaba—. Sabía que vendrías tarde o temprano, cariño —Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas y Olivia tuvo que reconocer que se sintió horrible—. Siempre tuviste un corazón de oro, pequeña. Uno que quise proteger de tu padre. Mi dulce niña, mi pequeña, por eso te envié lo más lejos posible. Los internados eran para protegerte. Me gustaría tanto que las cosas hubieran sido diferentes —suspiró afectada—. Oh, cariño, como me gustaría poder abrazarte en este momento.  

¿Abrazarla?

Olivia tuvo ganas de reír, de llorar. No recordaba la última vez que la había abrazado. Pero aunque sabía que aquello podría ser solo una treta, no podía evitar estremecerse y sentir compasión por Patrizia. 

—Pensé que me odiabas. Creí haber escuchado de tus labios, mientras me apuntabas con un arma, que habías odiado cada día que tuviste que criarme. A la hija de otra mujer —enfatizó su última frase. En el fondo de corazón, quería creer en sus palabras, pero su madrastra haría cualquier cosa con tal de tener aliados. 

Y los necesitaba tan desesperadamente. 

—Tenía que hacer creer a Valente que iba a hacerte daño, cariño, pero nunca lo hubiera hecho. Eres mi hija —comentó con una mano sobre el pecho—. Yo te di el nombre, Olivia. Cuando llegaste a casa, eras tan pequeñita, llorabas demasiado y tu padre no lo soportaba. Estaba al borde de su paciencia. Cuando te recogí entre mis brazos, me enamoré de ti al instante. Puse mi dedo meñique en tu boquita rosada y succionaste, desesperada por comida —Olivia hizo hasta lo imposible por no soltar una lágrima, aunque se sentía completamente acongojada. Se mordió el interior de las mejillas cuando sus entrañas se estrujaron y se preguntó qué tipo de mujer la trajo al mundo que ni siquiera se preocupó en alimentarla—. Y supe que tenía que protegerte a como diera lugar. Aunque lo deseé con todo mi corazón, nunca pude darle hijos a tu padre. Lo intentamos y tu llegada fue… —Las lágrimas cayeron por el rostro de su madrastra, inundando sus mejillas—. Para mí fuiste el regalo más maravilloso que me hizo tu padre. 

—¿Si tanto querías tener hijos, por qué no aceptaste nunca a Katherine de la misma manera? —contratacó ella—. ¿No debiste quererla de la misma manera que a mí? 

Patrizia cambió de expresión en una fracción de segundo y Olivia casi sintió el rechinar de sus dientes, desfigurando su atenuado rostro. 

—Katherine llegó siendo casi una adolescente. Yo no necesitaba una hija porque ya tenía una. No puedes compararte con esa muda. Tú eras una bebita indefensa que no tenía ni idea del mundo. Esa sirvienta solo era el recordatorio de que por años tu padre me engañó. Tu padre tuvo muchas aventuras, pero su madre… ¡Esa mujerzuela estuvo a punto de destruir nuestra familia! ¡Tu padre estaba tan enganchada a ella que estuvo a punto de abandonarnos a las dos! Pero por suerte esa zorra siempre encontraba un plan mejor y cambió a Constantino por otro hombre con más dinero, más poder. 

—Era mi hermana, mamá… Otra Lambruscini… 

Patrizia negó con vehemencia. En su cara no se veía ni una sola gota de contrición.  

—¡Ella no es nadie! ¡Nunca lo fue! ¡Fuiste hija de una mujer antes de que tu padre se casara conmigo, no después! ¡Tú eres Olivia Lambruscini! —La regañó como si tuviera que enorgullecerse al llevar el apellido de su padre que era sinónimo de corrupción en toda Italia—. ¡Tú eres una dama de alta sociedad, no una miserable criada!

—Kat necesitaba una madre que la ayudara con su discapacidad, que la quisiera y orientara. Alguien que buscara algo mejor para ella. Y tú solo le diste maltratos. 

—Esa es su maldición. Nació maldita porque su madre era una zorra que se enredó con un hombre casado —Olivia comprendió que su madrastra no cambiaría nunca, como su padre, estaba podrida por dentro—. A pesar de todo, yo amaba a tu padre. Y ya no me queda nada, Olivia —su voz se dulcificó—. Solo me quedas tú, mi niña. Solo tú puedes sacarme de aquí. Aún estamos a tiempo de ser la madre e hija que siempre soñaste que fuéramos —prometió—. Si me ayudas, si logras sacarme de aquí, seré la madre que siempre quise ser, pero que tu padre no me permitió. Tienes el dinero y los contactos. No dejes que se pierdan. 

—El estado italiano ha congelado todas las cuentas de Constantino —explicó Olivia—. No hay dinero. Fue incautado por la investigación abierta. No hay cuentas, ni empresas, ni activos. No hay nada. 

—¡¿Qué?! —La mujer se puso de pie y golpeó con una mano la mesa—. ¡No puede ser! —Se pasó una mano por el rostro y el sonido de los grilletes en sus manos hizo estremecer a la joven— Debes buscar entonces a Andreas, cielo. Él te va a ayudar. Tienes influencia en él. ¡Pídele que me saque de aquí! Dile que me extrañas, que soy tu madre y no soportas verme aquí. ¡Tienes que hacerlo, hija! —En un arranque de descontrol la mujer golpeó con fuerza el vidrio y los guardias le dieron una advertencia—. Yo te protegí, cuidé de ti. Ahora tienes la oportunidad de hacer lo mismo por mí. ¡De saldar tu deuda conmigo!

—¿Mi deuda? —cuestionó Olivia a punto de romper a llorar. 

Ella no tenía ninguna deuda con aquella mujer. Le destrozó la infancia y adolescencia no solo a ella sino también a Katherine. No debía tenerle compasión. 

Recogiendo su cartera, Olivia se dijo a sí misma que era suficiente. No necesitaba saber más. Patrizia era una mujer terrible que no amaba a nadie. Con excepción de ella misma. 

—¡No olvides lo que te dije, hijita! —Escuchó a su espalda mientras salía de la estancia a toda prisa. 

Con lágrimas en los ojos y el estómago completamente revuelto, la joven salió de la sala de visitas y de aquel maldito edificio. Una vez que estuvo en el exterior, a solas y resguardada por la privacidad de las lunas polarizadas de su coche, dio rienda suelta a su llanto.

Nunca se sintió más desprotegida en su vida. 

Su madre, prácticamente le había dicho que se ofreciera a Andreas Conte a cambio de su libertad. 

Se preguntó con amarga satisfacción qué pensaría Patrizia si supiera que ella ya se había entregado al banquero por su hermana. Que había hecho gustosamente por Katherine lo que en esos momentos le parecía repulsivo que le pidiera ella, su madre. 

A diferencia de ella, su hermana nunca le pidió nada. 

Ni siquiera sabía lo que había hecho por ella.

¿Estás segura que fue solo por ella, Livie? La atacó con ironía una voz en su interior. 

Sacudió la cabeza para deshacerse de aquel maldito murmullo de su mente. 

Porque sabía la respuesta, aunque no quería reconocerla. 

Aún no. 

Pensó entonces en ir directamente con Katherine, pero descartó la idea de inmediato. No podía añadir más sufrimiento a su hermana. Había transcurrido una semana y Valente continuaba sin despertar. 

Olivia se había mudado a la casa del abogado junto a su hermana. En esos momentos la necesitaba más que nunca y temía que hiciera alguna locura rota por el dolor. Pero Katherine vivía prácticamente en la habitación de hospital con él.

Sorbiendo por la nariz y sintiéndose cada vez más mal, cerró los párpados y puso la frente sobre el volante, esperando que las náuseas la abandonaran. Unas gotas de veneno se deslizaron por su esófago hasta su estómago. Estaba intoxicada por tantas mentiras. La pesadez en su cabeza no ayudaba. Se sentía descompuesta, pero tenía que regresar a la clínica. Tenía demasiada información en ella que debía digerir. Pero dolía demasiado ver la mezquindad en vivo y en directo. 

Patrizia le aseguró que la amó, pero no era cierto. 

Ella nunca la quiso. 

De la misma manera que su madre biológica tampoco lo hizo. 

De lo contrario, jamás la hubiera abandonado, ¿verdad?

Se preguntó sí merecía la pena buscar a una mujer que la arrojó a los brazos de otra mujer y nunca miró atrás. Había tenido veintidós años para arrepentirse y no lo había hecho.  

Olivia no entendía su necesidad de hacer más grande la herida en su pecho. 

¿Por qué se torturaba de aquella manera? 

Manipulada. Usada. Abandonada. 

¿Es que nunca tendría un momento de paz? ¿Nunca encontraría esa seguridad que tanto anhelaba? ¿Acaso no tenía derecho a sentirse querida y protegida por una vez? 

El fuerte pitido de la bocina de un coche la hizo salir de su trance y dar un brincó en su asiento. Con el corazón latiéndole a mil por hora miró por el espejo retrovisor. Un vehículo quería salir del aparcamiento y ella le obstaculizaba el paso. 

Intentando recobrarse, retomó su camino.  
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  CAPITULO 3 8 


—M



e parece un buen plan  —le dijo su padre sorprendiéndolo. Andreas, como siempre hacía, lo miró con cierto recelo. Frunció el ceño y esperó a que dijera “pero”. Más los segundos seguían cayendo entre ellos sin que tuviera alguna mejor idea para poner en práctica en el banco o quisiera afinar los últimos detalles. —No me mires así, que no he perdido la cabeza —El hombre mayor se llevó el borde de la taza blanca de café a los labios y bebió—. Eres un gran elemento en el banco, hijo. Muchos de tus planes han llevado a la mayor solidez financiera en veinte años. Lo has llevado al futuro. Gracias a ti, disfrutamos de muchos beneficios. Confío en ti y pienso que tus decisiones a partir de ahora no necesitarán de mi aprobación. 

Cada vez más sorprendido, el hijo pensó que habían abducido a su padre. 

—¿Te encuentras bien, padre? —preguntó. 

«¿Su autocrático y siempre controlador progenitor le estaba entregando el control y autonomía total de su amado banco?» pensó, no mostrando ninguna emoción, aun cuando se sentía a punto de tocar el cielo. 

Si era una broma, no le causaba ninguna gracia.

Llevaba trabajando para ello incansablemente. Por años entregó su vida, de sol a sol, de noche a noche en aquella oficina para lograr tener la confianza total de su padre. ¿Y ahora lo logró? 

—Claro que me siento bien, muchacho, pero qué pregunta es esa —El sonriente padre se levantó y le extendió la mano. Andreas se levantó, igual de impresionante en altura que su progenitor, y la estrechó—. Este último año has probado que te has vuelto un hombre responsable. Entiendes, por fin, que en tus manos están las vidas de muchas personas que trabajan en el banco y de muchos socios y familias que nos entregan sus bienes para multiplicarlo. Ahora, comprendes que una sola decisión errónea podría poner en riesgo todo por lo que han trabajado muchas generaciones, antes que tú o yo —Su padre sacudió su mano—. Sé que no suelo decírtelo, pero me llenas de orgullo, hijo mío. A partir de ahora, tienes el control total. En la reunión a finales de mes, presentaré mi carta de renuncia a la presidencia y ese será tu nuevo puesto. 

—No sé qué decir… —murmuró anonadado—. Te lo agradezco, padre. 

—No tienes nada que agradecerme, todo lo has conseguido con tu propio trabajo. Con la devoción que has demostrado y un talento innato para esto. Creo que de ello me puedo vanagloriar. Los genes Conte. 

—¿Estás seguro de que esta vez lo dejaras? —Su padre sonrió. Antes ya le había dicho lo mismo, y llegado el momento no lo cumplió. Andreas no entendía qué lo hacía, esa vez, diferente. 

—Anda, en vez de un café, brindemos, como se debe, por tu ascenso como Presidente General del Grupo de Inversiones Conte y Cía. 

Andreas sirvió con precaución dos vasos de whisky. Observó a su padre para encontrar algún hilo que le demostrara qué tipo de juego estaba jugando esa vez. Eran cercanos, pero cuando se trataba del banco, nunca estuvieron de acuerdo. 

Le extendió el licor y luego de chocar las copas, ambos bebieron. 

Hacía mucho tiempo que no tenía una conversación así con su padre. 

—Y dime, hijo, ya conseguiste lo que más anhelabas en el mundo laboral. Eres parte de los tiburones más poderosos de Europa, ¿cuál es el siguiente paso? 

Siempre pensó que una vez que llegara, el siguiente paso sería establecerse como el mejor. No como uno de los mejores, sino el mejor. 

—No voy a vivir bajo tu sombra o contando tus hazañas, padre —comentó—. Quiero mis propias hazañas, mis propios mitos. Para eso, tengo que trabajar más de lo que he hecho hasta ahora. 

Su padre le dio vuelta al contenido en su copa con una paciencia que solo te la brinda los años de experiencia. 

—¿Y lo familiar? —preguntó de pronto, descolocando a su hijo—. Ya no eres un jovenzuelo y deberías prestarles mayor atención a tus futuros herederos. ¡Ni siquiera tienes una novia! —Aquello no era un comentario al azar. Su padre estuvo hablando sutilmente de ese tema desde hacía un par de meses, pero parecía que de pronto había perdido la paciencia. 

—Tampoco soy un monje —murmuró, cuando su rubia tentación se paseó por sus pensamientos una vez más, tal y como hacía desde la mañana que abandonó su cama. Era tan penetrante que sentía el aroma de su cuerpo; el sabor de sus labios sobre los suyos.  La echaba de menos y el recuerdo no le hacía justicia. 

—¿La conozco? —El diablo en el interior de Andreas quería decirle que la había visto crecer de la misma manera que él lo había hecho. Pero ni siquiera movió un solo músculo—. Por tu expresión puede que esté más cerca de lo que creo —El hijo guardó silencio mientras el padre aparentaba pensar, descartando algunas posibilidades—. Te he visto muy cerca de la chica Lambruscini últimamente— Andreas no reaccionó de ninguna manera. No quería que su padre siguiera preguntando—. Sin duda es una chica muy hermosa. 

—¿De verdad? —ironizó ante la obviedad; pero su padre no captó el mensaje implícito. 

—No es ningún secreto que la chica Lambruscini roba miradas y suspiros por donde quiera que vaya —El joven financista apretó los puños, la mandíbula y odió que cualquier hombre mirara con ojos de deseo a su mujer—. Sé que es una buena chica. Además de hermosa, es considerada y diplomática. Es una verdadera lástima todo lo que la pobre chica tiene que cargar bajo sus hombros —suspiró—. Constantino no era un buen hombre y estoy seguro de que nunca la valoró como debía. Una madre en prisión y su padre muerto. 

—Es duro para ella, pero me atrevo a asegurar que de alguna manera será una liberación —asintió—. Pero descuida, es una mujer muy fuerte, podrá superar las habladurías de la gente malintencionada. No está sola. 

—¿Cuidarás de ella? —sonrió su padre.

Lo haría. 

La muchacha tenía demasiado qué procesar, pero el ejército social no dudaría en ponerle el punto de láser en la frente, marcándola por un delito que no había cometido. 

Su único pecado fue ser hija de Constantino. Y nadie elegía a los padres. 

—¿No brindaríamos por mi ascenso?  —musitó cambiando abruptamente de tema. No estaba dispuesto a que su padre leyera entre líneas y viera cosas que no quería mostrarle. 

El hombre entrecano asintió, brindaron y cada uno bebió un gran sorbo del contenido del vaso, cuando de pronto la puerta de la oficina de Andreas se abrió y vio en el umbral a una destrozada Olivia que parecía más un cuerpo sin alma con los ojos cristalinos, las mejillas y nariz rojas de tanto llorar. 

—Querida… —murmuró el padre de Andreas. Ella pareció tener dificultad para hablar, por lo que el anciano comprendió que no era un buen momento para ella—. Los dejaré a solas. 

Sin esperar ninguna respuesta o una despedida, el hombre con las vetas plateadas en las sienes salió del despacho dándoles privacidad e informándole a la secretaria que no fueran molestados. 

Elegantemente e intentando controlar la preocupación que lo asaltaba, Andreas dejó el vaso con el contenido ambarino en el posavasos de madera sobre la mesa. 
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  CAPITULO 3 9 

C uando la puerta sonó al cierre fue el gatillazo de salida para la mujer. Sin musitar ni media palabra, Olivia caminó hacia él y descansó su frente sobre su pecho, mientras sus uñas recorrían la tela del chaleco que lo cubría. Andreas se estremeció ante el contacto. Se apretó contra él como nunca antes lo había hecho. Temblaba como un gorrión extraviado en la mitad del invierno, mostrándole su debilidad.

Con el corazón latiéndole fuerte en el pecho la rodeó con sus brazos con fuerza, confortándola de lo que sea que hubiera desestabilizado su mundo. Guardó silencio, aunque tenía las preguntas listas para ser disparadas. Ella suspiró varias veces, escondiendo su rostro. 

Los minutos pasaron pesados entre los dos mientras ninguno se atrevía a cortar con el momento. 

—Olivia, cariño, qué sucede. ¿Es Valente? —susurró con suavidad. Ella negó, pero sintió su nombre en el retumbar de su pecho. Alejándose, levantó la cara para observarlo. En el rostro masculino se dibujaban las preguntas que quería verbalizar, pero que no quería responder en aquel momento. 

Solo necesitaba…

Levantó sus manos rozando cada parte de su pecho hasta llegar a su cuello. Se impulsó poniéndose de puntillas y sus labios causaron presión en los masculinos en un beso suave, pero con tal intensidad emocional que era imposible no sentirlo en cada átomo de su cuerpo. 

Andreas quiso comportarse como un caballero y preguntarle si estaba bien, pero ella metió sus dedos entre su cabello, dándole un pequeño tirón para que no se atreviera a alejarse. 

Los labios masculinos reaccionaron, asaltándola y volviendo ese beso cada vez más caliente, urgente y necesitado. Invadió su boca sin ninguna vergüenza. Sus manos, deseosas de autonomía le tocaron la espalda, quitándole el abrigo y dejándolo caer al suelo. Olivia retrocedió hasta el sofá sin que sus bocas hambrientas se separaran en ningún momento. 

Ella se sentó desprendiendo sus labios de los masculinos como si rompiera la foto de dos enamorados. Levantó la mirada hacia él. Andreas parecía extrañado, pero definitivamente interesado en cualquiera que fuera su siguiente movimiento. Olivia cogió entre sus dedos la suave corbata de seda azul y tiró. Él se dejó ir hacia adelante, colocando ambas manos en el sofá, ubicándolas a cada lado de sus caderas para no caerle encima. Abrió las piernas para permitir que se posesionara entre ellas. No sabía exactamente qué hacer, pero si sabía lo que quería y necesitaba. 

Lo necesitaba a él. 

Andreas nunca le había mentido. 

Era el único que siempre había hablado con ella con una brutal franqueza, así sus palabras fueran flechas. Eso era lo que le gustaba de él, su pundonor para siempre decir la verdad con una cruel honestidad. 

Necesitaba eso. Su fuerza. Sobre todo, quería; aunque fuera por una vez en su vida, sentirse amada. Sentir que pertenecía a alguien. Quizás estaba engañándose, seguramente así era. No le importaba. 

Había ido con la intención de buscar consuelo de todo lo que se enteró, pero no necesitaba la lástima de Andreas. Prefería su deseo. 

—Por favor —le pidió con la voz tan suave que pareció más un suspiro. 

Arrodillado entre sus piernas, Andreas acarició el borde del rostro delgado. 

—¿Estás segura de lo que me estás ofreciendo? 

Él la levantó entre sus brazos y la mujer lo rodeó con sus piernas y brazos para no caerse. Andreas se sentó en el sofá suavemente haciendo que ella quedara a horcajadas. Los tacones apuntaron hacia fuera para no causarle ningún daño. Las manos masculinas se los quitaron de un único y acompasado movimiento. La falda se recorrió en sus muslos dejándole ver el borde de encaje de sus medias y las tiras elásticas que lo unían al sensual liguero color champán.

No podía negar que Olivia sabía elegir muy bien su ropa interior. 

Definitivamente, él lo aprobaba.  

—Te he hecho una pregunta, Olivia. 

La mujer pegó sus labios a su oreja para luego susurrarle. 

—Solo hazme el amor. 

Las grandes manos agarraron con fuerza sus muslos mientras un gemido genuinamente masculino la tomó por sorpresa. Asaltó su boca con un ímpetu contundente y sus dedos se encargaban de los botones del chaleco negro y de la camisa con urgencia. Andreas era bellísimo. Lo besó en la mandíbula, el fuerte cuello, sintiéndolo suspirar ante el reguero de afectos que le prodigaba, tomando un papel activo que nunca había experimentado. Quería explorarlo, pero la tocó íntimamente, urgiéndola a encontrar el ondulante y sensual ritmo que ambos necesitaban. 

Sus braguitas de encaje no fueron rival para los exploradores dedos de Andreas cuando buscó acariciarla entre sus pliegues. Retiró las falanges unas pulgadas cuando encontró el centro nervioso de su pasión.  

Gimió, necesitando apagar el fuego que se había convertido en un incendio forestal que amenazaba con consumirla hasta la extinción. 

—Andreas —se quejó ella. 

—¿Qué necesitas Olivia? —cuestionó. 

—Te necesito dentro de mí —le respondió escandalosamente mientras sus manos seguían el camino hacia el borde de sus pantalones. 

—Soy todo tuyo —siseó perdido por sus palabras y deseos. No iba a ser un caballero todo el tiempo. También era un hombre que deseaba a esa mujer con cada fibra de su cuerpo—. Si lo quieres, ven a buscarlo —Andreas asumió que Olivia se avergonzaría de lo que le daba a entender, pero lo sorprendió una vez más, cuando se deshizo del botón de sus pantalones y le bajó el cierre, rozando su virilidad con sus delgadas manos suaves. Acunando sus testículos unos segundos.  

Su pene saltó, rígido y orgulloso. Sin perder más tiempo del necesario lo condujo torpemente hacia su interior. Andreas gruñó mientras Olivia gimió al primer contacto. Fue torturantemente suave, pero a la vez, el más erótico de toda su vida. 

—Despacio —Le indicó mientras con cada pulgada que se deslizaba dentro de ella necesitaba respirar con mayor fuerza, casi jadeando por como su interior le apretaba. Se sentía tan perfecta. Juntos se sentía como el paraíso. Estaba seguro de que, si Olivia seguía así, al terminar, necesitaría un balón de oxígeno. Ella era más letal que las montañas de Livigno. 

Cuando comprendió que encajaron como dos piezas únicas de un rompecabezas, comenzó con un ritmo suave, armónico e incesante como la lluvia. Luego, cuando el fuego recorrió con llamaradas ambos cuerpos en un intercambio natural de energía, Olivia colocó sus manos sobre su pecho y se balanceó. Se sentía repleta, y la fricción suave, pero constante ponía todos sus nervios en alerta. Sin poder evitarlo tiró su cabeza hacia atrás y suaves suspiros de gozo se desprendieron de sus labios como dulces promesas. 

Andreas solo pudo observarla. La boca se le secó del deseo de besarla, pero no estaba dispuesto a perderse ese momento en el que Olivia era libre y su pecho se agitaba del placer. Se veía preciosa y sensual. Libre. 

Cuando Olivia necesitó más, Andreas colocó sus manos en su estrecha cintura para ayudarla. Le mordió el cuello con posesividad. Ella lo montaba con fuerza ahora, buscando más placer del que ya tenían mientras veía, a través de los ventanales a los trabajadores del banco en sus cotidianas vidas. Ellos no los veían. Las ventanas le permitían observar a todos sin ser visto, salvo que él así lo quisiera. Y no quería. 

Olivia era suya. 

—Sabes que cualquiera puede entrar por esa puerta y ver la erótica escena que estás montando en mi oficina, ¿verdad?  —le susurró antes de morderle el lóbulo de la oreja— ¿Te excita eso, cariño? ¿Todos fuera, con sus vidas normales, sus problemas y clientes mientras tú estás aquí, rendida entre mis brazos y embriagada de un dulce placer mientras crezco en tu interior con cada balanceo? 

Ella no pudo negar que le pareció erótico el riesgo de ser encontrada de esa manera. No se consideraba una aventurera buscando adrenalina, pero era exactamente lo que consiguió. Su voz, sus palabras fueron el chute perfecto que deshizo sus inhibiciones. Lo besó de nuevo con lujuria mientras lo montaba duramente y las fuertes manos le apretujaron los pechos por sobre la blusa. Andreas se las ingenió para desabotonar con calma cada botón cuando lo que en realidad quería era darle un tirón a la bonita blusa para verle el provocativo encaje champán para beberlo de sus pechos. 

Su apreciación masculina subió escalones casi celestiales al verla disfrutar con el intenso vaivén que la hacía tirar la cabeza hacia atrás y le ponía, casi en bandeja, su cuello y sus tentadores pechos. Mirándola con hambre y gula, levantó medio cuerpo para atrapar, entre sus labios, uno de sus rosados pezones a través del encaje. 

Ella gimió salvajemente cuando la mordió con la presión justa para impulsarla hacia adelante. La sinfonía aceleró vertiginosa y potente, con ambos siguiendo una erótica coreografía perfeccionada con el tiempo. Sintiéndose llenos el uno del otro, ambiciosos, territorialistas y tan cercanos como fuera permitido. Se besaron apasionadamente. Se consumieron el uno al otro hasta que cada célula fue entregada como tributo al placer y a la perfecta melodía que creaban con sus cuerpos.

Andreas la elevó con sus brazos, escuchando los jadeos y quejidos femeninos por interrumpir el motor de su placer. 

—Agarra mis hombros e intenta sostener tu cuerpo, quiero follarte —Olivia reacomodó sus piernas a sus costados y se las arregló para hacer lo que le pedía. Sus manos calientes en su estrecha cintura, peleándose con la tela de su falda abultada. Con suavidad, el hombre utilizó sus manos para redirigir su pulsante y furiosa erección hacia el trasero femenino, restregándose un poco hasta que su dureza hizo gemir de necesidad a Olivia. Jugó un poco con ella y con el placer que le daba el control de rozar la entrada expuesta de su vagina con su punta, pero evitar cualquier profundidad —¿Quieres que te folle? 

La mujer asintió y se removió, buscando que se deslizara por su resbaladizo canal. Andreas lo evitó, ganándose que Olivia, encendida de deseo, lo mirara con reproche. El hombre bombeó con su mano su grueso eje. Olivia lo observó por entre sus piernas y no pudo evitar morderse el labio inferior. Cogió una de sus grandes manos y la puso sobre su trasero. Andreas le sonrió, pero sus ojos se tornaron oscuros e intensos cuando lo guio para que la tocara más íntimamente, mientras su otra mano rodeaba su erección. 

Ella lo apretó fuerte, haciéndolo gemir y él le metió dos dedos juguetones que encontraron su punto G, logrando que se estremeciera y soltara varios gemidos mientras ella se movía jadeante. 

—Joder. Basta. Me vas a matar o asfixiarás mi polla con tus manos —le dijo y a continuación quitó los dedos de su interior y la penetró con fuerza, arrancándole un grito que amortiguó con su boca. 

Él la penetró. 

Entrando y saliendo. Entrando y saliendo. 

Disfrutando de la presión, de la fricción. Degustó su boca mientras sentía que iba perdiendo poco a poco el control. Le quitó las manos de su pecho y la hizo ponerlos hacia atrás, sosteniéndola mientras aumentaba la fuerza de los embates arrancándole gemidos desde lo más profundo de sus entrañas. 

—Mmm, Andreas —jadeó cuando aceleró el ritmo de sus embates y duplicó su placer al mover sus caderas. Él le soltó las manos. Olivia puso las palmas en el rostro masculino y lo besó. 

—Me gusta sentirte rodeando mi polla con tu interior —le susurró mordiéndole el labio inferior mientras ella gruñía y se tensaba al ser devorada por un fuerte orgasmo.  

Olivia fue arrastrada a otra dimensión en una explosión tan fuerte como el mismo bigbang. Gimió con fuerza en su oído y el lascivo y voluptuoso sonido lo catapultó al orgasmo más intenso de su vida. 
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  CAPITULO  40 


—O



 

 livia se miró las manos inquieta y apesadumbrada. 

 

—Sé que decirte que no te preocupes sería insensible por mi parte, pero Valente es un hombre fuerte. Está luchando por sanar, por volver. Tenemos que tener confianza y esperanza. Nunca es fácil ver a un familiar o un amigo en esta condición, pero ambas se tienen la una a la otra —le dijo Andreas a su lado mientras la agarraba de la mano. La mujer estaba helada a pesar de estar abrigada con un grueso jersey blanco de punto con cuello alto y un abrigo crema. Desde el día del exitoso rescate de Katherine, se dio cuenta de que Olivia parecía un poco más pálida de lo normal—. ¿Olivia, has estado sintiéndote bien? ¿Estás cuidándote y no solo a tu hermana? 

Ella asintió. Últimamente se sentía más cansada que nunca, pero, seguramente, era por toda la actividad que tenía ahora. Antes, era solo un bonito adorno en casa. Pero ahora, a pesar de tener a Carmen y Concetta, Katherine encontraba algo de consuelo haciendo cosas en la casa. Entre la incertidumbre por la situación que rodeaba a Valente, ver a Katherine tan triste y deprimida, y el no dormir bien por las noches, era más que obvio que Andreas tenía que notarlo. 

Pero no importaba. Su media hermana necesitaba de todo su apoyo en ese momento. Olivia se prometió a sí misma cuidar de ella y lo cumpliría. Se encargaría de estar allí, al pie del cañón, para que nunca volviera a sentir que estaba sola.  

Suspiró. 

—Los días pasan, pero el dolor no merma. Intento ser positiva día con día para levantar el ánimo de Katherine, pero es tan difícil venir y verlo así. Simplemente dormido —comentó, mientras esperaba a que el ascensor los llevara al piso correcto—. ¿Cómo se le puede decir a alguien que está tan conectado con otra persona como lo están Katherine y Valente que todo va a salir bien? ¿O darle palabras de ánimo a alguien que siente que le están robando la vida?  

—Siempre fuiste de las mujeres que hacían preguntas difíciles de responder, pero Katherine sabe que estás con ella; la apoyas y que nunca vas a irte de su lado —intentó darle un consuelo. 

No podía asegurarle nada con referencia a la situación porque Valente estaba atravesando. Podía intentar sonar esperanzador. Él también apreciaba mucho a Valente. Todos querían que despertara pronto y que estuviera bien. Vio a Mariam y Angela en la clínica, rogando una plegaria silenciosa para que saliera de ese trance. No estaba completamente fuera de peligro, eso lo sabían. El coma era un velo en la consciencia en el que todo podría salir suficientemente bien o increíblemente mal. Una moneda al azahar.  

—Yo… yo solo quiero que Valente despierte, por Kat, por mí —. Exhaló profundamente cada palabra—. Y que podamos recuperar todo el tiempo que nos robaron. 

Andreas llevó su mano a sus labios y la besó, intentando confortarla.

—Estás helada. ¿Tienes frío? 

—No, solo suelo ponerme así en invierno —respondió casi en automático. 

Olivia no pudo evitar estar muy agradecida con el hombre que estaba a su lado. En vez de irse; como se podía esperar dado que no tenían relación de ningún tipo entre ellos, Andreas se comportó de un modo espectacular. Siempre interesado en ellas, visitándolas y al pendiente de sus necesidades. Olivia realmente esperaba que Katherine viera ese lado amable del hombre. No era muy dado a demostrarlo, pero lo tenía allí. Hizo tanto por ellas y estuvo en el hospital sin importarle que él también tenía una vida y un trabajo. 

Nunca podría agradecerle lo suficiente. Ellas no tenían a nadie más y Andreas era un gran apoyo en ese momento de inquietud. 

El banquero le dejó otro beso en la mano; y otro más. Olivia se estremeció. 

—Creo que estoy haciendo un buen trabajo en ayudarte con tu calor corporal —sonrió al observarla y ver el rubor que tomó prisioneras las mejillas de la muchacha.

Los ojos azules de la mujer lo miraron con ternura. Ella nunca lo vio de esa manera. Siempre se mantuvo alerta a cualquiera de sus batallas verbales. Su mano acunó su fría mejilla y cerró los ojos. Andreas jaló de su cuello para acercarla a su cuerpo. 

Ella solo se dejó consentir. Necesitaba sentirse protegida y los fuertes brazos de Andreas tenían una magia que hacía que se recargara de energía como la batería de un celular. Suspiró profundamente, enterrando su nariz en su pecho, rodeando el cuerpo fornido del hombre y aferrándose a él. 

Olivia tomó una bocanada de aire y luego soltó el aire suavemente en un suspiro.

—Gracias por estar siempre a nuestro lado —apuntó con resolución—. No tenías que hacerlo. 

Andreas le puso una mano sobre la nuca abrazándola con fuerza. Olivia solo era una joven heredera que mostraba frialdad y seguridad, pero que estaba hambrienta de protección. La respiración femenina se tranquilizó, casi agradeciéndole silenciosamente que no la dejara caer. El hombre sintió una necesidad casi vital de protegerla, de abrazarla y prometerle que haría hasta lo imposible porque nada le faltara, porque nada la contrariara. 

Quería a Olivia a su lado. 

—Siempre voy a estar cuando me necesites —le prometió. 

—No quiero ni pensar que sucedería si es que Valente no responde de la manera que todos esperamos —murmuró protegida por sus abrazos y abrazándolo con más fuerza—. Eso sería horrible—confesó, sincerándose y con lágrimas en los ojos—. Tengo mucho miedo al pensar en la sola idea de que, al perder a Valente, también perderé a Katherine. Sin Valente, Katherine se irá apagando poco a poco y sufriré muchísimo por eso. Por no poder ayudarla, por no ser capaz. Recién nos hemos encontrado, Andreas. No quiero perder a ninguno de los dos. No puedo perder a ninguno. 

—No pienses de esa manera, cara —le pidió, acariciando su cabello—. Eres una maravillosa hermana mayor. Estás haciendo un trabajo magnífico en cuidar de ella. Katherine seguramente que agradece tu esfuerzo —. Los ojos azules emocionados de Olivia brillaron entre las lágrimas—. Lo estás dando todo de ti, pequeña Olivia. A pesar de tener tu propio dolor, preferiste enterrarlo en lo más profundo de tu corazón con tal de ser el apoyo y el bastón de Katherine.

—Es que no puedo creer que la vida se siga ensañando con ella de esta manera —lloró, desbordada por sus pensamientos—. Katherine ha sufrido demasiado, tanto física y emocionalmente. Ella merece ser feliz como nadie en el mundo, que nada le enturbie esos momentos con Valente. Pero una vez más Patrizia fue la responsable de las lágrimas y el sufrimiento de mi hermana. Una vez más, ella no puede librarse de una mujer que está en la cárcel y que espero que se quede pagando todas sus culpas así se me rompa el corazón. Pareciera como si Patrizia y Constantino pese a no poder tocarnos, aún son fantasmas en nuestra existencia, haciéndola difícil. 

—Ay, Olivia, Olivia —Suspiró suavemente dándose por vencido y dejándole caer un beso en la coronilla de la cabeza mientras balanceaba su delgado cuerpo entre sus brazos—. Eres verdaderamente irresistible cuando muestras esta parte tierna y dulce de tu corazón —La mujer levantó la mirada hacia él con una mueca que quiso ser una sonrisa, pero se perdió en el camino. Andreas la besó suavemente sin segundas intenciones y suspiró juntando su frente con la femenina—. Aún tienes el corazón tan noble como para sentir lástima por Patrizia a pesar de todo lo que ha hecho —negó—. Quizás no pueda espantar todos tus fantasmas, ni tus temores, pero voy a estar a tu lado. Voy a cuidar de ti y de Katherine pase lo que pase. Y, te puedo prometer que lo que hoy te duele y lástima, mañana será solo un recuerdo. 

Ella asintió, porque seguramente el hombre tenía razón. El timbre del ascensor la hizo levantar el rostro para ver como las puertas de metal se abrían para dejarlos ver un panorama impoluto de paredes y pisos de cerámica blancos.  Ella le colocó las manos sobre el pecho, no lo miró porque quería decirle que lo amaba, pero no podía soltar aquellas palabras. Andreas se iría en el momento en que lo dijera y quería ser egoísta para mantenerlo un poco más a su lado. 

—Anda —susurró mientras le limpiaba las mejillas. Olivia asintió y de su cartera sacó una bolsita de pañuelo con aroma a lavanda. Se limpió el rostro mirándose hacia el reflejo de la caja metálica. Cuando estuvo conforme, suspiró con fuerza. Se giró, regalándole una tenue sonrisa—, así me gusta. Mi chica fuerte y elegante. 

Olivia pareció sorprendida al escuchar sus palabras. “Su chica”. ¿Ella era su chica? Andreas entrelazó sus dedos con los femeninos y jaló de ella antes de que pudiera decir cualquier otra cosa. Dejó que la guiara por el pasillo hacia la habitación de Valente con una sonrisa en el rostro. Era su chica. 

Andreas abrió la puerta y le invitó a pasar primero. 
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  CAPITULO  41 

—¿K  at ¿Se puede… ?—susurró suavemente, pero al ver a Valente con los ojos abiertos no pudo evitar el grito emocionado— ¡Oh, santo cielo, Valente ha despertado! 

Sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos, pero sintiéndose repentinamente eufórica por esa enorme y grandiosa noticia, dio un paso hacia adelante, sintiendo sus rodillas como si fueran de gelatina. Limpió el borde de sus lagrimales que se habían llenado de agua por la felicidad.

¡Valente, por fin, estaba despierto!

Cuando observó a su hermana, Katherine les sonreía a ambos y ella le devolvió una más amplia.  

Valente, recostado y un poco adolorido, aún tenía entrelazado los dedos de Kat con los suyos, en una clara demostración de que la quería siempre a su lado. Olivia se alegró muchísimo. Él merecía la luz y el amor puro de Katherine y ella necesitaba sentirse segura por sus brazos. Se pertenecían el uno al otro como nunca antes miró. Se veía el amor flotando por el aire cuando ambos estaban juntos. Katherine por fin tendría el final de cuento de hadas. 

Se le llenaron los ojos de lágrimas y varias de ellas se precipitaron por la fuerza de sus emociones. Estaba agradecida por todo. Cada cosa por la que habían tenido que atravesar en el pasado los llevó a ese momento. A ambas las hizo fuertes y luchadoras.   

Cuando los ojos verdes de Valente se posaron sobre ella, Olivia solo agradeció poder volver a ver los ojos de su hermano. Ella solamente necesitaba saber que él estaba bien. El pensar que casi lo habían perdido las mantuvo en vilo varias noches. Porque su hermano salvó a su hermana. Valente se interpuso por el amor que le tenía a Katherine. 

Si eso no era amor verdadero, no sabía qué otra cosa podría serlo. Valente le hizo un movimiento con la cabeza, instándola a acercarse a él. 

Asintiendo, Olivia fue hacia él con rapidez, dejando la cartera sobre la cama y luego lo abrazó.

—Hemos estado tan preocupados por ti…—La muchacha lo apretujó con tanto entusiasmo que provocó un suave quejido de incomodidad de parte del convaleciente—. Oh, perdóname, perdóname —pidió soltando una risita nerviosa, pero negándose a separarse de él—. No te hice daño, ¿verdad?

—No… tranquila —respondió Valente con ronquera en la voz.

—Aún no puedo creer que seas mi hermano, Valente —susurró ella encantada, apartándose de él, solo lo justo para mirarlo directamente a los ojos con absoluta adoración—. Pensé muchas veces que no tenía a nadie más que a mis padres. Unos padres que ni quiera me querían. Que cuando ellos no estuvieran me quedaría sola. Y entonces, un día descubro que tengo dos medios hermanos.

—¿Có…cómo puedes es…tar  tan segu…ra de… que lo… soy? —preguntó el hombre con mucha dificultad, juntando las cejas en una señal de preocupación.

—Yo nunca sentí, por ti, el mismo amor apasionado que sientes por Kat. Desde el inicio lo nuestro fue un error —indicó Olivia como si de pronto fuera tan obvio—. No tuve el valor de decírtelo. De oponerme a mi padre. Lo siento, Valente —murmuró avergonzada—. Te tengo mucho afecto, te quiero, pero no es amor. Siempre sentí una conexión especial contigo. Eras la primera persona con la que podía compartir cosas que con el resto no. Pero en el rango de conexión, era la misma que sentía con Kat —explicó—. Yo… No sabía que buscabas a tu hermana en mí, cuando te acercaste a nosotros.

—Eso no… nos confirma… nada —replicó Valente y Katherine se apresuró a reprenderlo con la mirada, para que dejara de hablar tanto.

—La única manera de salir de dudas es haciéndose las pruebas —comentó Andreas, hablando por primera vez desde que entró en la habitación—. ¿Acaso importará lo que digan los resultados?

Valente reconocía la clara indirecta de su viejo amigo.

Olivia se encogió de hombros y se sentó en la silla contigua a la cama del paciente. Se percató del desasosiego que se instaló entre la pareja. Esperaba que la respuesta fuera negativa. Debía ser difícil para ellos asumir que, sea lo que fuera el resultado, cabía la posibilidad de que el destino se ensañara aún con ellos. Su mirada fue hacia Andreas por unos segundos. Y se preguntó qué pasaría si de pronto le dijeran que era su hermana.

Eso sería terrible.

Pese al miedo que ambos debían sentir, Olivia pudo notar el profundo amor en la mirada de los dos amantes. Sus ojos se conectaban a través de un hilo invisible que los mantenía en una dulce prisión, en una jaula de amor de la que ninguno quería escapar. Pese a sus temores, parecían suspendidos en el tiempo y en el espacio cuando se miraban a los ojos.

Casi como si buscaran una respuesta que latía en su pecho.

—Hay verdades que hacen daño, Andreas, y por eso es mejor no conocerlas —declaró Olivia, convencida que a veces había simplemente que dejar el pasado atrás. Suspirando, se llevó la mano a la sien cuando de repente sintió su teléfono vibrar en el bolso—. Oh, discúlpenme. Contestaré fuera.

Olivia se enderezó apresurada y se encaminó hacia la puerta. Cuando estuvo a la altura de Andreas le advirtió con la mirada para que no molestara a la pareja. El hombre le guiñó un ojo, canjeándose un movimiento airado de parte de la rubia que lo hizo sonreír aún más ampliamente antes de que saliera completamente de la habitación.

—¿Constantino? —preguntó abruptamente Valente a Andreas en cuanto la joven Lambruscini no estuvo presente.  

—Muerto. Patrizia disparó el arma y le hirió. Murió en el acto —Le explicó Andreas—. Ella está detenida, acusada de varios cargos. Pasará una larga temporada entre rejas.

—Olivia… Ella no parece afectada… Pero… la conozco. Es pura… fachada —balbuceó Valente con dificultad. Katherine emitió un sonido poco elegante que lo hizo sonreír ligeramente—. Juro que no me agotaré… más… más de la cuenta.

—Aprovecho que estáis los dos presentes. Quiero disculparme con vosotros. Sé que no confiáis en mí desde lo ocurrido con la fianza de Constantino, pero todo tiene una explicación.

—Estamos deseando… oír tu… tu explicación —contestó Valente con la voz cada vez más rasposa.

Andreas se acercó a la cama.

—Sucedió hace unos meses. Una noche, en la que Constantino invitó a varios hombres de negocios a una velada de póquer en su mansión. Katherine sirvió esa noche y el interés que despertó en varios de los hombres no pasó desapercibido para Lambruscini —Contó, sabiendo que a Valente no le hacía falta los detalles porque sabía exactamente a lo que se estaba refiriendo—. Entonces, ofreció a sus invitados la virginidad de Katherine. El mejor postor la conseguiría. Y yo estaba entre esos invitados.

Quizás sus palabras podían sonar duras, pero eran la verdad.

Constantino ofreció a Katherine como un objeto en venta. Él no reconocía la belleza de la sirvienta a pesar de ser su propia hija, pero sí supo aprovecharla cuando le mostraron el camino. Katherine era una chica tímida, pero hermosa. Nadie podía negar que su cabello rizado varios tonos más claros que los de su hermana, sus ojos azules, sus mejillas sonrojadas y ese aire inocente la hacía una mujer muy hermosa. No era sensual como Olivia con movimientos elegantes, pero su naturalidad era igual de atractiva. Katherine hacía qué, incluso con un delantal, robara miradas. No hubo dudas de que Olivia y Katherine eran dos mujeres muy hermosas, cada una en su estilo. Y para los lobos hambrientos de aquella noche, el que Katherine estuviera allí fue como ponerle un bife al jugo en una bandeja de plata.

Valente lo observaba como si quisiera matar de nuevo al hombre. Él también quería hacerlo, pero ninguno de los dos conseguiría sus planes. Patrizia se encargó de robarse sus venganzas y tendrían que aprender a vivir con ello.

Paseó su mirada de Katherine a Valente; preguntándose si la muchacha podría parecer más avergonzada. Su piel generalmente pálida enrojecería más. Valente, por su lado, comprendió el mensaje muy claro, lo posible ver en sus turbulentos ojos. 

—Imposible… Yo… fui…su… primer… hombre… —murmuró Valente, intentando incorporar medio cuerpo de la cama—. Ella era… virgen… cuando la hice mía por…. por primera vez.

—Cálmate, Valente —Pidió Andreas. No quería que se alterara. Esa nunca fue su intención. Olivia no le perdonaría que algo le ocurriera al herido—. La estás asustando. 

Valente asintió intentando humedecer sus labios con la lengua, pero Katherine fue rápida y le acercó la gasa con agua para cumplir con su silenciosa demanda. 

 “Yo jamás hubiera dado mi consentimiento para algo así. Mi padre era simplemente un monstruo” Se defendió ella con señas y con lágrimas.

—Lo sé, mi amor…Y no tienes… —La reconfortó él con suavidad, limpiando con los labios la humedad en una mejilla de la joven después de esta darle un fugaz beso—. Tu padre… ese cabrón… Ojalá se esté pudriendo en el infierno —La atención de Valente volvió a Andreas, ansioso por saber más— ¿Entonces tú… Tú pagaste por ella?  

—Yo lo hice, sí —asumió hombre. Andreas sabía que no había sido el amigo modelo esos últimos meses, pero esperaba que fuera juzgado por sus acciones anteriores, más no por las recientes—. El dinero usado por Constantino para su fianza, fue el precio que pagué por Katherine esa misma noche.

—¿Por qué… lo hiciste? —cuestionó Valente sintiendo que tenía dificultades para hablar, y para respirar profundamente. 

—Pura filantropía, lo juro —Sus labios se torcieron en una amarga sonrisa—. La simple idea de que alguno de aquellos libidinosos hombres le pusiera un solo dedo encima me asqueaba y tuve la necesidad de hacer algo por ella. Pujando por ella en exclusividad me aseguraba de que Constantino no volviera a usarla de esa terrible forma. Nunca la toqué, Valente. Lo juro. Jamás hubiera sido capaz de reclamarla. Mucho menos sabiendo lo que sientes por ella. 

—Buenos días… —La puerta se abrió de pronto. No estaba cerrada, pero una mano dejó pasar al sonriente hombre con bata blanca y estetoscopio en el cuello, seguido de una enfermera y de Olivia—. Tenemos que hacer algunos exámenes de rutina para saber cómo está y limpiar la herida. Le pido a los familiares que esperen afuera.

Katherine se despidió de Valente con un suave beso en los labios, y Andreas esperó a que ella saliera para deslizarse fuera de la habitación para luego seguirla. Intentó cruzar su mirada con la de Olivia, pero la mujer lo impidió. Había vuelto a ella esa mirada indignada.

—¿Estuviste llorando, hermanita? —indagó Olivia dulcificando su voz y acunando sus mejillas para limpiar los restos de las lágrimas.

—Han vivido demasiadas emociones últimamente, ¿verdad? —aseguró Andreas y Katherine simplemente asintió.

—Siéntate aquí —Ella la ayudó a llegar hacia los asientos y ocupar uno de ellos—. ¿Comiste algo? —La muchacha negó—. Me lo imaginaba. Has estado tan preocupada por Valente que no has cuidado de ti misma. Debes alimentarte, Kat. Iré a la cafetería y te traeré algo. ¡Y no quiero un no por respuesta!

La muchacha sonrió tímidamente. Andreas oteó que los movimientos manuales de Katherine parecieron contentar a Olivia. Asumió que le dio una respuesta afirmativa.

—¡Genial!

Olivia se abrió paso por el pasillo hacia el ascensor sin siquiera darle una mirada a Andreas.  Sorprendido por su repentina frialdad, la observó

—Esta será la primera y última vez que hablamos de esa noche. Valente ya conoce la verdad. Tú conoces la verdad. Olvidaremos el evento —. Andreas sabía que para curar las heridas del pasado tendrían que olvidar los detalles—. Haremos como si esto nunca hubiese ocurrido. Que fue solo un mal sueño del que al fin hemos despertado —indicó el hombre cuando Olivia estaba lo suficientemente lejos para no oírlos. 

Katherine asintió agradecida.

—Espero que podamos ser amigos de ahora en adelante, Katherine —murmuró Andreas. No tenía ninguna intención de alejarse de Olivia ahora que todo había acabado. El destino los llevó a un punto en el que se sentía bien y que quería explorar. 

No se quejaba si volvía a irrumpir en su oficina en el futuro, y menos ahora que tendría una más espaciosa que podían probar. 

Katherine se levantó y le extendió la mano como si estuvieran firmando un acuerdo. Andreas lo aceptó con una sonrisa. La muchacha rubia se tocó el pecho con la otra mano y le levantó el dedo pulgar. 

—Prometo aprender tu forma de comunicarte para que podamos mantener una conversación más fluida que con “sí” y “no” —El hombre miró la hora en el reloj de su muñeca—. Es tarde. Dile a Valente que tuve que irme. Negocios. Lo entenderá. Pero regresaré a verlo pronto.

Ella asintió.

Sabía que, a veces, las primeras impresiones engañaban. Andreas Conte no le cayó bien aquella noche que se conocieron, y nunca entendió como un hombre tan bueno y correcto como Valente podía ser amigo de un inescrupuloso como él. Ahora lo comprendía. Ambos eran hombres de honor.  Si con lo anterior aún le quedaban dudas, con sus recientes palabras lo confirmaron.

—Te lo encargo. 

Andreas asumió que todos los temas que quedaban pendientes con Valente y Katherine comenzaban a quedar cerrados. La verdad salía a flote. Observó el pasillo por el que Olivia había desaparecido. Debía alcanzarla. Aún había mucho que quería decirle. 
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  CAPITULO 4 2 

C aminó por el pasillo, necesitando calmarse. 

Apretó los puños enfadada, dolida. Se dirigió hacia el ascensor para que la llevara hacia la cafetería. Katherine necesitaba comer algo y ella un poco de aire fresco. Los delgados y casi imperceptibles vellos rubios de sus brazos se pusieron en alerta; erizados. Su mente volvió a reproducir la bitácora que Andreas le contó a Valente. 

«¿Buen corazón o una vil mentira?» se preguntó inquieta y enfadada.  

—Olivia espera —Andreas la cogió del brazo antes de que pudiera dar un paso más. Necesitaba hablar con ella e intentar aclarar las cosas. Estaba cansado de las mentiras y sabía que a ella, él le importaba. No sabía cómo o por qué, pero Olivia había visto en su interior como una radiografía descubriendo cosas buenas en él. 

—¡Déjame en paz! —La mujer se sacudió con violencia soltándose y sorprendiéndolo por su agresividad. Andreas la contempló cuando ella se giró para hacerle frente—. No quiero que vuelvas a acercarte a mí. No quiero volver a verte, Andreas Conte. 

—Puedo explicarlo. 

Ella lo detuvo batiendo su mano delante de su rostro.

—¡No me mientas! —Negó—. No soy una idiota. No pienso volver a cometer el mismo error dos veces y confiar en ti —gruñó con el corazón más adolorido que nunca en la vida—. Pensé que eras un mejor hombre. Que al menos eras honesto contigo mismo. Pero me equivoqué. Solo eres un mentiroso. Acabas de decirle a Valente que hiciste todo por la simple bondad en tu corazón —Ella hizo una pausa y retrocedió cuando él intentó volver a tocarla—. ¡No! Se acabó. No estoy dispuesta a seguir jugando al mismo juego de intrigas contigo. Un día me dices que compraste a Katherine porque te dio la gana. Y luego vienes aquí, aprovechando que Valente está herido y aún aturdido por los medicamentos, para hacerle creer que hiciste lo que hiciste por pura solidaridad —La joven negaba con un movimiento de cabeza, sin poder creerle. La verdad en sus ojos lo desarmó: estaba decepcionada—. Me dejaste muy claras tus intenciones, Andreas. 

—¡Te juro que es verdad, Olivia! —lo intentó una vez más él—. Sé que te he hecho creer lo contrario, pero lo que le dije a Valente es solo la verdad. Nunca tuve ninguna mala intención con Katherine —Ella lo atravesó con su mirada. Muy en el fondo, Andreas sabía que ella le creía. Los grandes lagrimones que se estaban formando en las cuencas de sus ojos y luego se deslizaban por su bello rostro se lo confirmaban. Ella lloraba por él. Andreas sintió que Olivia se alejaba. La abrazó para susurrarle—. Mi dulce Venus… 

—Basta —le pidió convulsionándose hasta soltarse. No podía con ello—. Basta, Andreas. No sé a quién creerle. Si al hombre que muy seguro de sí mismo me dijo que si no me metía en su cama acabaría con la tierna relación entre Valente y mi hermana pequeña, o al hombre que ahora me asegura que todo era mentira, que solo me utilizó —La mujer se abrazó a sí misma intentando segmentar todo lo que sabía para digerirlo por partes, pero le era imposible. Estaba más dolida y más enfadada que nunca—. De cualquier manera, me mentiste —Colocó una mano sobre la piel que dejaba expuesta su cuello V—. Me utilizaste. Me trataste como lo han hecho todas las demás personas a mi alrededor. No tuviste ningún escrúpulo en utilizar esa carta que tenías bajo la manga para atraerme a tu cama, como si fuera un objeto más —aplaudió irónica y respirando entrecortadamente—. Lo conseguiste. Fuiste el primero. Siéntete complacido. Ya puedes vanagloriarte. Me engañaste. ¿No era por lo que hiciste todo esto? Ahora puedes ir y decirles a tus amigos que ni siquiera Olivia Lambruscini se te escapó. 

Andreas observó cada emoción que pasó por su rostro: Irá, decepción, lástima. Colocó ambas manos en los brazos de la mujer, sintiéndola vibrar del enfado. La acarició mientras respiraba profundamente antes de decirle: 

—Necesitamos hablar de esto con calma —le pidió—. Necesitas calmarte. Si bien no puedo exculparme; pero —Las manos masculinas llegaron al cuello femenino y metió los dedos entre las finas cuerdas rubias de su cabello para sostenerle la base del cuello—, puedo explicarte cómo fueron las cosas con detalles, sin mentiras. Solo eso te pido… 

—Pero, qué me quieres explicar —le preguntó ella retóricamente retirándose para que él no la tocara más. Nunca pudo pensar coherentemente estando cerca de ese hombre, por lo que la mejor alternativa era alejarse—. Cómo te reíste de mí. Cómo me manipulaste. Para ti, solo fui el bien que pudiste ganar con una mentira. Salvaste a mi hermana de un destino aún más crudo y duro del que ya padecía, sí, pero tu buena acción se manchó en el instante en el que convertiste tu bondad en una moneda de intercambio. No soy un trofeo para tu estantería. Soy una mujer que siente, que sabe lo que es vivir con miedo y desesperación; queriendo ser libre. Usaste mi dolor y mi culpa para tu propio y egoísta beneficio. No te importó las veces que te supliqué que no lo hicieras. Ni cuando te dije que eras mejor que eso. No te importó nada. Encontraste el punto débil de tu adversario y no te importó utilizarlo —Andreas tuvo la delicadeza de parecer afectado por sus palabras—. Eres igual a la madre que tanto odias y a mi padre. Utilizas a tu antojo a la gente hasta que te conviene hacerlo, para luego desecharlas —La seriedad de las palabras y del rostro decepcionado de Olivia fueron duros puñetazos en el estómago, dejándolo sin aire—. ¡Te odio por ello! Para ti no me queda nada. Lo destrozaste todo con tus acciones y no estoy dispuesta a tolerarlo nunca más. Si tienes un poquito de consciencia —le dijo temblando de la cólera que sentía en su cuerpo—, quiero que no te vuelvas a acercar a mí. 

—Si ese es tu deseo —Se limitó a decir él, apretando la mandíbula con dureza con los ojos inyectados de irritación.

—Lo es —asintió ella igual de cabreada. Se hizo a un lado para que un grupo de enfermeras pasara por el pasillo. 

—Entonces, adiós Olivia. 

—Espero que, al menos, esta vez cumplas mi deseo de no volver a verte nunca más. 

El hombre asintió, giró sobre sus talones y emprendió la marcha sin mirar a atrás ni una sola vez. 

Olivia se abrazó a sí misma y se rompió de dolor. Sollozó en silencio las más amargas lágrimas. Aquello era todo. Andreas Conte se había ido de su vida de nuevo, y esa vez le había prometido que sería para siempre. 

Sabía que era mejor así. Él la usó como el resto del mundo. Debía estar acostumbrada a ese pujante dolor, pero no. No él. No cuando la abrazó y reconfortó. Menos cuando le preguntó sobre la compra de su hermanita. Él pudo decirle, sincerarse e intentar que ella comprendiera. 

Lo habría escuchado. 

Mientras millones de lágrimas se desprendían de sus ojos y su corazón se rompió. Sabía que nunca amaría a otro hombre como amaba a Andreas, pero estaba cansada de ser el medio para conseguir los fines. Lo fue siempre para su padre, lo fue en cierta manera con Valente, pero Andreas. Pensó que él era distinto.

Lo sentía casi como una traición. No estaba dispuesta a que el hombre al que amaba también la utilizara como la reina en el tablero de ajedrez. 

Quería encender el coche aparcado en el estacionamiento de la clínica y simplemente conducir hasta alejarse de todo y de todos. Volar a un lugar donde nadie la conociera y comenzar una vida nueva sin mentiras. 

No podía. 

Su hermana la necesitaba. 

Valente acababa de despertar y tenía que quedarse con su hermana para apoyarla. No podía abandonarla también. Era lo único que le quedaba. Solo Katherine. 

Y no iba a dar su brazo a torcer con Andreas, aunque se estuviera rompiendo por dentro. Le hizo mucho daño.

Era tanta la presión en su cabeza y en su alma que su cuerpo no pudo soportarlo. De pronto sintió que su cerebro se desconectaba y las luces de sus ojos iban perdiendo poco a poco la nitidez hasta sumirla en la más completa oscuridad. 

 

El característico aroma al alcohol etílico ingresó por los conductos de su nariz, despertándola. Abrió los ojos suavemente para encontrarse un rostro desconocido.

—Responda a estas simples preguntas, ¿de acuerdo? —Ella asintió un poco desorientada—. ¿Cuál es su nombre? 

—Olivia —respondió con suavidad—. Olivia Lambruscini. 

—¿Cuántos años tiene? 

—Veintidós.

—¿Alguien que esté aquí con usted? 

—Mi hermana Katherine. Vinimos a ver a su pareja —Escuchó que una enfermera le daba una indicación a la otra—. No, por favor. Ella tiene suficiente con lo que le está pasando a su novio. Yo, yo estoy bien —murmuró sentándose en la cama. 

—Le tomaremos una muestra de sangre para analizar el motivo de su desmayo, mientras debería descansar.

Olivia asintió, mientras se recostaba en las mullidas almohadas. 

Respiró profundamente. Aún se sentía un poco mareada y la cabeza le daba vueltas. Una enfermera se acercó a ella para entregarle un vaso de agua. Lo agradeció y bebió en pequeños sorbos. 

Hacía mucho que no dormía una noche completa. Dormía poco, comía poco, bebía demasiado café y detuvo la práctica del yoga y la meditación. Ahora se había enfadado y discutido con Andreas. Seguramente esa era la manera de su cuerpo de ponerla en alerta por los cambios bruscos que estaba haciendo. 

Quizás ahora que Valente despertó y el médico le dijera que estaba bien, Katherine dejaría de angustiarse tanto y podría, ella también, descansar más. 

Se acomodó para dormitar un poco. 

Veinte minutos después, un hombre con una bata blanca y una tableta entró en el tópico dónde estaba recostada para revisarla. 

—¿Se encuentra bien, señorita? 

—Sí, gracias. El descanso me vino de maravilla —indicó ella sentándose en la cama. 

—Soy el Doctor Spinazzola —se presentó—. Ya tengo los análisis que le han realizado. Le han hecho un perfil completo para poder tener un panorama más amplio de su situación y aunque sus niveles de hierro están un poco bajos, están dentro de la media para considerarse normales —le explicó—. No tiene nada aparentemente grave, solo que debe cuidarse mejor ahora que se encuentra embarazada. Le daré algunas pastillas para que ayuden en el desarrollo del feto. Tomará ácido fólico. Procure levantar sus indicadores de hierro de manera natural y poner mayor atención al exceso de estrés o no cuidar de su alimentación y sueño. ¿Señorita Lambruscini? ¿Me está oyendo? 

Olivia enfocó la mirada en los ojos marrones del hombre y parpadeó varias veces aturdida. 

—¿Está usted seguro? No tengo ausencia de menstruación ni ningún otro síntoma —logró articular mientras el galeno anotaba algunas cosas en la tableta. Sin observarla, volvió a revisar los análisis. 

—En efecto, sus niveles de GCH son altos, tiene alrededor de un mes. No todos los embarazos tienen restricciones de menstruación o presentan síntomas. Quizás es usted del disminuido porcentaje que no lleva ningún malestar en el proceso —aseguró con sequedad, no parecía un hombre muy sonriente—. Debería visitar un obstetra para que pueda hacerle su primera ecografía, pero le puedo decir que por los niveles de la hormona tiene un embarazo no ectópico. Si sigue sintiéndose mareada, recuéstese un poco más y si tiene náuseas siempre puede comer galletas de agua, suelen ser más amigables con los estómagos desequilibrados de las embarazadas. 

—Gracias, Doctor. 

—Puede ir a farmacia a recoger el ácido fólico y allí le imprimirán la orden para que sepa cómo debe suministrárselo. 

Dicho eso, el médico se retiró. Ella parpadeó varias veces más digiriendo la noticia. Estaba embarazada de Andreas, del hombre que acababa de apartar de su vida de malas maneras. Olivia pensó con amargura que debía existir alguna justicia divina allá arriba, porque en esos momentos la estaba abofeteando y se mofaba de ella.

Su mano voló directamente hacia su vientre y en medio de toda la preocupación una sonrisita tierna se dibujó en sus labios. 

Iba a ser mamá. 

Iba a tener un bebé del hombre más arrogante e insoportable que conocía. Del hombre que amaba y que no olvidaría jamás. 
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  CAPITULO 4 3 

S entada sobre la esterilla, en un mullido cojín, Olivia se mantenía en su  posición natural de  yoga, El sitio elegido para los ejercicios de ese día había sido el balcón de su dormitorio. La joven escuchaba a través del airpone la suave voz de la guía en esa meditación para conectar con su bebé. Lo hacía cada noche cuando se retiraba a dormir y con el transcurso de las semanas, se daba cuenta de que todo pasó por algo. Aprendió a agradecer cada parte del camino que la llevó a ese momento y a ese resultado. En pocos días tendría su primera ecografía y vería por primera vez a su pequeño o pequeña. Solo de pensarlo sentía una emoción inmensa. Nunca pensó en ser madre a una edad tan temprana, pero amó aquel milagro dentro de ella desde el primer instante. Solo rogaba porque todo saliera bien, para que no hubiera ninguna complicación en los siete largos meses que aún tenía por delante. 

Cuando terminó, se sintió mejor consigo misma y con todo lo que la rodeaba. 

Suspiró profundamente y abrió los ojos. 

Se sentía en control. Ese niño o niña llegaba a su vida como un maravilloso y sorpresivo regalo. Ella no sabía ser madre. No conoció a la suya y su madrastra no era un buen ejemplo tampoco. Le prometió a ese ser en su interior, ser mejor que aquellas dos mujeres. 

Las revolucionadas hormonas en el cuerpo de Olivia se activaron y mientras hablaba con esa célula de vida en su vientre, metió la nariz en el ancho suéter blanco de Andreas, intentando percibir su aroma. Como hacía cada noche… Un nudo en su garganta la hizo tragar con fuerza. Lo extrañaba. Incluso extrañaba pelear con él. Estaba pasando por una etapa en la que sentía que lo necesitaba más que nunca, pero lo único que le quedaba de él era ese jersey. No se lo devolvió en Livigno y no pensaba hacerlo. Dormía con él, era su modo de conectar esa emergente vida con su padre y de sentirlo cerca; aunque su fragancia se hacía cada vez más imperceptible. 

Pero nada era tan simple. 

Él le había hecho daño con sus acciones y ella a él con sus palabras. 

Pasadas las fiestas navideñas, la normalidad había regresado a sus vidas. Para todos, excepto para Valente. Aunque el letrado se esforzaba cada día para volver a ser el mismo hombre de antes, para ser el mismo tiburón sin sentimientos en los juzgados, aún le quedaba una largo y lento camino por recorrer. De momento, no regresaría a su bufete, y Vicenzo y Varian le habían prohibido pisar la empresa familiar.  

Por supuesto, a Valente no le había hecho ni una pizca de gracia ser relegado a un aburrido segundo plano. 

La noticia de su inesperado embarazo tampoco lo había ayudado en aquel difícil y duro proceso de recuperación.

Después de asumir, correctamente, quién era el padre de su futuro bebé, ambos habían hablado largo y tendido de la situación en la que se hallaba sumergida de lleno. Tanto él como ella coincidían en que Andreas tenía derecho de saber y decidir por sí mismo si quería formar parte o no de la vida de su hijo. 

Exhalando por la nariz de forma ruidosa, se incorporó y se alisó las arrugas de su pantalón de pijama. Echó un vistazo al cielo invernal y nocturno y se frotó un brazo en un intento de darse calor. Contradictoriamente, el aire frío la ayudaba a entumecer la tristeza que sentía cada vez que pensaba en él.  En Andreas. No sabía cómo iba a reaccionar. Ni si quería sabía si querría ser padre. Pero ninguna de sus dudas podía servir de excusa. Habían pasado varias semanas desde que supo que estaba embarazada y aún no había tenido el coraje suficiente para comunicarse con él. 

¿A qué estaba esperando? ¿A qué Andreas apareciera mágicamente delante de ella después de haberlo echado de su vida sin contemplación? 

Antes de arrepentirse, recogió de la esterilla su teléfono móvil. Buscó en su agenda su nombre y marcó. La llamada directamente se cortó. Extrañada volvió a intentarlo, pero obtuvo el mismo resultado. 

Por lo visto, Andreas Conte había decidido obedecerla por una vez, y había escogido justa y malditamente su deseo de que desapareciera de su vida para siempre. 

Olivia había tenido razones para enfadarse con él, por supuesto que sí, pero después de meditarlo posteriormente con calma, comenzaba a creer que, quizás, se equivocó. Que tal vez su reacción había sido visceral.  

Sí, le mintió. No justificaría eso, jamás. Pero después de pensarlo fríamente entendió que había salvado a Katherine de un destino aún peor del que ya padecía en manos de sus padres. Comparar a Andreas con Constantino, sin lugar a dudas, había sido un error. Él nunca sería la terrible persona que fue su padre. Él era un buen hombre. Un poco retorcido, en efecto, pero con bondad en su corazón. Un sentimiento noble que se esforzaba en disfrazar ensuciando sus buenas acciones con alguna idea atroz.

Olivia se guardó el móvil en el bolsillo de su ancha y gruesa rebeca y apoyó las palmas de sus manos en la barandilla de su balcón. No pudo evitar descender la mirada hacia la terraza de la primera planta, junto al jardín. Allí continuaban Valente y Katherine. La parejita feliz estaba recostada en una hamaca; cómodos y resguardados de la gélida noche por una colcha y del fuego que proyectaba una estufa. Se veían adorables juntos. Ella recostada en su pecho, mientras él la besaba con auténtica devoción. 

Cuando le propusieron vivir con ellos, Olivia estalló de pura felicidad. Quería recuperar todo el tiempo perdido con su hermana, y mudarse con ellos le brindaba esa oportunidad. 

La familia de Valente solía visitarlo con frecuencia. Posiblemente desconfiando de que cumpliera con todas las estrictas recomendaciones médicas. Todos, absolutamente todos, le habían dado la bienvenida a su inmensa familia, tanto a Katherine como a ella. A Katherine como la mujer de Valente y a ella como su hermana

Tal vez ella ni siquiera lo fuera, y aun así la habían aceptado. 

Olivia se mordió el labio inferior. 

Al inicio no comprendió por qué ninguno de ellos quería conocer el resultado de las pruebas de ADN. Valente le dijo que ellos no querían saber, pero que ella tenía luz verde para hacer lo que quisiera con el sobre. Olivia decidió entonces respetar la decisión de ambos y se solidarizó con ellos. Pero cada día que pasaba, sentía que tenía que construir su nueva vida sobre los cimientos de la verdad. No más incertidumbres. No más mentiras. 

Fuera cual fuera el resultado estaba completamente segura que no cambiaría lo que Valente y Katherine tenían. 

Ellos se amaban por encima de cualquier cosa, de cualquier vínculo fraternal. 

Su amor había burlado incluso a la muerte. 

Nada ni nadie podría separarlos. 

No obstante, cabía la posibilidad de conocer a su madre biológica. Si su madre era la misma de Valente, él podría hablarle de ella. Podría incluso presentársela. 

Ahora que iba a ser madre, la necesidad de conocer sus raíces, su origen, se hacía más fuerte. Quería poder contarle algún día a su hijo de dónde venía. 

Por otro lado, le emocionaba pensar que tal vez, solo tal vez, tenía una madre que la quería en alguna parte. Quizás se había visto obligada a entregarla. Quizás, solo quizás, había llorado la ausencia de su hija cada día.  

Mirando una vez más a la pareja, Olivia se enjuagó las lágrimas que amenazaban con salir en cascada de sus ojos. 

Katherine abrazaba a Valente. Él le recorría con dedos en suaves caricias la piel expuesta de su hombro y espalda. Pese a la distancia, ella podía notar las cicatrices dibujadas sobre la pálida piel de la muchacha. Un recordatorio vivo de las monstruosidades de Constantino y Patrizia. 

Sintiéndose cada vez más intrusa de su intimidad, la joven se dio media vuelta y entro al dormitorio. 

Caminó directamente hacia una de las mesas de noche y sacó del cajón el sobre sin abrir. Se recostó en la cama y acarició la rugosa textura, meditando por última vez si hacía lo correcto o no. 

Después de reflexionarlo un momento decidió que si el resultado confirmaba que Katherine y Valente eran hermano destruiría la prueba y jamás les diría nada. Sería la única mentira que guardaría bajo llave con placer. 

Inspiró hondo para insuflarse valor y a continuación rompió el sello. Sacó el contenido de su interior con manos temblorosas y empezó a leerlo en silencio.

No entendía demasiado de la parte técnica, no era médico ni genetista, pero sí logró 

comprender el resumen en general. 

Sin poder contenerse, saltó de la cama y salió de la habitación como si hubiera en ella un incendio. Trotó, con cuidado de no resbalar, escaleras abajo y no se detuvo hasta llegar hasta la terraza en la que se hallaba la pareja de enamorados acurrucada. 

—¡Tenéis que ver esto! —chilló Olivia conmocionada y casi sin aliento. Tanto Valente como Katherine se enderezaron de la hamaca hasta quedar sentados. La observaron como si creyeran que hubiese perdido el juicio.  Probablemente así era. Ella sollozó, sonrió, y sacudió delante de ellos el papel en sus manos—. ¡No sois hermanos! ¡Yo soy tu media hermana, Valente! ¡Constantino te mintió! ¡Nos mintió a todos!

Katherine formó una adorable “o” con los labios y parpadeó varias veces, como si su cerebro estuviera asimilando lentamente la información, Valente, en cambio, simplemente arrancó el papel de sus manos y lo leyó con el ceño fruncido. 

—¿Es que acaso no lo veis? —Exclamó Olivia, sin poder contener el llanto por más tiempo—. Siempre buscaste en el lugar correcto, Valente. 

—Sí el resultado hubiera sido distinto las cosas seguirían siendo exactamente igual que ahora —respondió el hombre secamente entregándole los resultados. A diferencia de ella no parecía afectado en lo más mínimo. Actuaba como si aquella hoja no significara absolutamente nada para él. Olivia se cuestionó entonces su acción. Estaba a punto de empezar a pedir disculpas cuando la mirada severa de Valente se suavizó al mirar a Katherine con el más inconmensurable amor—. Amo a esta mujer más que a mi vida misma y aunque no queríamos saberlo, me alegra mucho que seas mi hermana, Livie. 

La sinceridad en su tono, le inyecto en las venas la valentía que necesitaba para inclinarse hacia él y abrazarlo. Cuando sintió que los brazos masculinos la envolvían y la aceptaban, sollozó por la tensión liberada. Cuando sintió que Katherine se unía al abrazo la paz y felicidad que sentía en esos momentos se duplicó. 

Puede que su vida amorosa fuera un desastre, pero tenía dos hermanos. 

Una familia. 

Al fin.

Una familia que en unos pocos meses aumentaría con la llegada de su bebé. 
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   CAPITULO 4 4 


—L



os pistones del motor están en óptimas condiciones, y las correas de distribución también —informó Mistinguett—. El vehículo se ha calentado porque no tiene suficiente líquido refrigerante.

Olivia había coincidido con la sexy pelirroja de cabello largo y lacio que trabajaba en esos momentos en su auto en varias ocasiones a lo largo de los últimos meses. Siempre acompañada por Varian y Nicola. Siempre demasiado cercanos, demasiado afectivos. Contradictoriamente, nadie sabía a ciencia cierta qué tipo de relación había entre los tres. 

Ese sábado por la mañana, por supuesto, no era la excepción.  

Nicola estaba allí con ellas, en el viejo taller en el que el menor de los Riccardi y el menor de los Di Rossi, habían comenzado su pasión por el automovilismo siendo apenas unos adolescentes. Varian, por lo visto, continuaba en la planta superior, en el pequeño departamento con el que contaba el lugar. El mismo departamento del que había visto bajar tanto a Mistinguett como a Nicola cuando llegó. El segundo, completamente despeinado y vistiendo solamente un pantalón de chándal, como si recién acabara de levantarse de la cama. La primera, en cambio, cubierta por unos ajustados y diminutos vaqueros que dejaban al descubierto sus tonificadas piernas y que mostraban el tatuaje que le lamía una fracción en su muslo izquierdo. Olivia supuso que aquel asombroso boceto continuaba en ascenso porque podía ver otra porción de su piel coloreada en su vientre y costado gracias a la camiseta de hombre anudada a la altura de su ombligo con piercing y con las mangas arremangadas.

Olivia se preguntó a cuál de los dos hombres pertenecía aquella prenda masculina extremadamente grande para alguien tan menudo como Mistinguett. Porque intuía que su dueño era alguno de ellos dos. 

¿Varian y Mistinguett?

¿Mistinguett y Nicola?

Tal vez los tres compartían más que ropa y su amor por los coches. 

No pudo evitar rememorar en su mente la noche que espió a ambos primos en los jardines de la antigua mansión Lambruscini. Los había visto compartir a una de las invitadas en la fiesta de su padre. Nunca antes se sintió tan excitada y aterrada al mismo tiempo. Porque lo que hacían era sucio, inmoral y malditamente estimulante. No era puro, amoroso y malditamente emocionante. 

Como lo que ella había tenido con Andreas Conte. 

La joven sintió que la temperatura de su cuerpo descendía abruptamente.

Ella no deseaba ser tocada por nadie más que no fuera Andreas. 

El hombre que amaba.

El padre de sus hijos. 

Después de lanzar un lento suspiro, Olivia dio algunos pasos más hacia su vehículo para tener una mejor panorámica. No tenía ni idea de lo que la pelirroja estaba haciendo, pero parecía muy segura de sí misma mientras daba vueltas a una llave entre sus dedos con habilidad. Debía reconocer que parecía muy competente. Había escuchado alguna vez de refilón en las reuniones familiares de los Riccardi y Di Rossi, a las que ella era cada vez más asidua como un miembro más, que Nicola la había integrado a su equipo de mecánicos. Olivia comenzaba a entender por qué. 

—¿Cuándo lo estacionaste, salía humo del área del motor? —Quiso saber Mistinguett elevando la cara de las entrañas del capó para mirarla directamente. Ella se limitó a asentir

—¿Revisaste la potencia de las mangueras de refrigeración, nena?  —Le preguntó Nicola a la chica cerca del oído después de inclinarse sobre ella, enjaulándola a los costados con ambos brazos al apoyarlos contra el coche. La parte delantera de él quedó pegada a la parte posterior de ella. Sin embargo, parecían muy cómodos el uno con el otro. 

Olivia, demasiado confusa con aquel par, con aquel trío en general, no supo la respuesta que Mistinguett dio a Nicola, pero observó como el piloto de Fórmula 1 comprobaba junto a ella algunos cables. 

La tensión sexual era palpable entre ellos. Brotaban chispas y electricidad a su alrededor, exactamente igual que ocurría cuando la fascinante pelirroja estaba en la compañía de Varian. Pero cuando revisaban cada pieza, cada depósito y manguera para que conectaran perfectamente, parecían completamente concentrados. 

—Listo —comentó Nicola enderezando su alta figura y limpiándose las manos en un trapo. El sol veraniego en pleno julio se filtraba por la ventana y le daba directamente en la cara. Sus ojos, generalmente marrones moteados con un hermoso verde, se veían esa mañana incluso más claros, más antinaturales—. Algunas volandas necesitan ser cambiadas, pero salvo eso, este pequeño trasto podrá volver a ser seguro en las carreteras. 

Olivia asintió colocando una mano sobre su protuberante barriga de ocho meses. Con treinta semanas de embarazo parecía que su piel no podría estirarse más. 

Sus bebés, tras su susto en el coche a primera hora, continuaban extrañamente tranquilos. Empezaba a entrar en pánico cuando notó una pequeña patada seguida de otra. El alivio que la llenó en ese instante al sentirlos de nuevo dentro de ella hizo que su mirada se nublara por las lágrimas. 

No fue hasta la segunda ecografía en la que su ilusión y emoción por la maternidad se vio duplicada, cuando sonaron a través del monitor dos latidos, en vez de uno. 

Tendría gemelos. 

Dos vidas crecían en su interior. 

Ser la futura mamá de dos niños la hizo replantearse la situación. Sabía que ella podría hacerse cargo de sus hijos y que nunca les faltaría amor. No solo tendría el amor incondicional de su madre, sino también el de sus tíos. Valente, sin duda, sería una excelente figura paterna para ellos, pero no era Andreas. Él era su padre. Ese conocimiento irrefutable hacía que cada mañana fuera más difícil que la anterior. Le costaba horrores aceptar que él no formara parte de sus vidas. Extrañaba cada parte de él. Su manera de confortarla, de abrazarla y protegerla cómo si fuera el diamante más caro del universo. Cada noche, cuando se iba a la cama, no podía evitar recordar las noches de pasión compartidas a su lado. El inmenso placer que había sentido entre sus brazos. 

Pero no todo había sido sexo. También había habido amor. Al menos por su parte. Ella lo amaba. Lo continuaba amando. Pero si su amor no era correspondido, esperaba que al menos en algún momento pudieran ser amigos. Por sus hijos. Por ellos. 

Con esa idea en mente, había redoblado los intentos de su búsqueda. Lo había buscado en el banco, pero sus empleados no sabían mucho más que ella, al parecer. No sabían dónde estaba ni cuándo volvería. Entonces acudió a Andreas Conte, padre, pero él tampoco sabía el paradero de su único hijo. Había advertido incluso cierto malestar en el hombre por la deserción de su hijo. Olivia pensó en confesarle al anciano que sería abuelo, pero no se atrevió. 

—Voy a traerte algo para que puedas estar mucho más cómoda —Le indicó Nicola de repente al ver como se tocaba con una mano el vientre y con la otra la espalda. El piloto puso junto a ella una silla en un tiempo récord y la ayudó a sentarse—. Pareces cansada. 

—Un poco solo —reconoció ella forzando una sonrisa. El hombre parecía realmente sincero en su preocupación. 

—Si lo deseas, puedo darte un masaje en la espalda. Soy realmente bueno en ello. Misti puede dar buena fe de ello —sugirió él guiñándole un ojo.  Algo sonó con dureza dentro de la cubierta del motor.

Con la diversión impregnada en sus ojos, Nicola regresó junto a Mistinguett, quien daba el último repaso en la reparación. Olivia contempló con cierto humor al provocativo Di Rossi cubrir de nuevo el cuerpo de la joven con el suyo y susurrar, esa vez solo para ella, algo en su oído. Cuando se movieron un poco hacía un lateral, su chismosa interior maldijo que su nueva posición y el capó del coche le quitaran parte de visualización de la pareja. Estiró un poco el cuello y creyó ver que se hablaban muy cerca de las caras o simplemente se… ¿besaban?

El sonido de unas fuertes pisadas procedentes de los escalones que comunicaban el taller con la segunda planta, hizo que el corazón de Olivia se detuviera. 

Oh., dulce virgen María.  

Miró ansiosa a la pareja que parecía no inmutarse y luego de nuevo a la escalera. 

El hermano menor de Valente apareció ante ella como si fuera la ensoñación divina de un Dios. Intimidante, inaccesible. A diferencia de su primo lucía elegante con un pantalón y camisa de vestir recogida a la altura de sus codos. Sus antebrazos, con puro músculo, quedaban al descubierto., dejando a la vista las feas cicatrices y piel quemada en su brazo derecho.

En cuanto sus pies tocaron el primer piso echó una fugaz mirada a Mistinguett y Nicola, a lo que solo Dios sabía que estaban haciendo, y caminó directamente hacia ella sin expresión. 

—No deberías conducir con el embarazo tan avanzado, Olivia —Le soltó con dureza nada más llegar a su altura. Se acuclilló frente a ella y apoyó los brazos contra sus fornidos muslos. Por un instante contempló con los labios apretados su hinchada barriga—. Falta poco para que salgas de cuentas y no debes correr riesgos —Cuando el sonido familiar de un vehículo aparcando en el exterior llegó a ellos, él se irguió en todo su tamaño y sin el más mínimo ápice de sentimiento en la voz le comunicó—: He llamado a Valente para que venga a recogerte. No te dejaré subir a ese coche tuyo ni a ningún otro. 

Un minuto después un preocupadísimo Valente irrumpía en el taller como un vendaval y ella automáticamente se puso de pie. El recién llegado cruzó el espacio que los separaba en unas pocas y grandes zancadas. 

—¿Cómo te encuentras, Livie? —La interrogó su hermano, envolviendo sus grandes manos en la delgada parte superior de sus brazos. Estudió entonces su expresión en busca de algún signo. 

—Estoy bien, solo tuve un pequeño incidente con el coche de camino al museo —Le explicó ella con calma. Su medio hermano parecía aún algo escéptico y ella sacudió la cabeza, soltando con el movimiento algunas hebras rubias de su recogido. Valente le apartó los mechones de la cara y de sus mejillas recalentadas al admitir lo siguiente—: Por suerte estaba cerca de aquí y recordé como Varian y Nicola habían comentado en alguna ocasión que estaban pasando últimamente muchos fines de semana en su viejo taller. El mismo taller al que me trajiste una vez con Katherine. Así que decidí probar fortuna y llamar —Su sonrojo se intensificó cuando añadió—: No quería preocuparos ni a ti ni a Kat. No quería arruinar vuestros momentos a solas. Ya hacéis demasiado por mí. 

—¡Maldición, Livie, significas mucho para tu hermana y para mí! ¡Ambos te amamos! 

Los protectores y fuertes brazos del hombre la atrajeron contra él y la envolvieron. Ella se sintió por primera en esa mañana segura. Estaba en casa. Tuvo ganas de llorar por la emoción contenida, pero se contuvo, enterrando el rostro en el cuello masculino e inhalando su maravilloso aroma. 

—Nunca… —continuó Valente—. Escúchame bien, Livie. Nunca serás un estorbo en nuestras vidas. 

Su hermano era un hombre maravilloso. Lo supo desde el instante en que lo conoció. Había algo en él que le inspiraba una paz y tranquilidad que nunca había tenido. Siempre tenía las palabras correctas y el tono perfecto en cualquier situación. Le agradecía haber tenido ese mismo sentido de la responsabilidad y honorabilidad, cuando le preguntó sobre su madre. 

Le había contado la verdad. 

Mariella Bocchio no había sido un buen ejemplo para nadie y no tenía por qué sentir pena o tristeza por ella. Murió hacía casi dos años y por lo que Valente le contó, el único gesto de nobleza que tuvo antes de morir fue revelarle a él que tenía una media hermana. Una hija concebida junto Constantino Lambruscini y que no había tenido reparos en entregar en cuanto nació. Porque ella solo era un lastre, un obstáculo más en la vida disoluta que tanto parecía amar su madre. A Olivia le partió el corazón descubrir entonces que nunca le importó a ninguno de sus padres biológicos. Uno la abandono y el otro nunca la quiso en realidad. 

Pero ahora ambos eran agua pasada. 

Su futuro pertenecía a sus hijos, a sus hermanos y… a Andreas. 

No supo cuánto rato estuvieron abrazados, pero cuando notó movimiento en la espalda de Valente no fue consciente de que no estaban solos. 

Mistinguett contemplaba la escena con desconcierto, como si la sencilla demostración de cariño entre hermanos fuera algo completamente nuevo para ella. A ambos lados de ella se hallaban Varian y Nicola, igualmente observándolos. Los dos hombres cerraban filas sobre la chica de la misma manera que harían dos colosos protegiendo una ciudad.

—Será mejor que volvamos a casa. Mi Campanilla debe estar subiéndose por las paredes —Empezó a decir Valente a ella. Después se dirigió al resto de público allí presente—. Muchas gracias a los tres por cuidar de Livie hasta mi llegada.

***

Ese mismo día, a última hora de la tarde, Olivia salió de la ducha con mucho cuidado para no resbalarse. Se colocó un albornoz y enrolló en la cabeza una toalla para que su cabello no goteara.

—Siri —llamó a la inteligencia artificial de su teléfono móvil

—Aquí me tienes —respondió. 

—Reproduce estimulación del bebé en el vientre a través de Spotify —indicó ella. 

—Reproduciendo estimulación del bebé en el vientre través de Spotify —contestó la voz robótica de su celular y segundos después una melodía comenzó a sonar. 

Había escuchado tanto su playlist que casi se sabía las canciones de memoria. La que sonaba en esos instantes en particular hablaba del parto. Aún le quedaban algunas semanas antes de pensar en ello. No quería tener ningún estrés. Cambió a otra canción. Tenía suficiente con todo lo acontecido ese día con el coche, como para tener también que tensarse al pensar en el alumbramiento. 

De pie frente al espejo del lavabo, cogió los aceites y comenzó a prepararse para darse un masaje antes de irse a dormir. 

Valente y Katherine probablemente ya estarían también en el dormitorio que compartían, aunque ella dudaba de que estuvieran descansando. Una genuina sonrisa brotó de sus labios con la simple idea. Sacudió la cabeza, negándose a pensar en sus hermanos haciendo el amor. Sus habitaciones quedaban contiguas y en más de una ocasión había oído a Valente en lo que ella suponía eran sus momentos de pasión. Si su hermana pudiese hablar estaba segura de que sus gritos de placer se escucharían por toda la vivienda. 

Soltó una risita nerviosa, culpando a sus descontroladas hormonas de sus desvergonzados pensamientos. 

Al llegar a casa esa mañana, Katherine, demasiado preocupada por ella, no se había despegado de su lado. Olivia había aprovechado para ayudarla en sus clases. Al inicio había sido un poco reacia, dada su discapacidad verbal, pero Valente y ella se habían encargado de animarla, de que tuviera la confianza suficiente para inscribirse en la escuela secundaria y terminar lo que Constantino y Patrizia también le negaron. Los estudios más allá de la edad obligatoria. 

Cocinaron juntas y Valente salió a comprar sus helados favoritos. Olivia se lo agradeció, los gemelos comenzaron a patear sin control, casi desesperados por una cucharada de azúcar. Ella los complació. 

—Son unos bebés muy revoltosos —Los regañó cariñosa, masajeándose la tripa. Ella tocaba el lado izquierdo y sus hijos se movían al lado contrario. Cuando su mano corría hacia ellos, los niños volvían a moverse, casi como si estuvieran jugando con ella—. Mis hermosos angelitos —susurró—. Mamá está cansada, pero les prometo que mañana jugaremos todo lo que quieran, ¿de acuerdo? 

Cuando terminó de untarse las cremas y secarse el cabello, caminó hacia la cama y se metió en ella. Se quedó dormida rápidamente.

Olivia se removió en medio del sueño al cabo de un rato. 

Ella corría detrás de Andreas, intentando que él no se alejara, pero por más rápido que corriera, no lograba alcanzarlo. De pronto, se sintió caer al vacío y que era atravesada por algo. No lograba comprender qué sucedía, pero lo sentía como si un millón de cuchillos la estuvieran apuñalando. Se retorció y buscó escapar de esa pesadilla, pero cuando abrió los ojos de golpe entre sudores se dio cuenta de que estaba acostada en su cama con una mano en su vientre y que los dolores eran reales. Respiró superficialmente mientras intentaba sentarse en el colchón. 

No podían ser contracciones. 

Sus bebés aún no podían nacer. 

Le quedaban por delante aún algunas semanas más.  

Acompasó su respiración y comenzó a levantarse con lentitud, sintiéndose angustiada. Ni siquiera había conseguido apoyar las dos plantas de los pies al piso cuando un dolor intenso la atravesó. Olivia chilló y se dobló. Las lágrimas salían descontroladas y su respiración era cada vez más dificultosa. 

Se abrazó el vientre e intentó llegar a la puerta para pedir ayuda, pero por suerte esta se abrió de par en par, mostrando a su hermano solo con unos bóxer y a su hermana cubierta únicamente por la camisa de botones que Valente había llevado durante la cena. Ambos tenían el pelo revuelto. 

—¡Qué sucede! —exclamó Valente precipitándose hacia ella—. Katherine y yo te oímos gritar. 

—Tengo mucho dolor en el vientre y en la espalda —Se quejó ella cuando otro estremecimiento la hizo inclinarse—. Valente, esto no está bien. No es momento para que los bebés nazcan. 

—Tranquila, cariño —El siempre eficaz y controlado hombre de juzgado se dirigió a su mujer mientras servía de soporte a Olivia—. Busca algo de ropa para los tres. Salimos en seguida a la clínica.  
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  CAPITULO 4 5 

C uando ingresaron en el área de emergencia Valente ayudó a Olivia. Ulises, el mejor amigo de Mariam estaba de turno. Afortunadamente.

El abogado agradeció ver una cara conocida. 

—Recuerda los ejercicios de respiración, cariño —Le recomendó el enfermero mirándola directamente a la altura de la camilla en la que la habían puesto—. Vamos, respira conmigo con suavidad —Le pidió y ella lo hizo. 

Con rapidez y eficiencia, Ulises llevó a la embarazada joven y a sus hermanos a través del desértico pasillo hacia uno de los box. 

—Hace cuánto comenzaron los dolores —interrogó la ginecóloga encargada del seguimiento de su gestación en cuanto irrumpió en la sala varios minutos después. 

—Hace aproximadamente media hora —contestó Olivia —. Estaba durmiendo y sentí como si me apuñalaran por dentro. 

La doctora asintió y colocó el gel sobre su desnudo vientre. Buscó con la ecografía a ambos niños antes de dar cualquier aseveración. 

Se notaba la tensión en el ambiente, casi podía ser cortada con un cuchillo de mantequilla. 

Olivia seguía sollozando y eso ponía cada vez más tensos a sus acompañantes. 

—Ellos están bien —determinó la mujer estirando hacia arriba sus labios—. Así que sécate esas lágrimas Olivia y sonríele a tus dos pequeños un poco. 

La joven observó la pantalla para verificar por ella misma las palabras de la mujer. Un súbito alivio la inundó cuando de repente sus bebés se movieron. Un sollozo escapó de su garganta, pero en esa ocasión fue de felicidad. 

Aquella hermosa visión construyó una barrera impenetrable de fuerza en su alma que le decía que podría hacer cualquier cosa mientras sus bebés estuvieran a salvo. 

✾✾✾

—No voy a engañarlo, señor Riccardi —comenzó la doctora después de cerrar la puerta de su consulta a su espalda—. Ningún dolor en el embarazo es bueno. No se le pueden suministrar ningún calmante. Se corre un riesgo muy grande. Su hermana aún no tiene las semanas indicadas y un parto prematuro podría ser muy peligroso tanto para los gemelos como para la madre. 

—¿Qué es lo que recomienda hacer? —solicitó saber Valente apretando la mandíbula. Katherine se protegió bajo su abrazo. 

—Lo mejor para la señorita Lambruscini y sus hijos será quedarse en observación, aquí tendrán toda la atención posible y con suerte podremos ralentizar un poco más el alumbramiento —aconsejó la doctora—. Cada día que esos niños no nazcan es un día más de maduración y desarrollo para ellos —explicó. 

Valente asintió. 

—Mi hermana está en sus manos, doctora —confió el abogado—. Espero que no tenga problemas con que nos quedemos con ella. 

—No veo el inconveniente. Solo intenten mantenerla lo más tranquila posible.  

—Eso haremos. 

Cuando terminaron de conversar con la doctora en su consulta regresaron inmediatamente junto a Olivia. En la habitación que habían asignado a la joven se hallaba aún Ulises, que se había quedado con ella durante su ausencia. El enfermero estaba sentado en el sillón junto a la cama de la embarazada mujer que parecía estar dormida y revisaba la monitorización fetal a la que estaba conectada.

En cuanto el americano notó su presencia explicó: 

—Al ver que tardabais en volver se alteró un poco, pensando que le ocultaban algo de su estado real —El enfermero observó con cierto humor como la pareja empalidecía. Su compenetración era asombrosa—. Tranquilos, Olivia está en buenas manos. La doctora es la mejor en su especialidad. El propio Vicenzo confió en ella durante el embarazo de mi abejita, y eso ya dice bastante, teniendo en cuenta como es de protector con mi amiga. 

—Andreas —susurró la muchacha inconsciente entre sueños. Una lágrima brotó de uno de sus ojos y Katherine intercambió una mirada cargada de angustia con Valente—. Andreas… por… favor… vuelve.

Enfrascado en oscuros pensamientos, el abogado limpió el sendero húmedo que había dejado la solitaria lágrima en la cara de la joven y le prometió en silencio que cumpliría su deseo. 
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  CAPITULO 4 6 

A 

sí que no me equivoqué al pensar que te encontraría aquí.

 

Un desaliñado y barbudo Andreas alzó el rostro adusto hacia el inesperado visitante que estaba de pie en el muelle de Palermo en frente de su velero. 

Valente Riccardi, el hombre que hasta no hacía mucho tiempo atrás había sido un gran amigo. Un amigo al que había perdido por sus acciones más que cuestionables, como había perdido últimamente todo, en realidad. 

—Miren lo que trajo la marea —respondió Andreas sin ninguna intención de sonar agradable, sin detener si quiera su trabajo en las amarras del barco. 

Por el contrario, a Valente le pareció que su voz estaba rugosa y áspera, como si no la hubiera utilizado en mucho tiempo. 

—¿Cómo diablos me encontraste? —exigió saber él repentinamente interesado. 

—Sí te soy sincero no fue una tarea sencilla —aseguró el abogado acariciando von una mano el borde del velero—. Preguntando en un muelle y otro, pidiendo favores a viejos conocidos. Tenía mis sospechas, pero veo que tienes demasiado en la cabeza como para haber necesitado surcar los mares —anotó, repasando su aspecto de arriba abajo. En ese momento Andreas parecía más un mendigo que alguien con una posición privilegiada—. Estás hecho un desastre. 

—Muy halagador de tu parte. —ironizó él—. Pero ahora, sí me disculpas, estoy ocupado.  

—¿Planeando qué? ¿Un nuevo viaje? —Valente se cruzó de brazos, analizando cada cambio emocional en el hombre. No estaba de buen humor. Se notaba turbado y parecía un oso grizzly dispuesto a atacar en la menor oportunidad que tuvieras. 

—Exactamente. Y me gustaría zarpar antes de que caiga el sol —respondió él encogiéndose de hombros. Recordó que cuando su madre se marchó y su padre intentó controlar completamente su vida, aquella había sido su primera gran rebeldía. Se dedicó a trabajar incansablemente en el puerto para conseguir el dinero suficiente para comprarse un pequeño bote de motor de segunda mano. Con el tiempo y cuando ganó su primer millón se hizo un regalo a sí mismo. Un pequeño, pero cómodo yate.

Valente estudió la embarcación y una pequeña sonrisa atravesó su rostro. 

—Ahora comprendo porque nadie en el puerto me daba lecturas del Freedom —atendió, señalando el nombre del yate—. Así que ahora se llama Venus de Milo — El hombre se rascó la barbilla antes de continuar, notando la tensión en los hombros de su amigo—. Un nombre peculiar, teniendo en cuenta que dicha diosa nació en el mar, aunque tengo la impresión de que el renombramiento del Freedom, se debe a otra dama más terrenal. 

—Puedes pensar lo que quieras —Le espetó él de inmediato—. Te invitaría a pasar, pero como dije voy de salida —indicó, dando un salto del velero y cayendo con ambos pies sobre el muelle, estremeciendo la madera—. Me alegra saber que estás completamente recuperado.

Sin esperar respuesta, Andreas avanzó con paso firme por el camino de madera. Sencillamente no quería hablar con Valente. Diablos, no quería hablar con nadie en realidad. Quería estar solo y regocijarse en su propia miseria. 

¿Acaso era mucho pedir? 

—¿No quieres saber por qué te he estado buscando? —La voz seria de Valente a su espalda lo hizo detenerse. Se volvió lentamente hacia el hombre para enfrentarlo, claramente a la defensiva. 

—Ya te expliqué lo que pasó realmente con tu chica y me disculpé contigo y con ella por guardar silencio, no por hacer lo que hice. 

Valente hizo una mueca.

—La protegiste, mucho antes de que yo lo hiciera. 

—Parece que no soy tan horrible, después de todo —aportó él con cinismo. 

—No, no lo eres. Solo eres un maldito cobarde —gruñó Valente sin disimular el reproche en su tono. 

Andreas se preguntó entonces si Olivia le había contado a su hermano absolutamente todo. Todo lo que había sucedido entre ellos dos.

Desvió por un instante la mirada hacía el horizonte, sintiendo como los nudillos de sus dedos estaban a punto de rasgarse por la presión que ejercía con sus manos cerradas en puños. 

Valente tenía razón. 

Era un maldito cobarde. 

—¿Solo en medio del océano? 

—Sí, solo —confirmó él regresando toda su atención hacia el abogado— ¿Qué quieres en realidad, Valente? Ahórrame el interrogatorio. 

—¿Qué pasó entre mi hermana y tú?

Olivia.

Su Olivia. 

Ese nombre que degustó en sus labios muchas veces, pero que no se atrevió a verbalizar por temor a que su recuerdo se evaporara. Aquella mujer, maldita mujer, lo había embrujado y estropeado para cualquier otra persona.

—Cuando Olivia supo de mi acuerdo con su padre, me las arreglé para que ocupara el lugar de su hermana. Le hice creer que exigiría mis derechos sobre Katherine, pero que si ella era complaciente conmigo y me daba lo que me prometieron y por lo que pagué, me olvidaría de su hermanita. Una virgen por otra —relató él de forma hiriente y con una sonrisa torcida, deseando cabrear al hombre que tenía a pocos metros de él y empezar una pelea. Necesitaba golpear algo, a alguien—. Pero entonces Olivia descubrió que la manipulé todo el tiempo. Descubrió el motivo real por el que pujé como un maldito enfermo libidinoso por su hermanita menor de edad, y me mandó al diablo.

Un tic nervioso palpitó visiblemente en la mandíbula de Valente al oír aquello y Andreas ensanchó su maliciosa sonrisa. Si tiraba un poco más de la cuerda de la provocación, con suerte, daría media vuelta y se iría por donde vino. Si era afortunado, puede que acabaran boxeando como habían hecho tantas otras veces, solo que en esa ocasión no estarían subidos a un ring ni llevarían protectores. 

Sin embargo, el silencio parecía haber caído sobre ellos. Solo se oía el suave vaivén del mar, los gritos de las aves costeras y el ruido de la gente que se encontraba también en el muelle y en sus embarcaciones.

—Eres un idiota, y si en estos momentos no te parto la cara en dos es simplemente por mi hermana. Ella te necesita de una pieza —Le soltó Valente de repente, prácticamente enseñándole los dientes. 

—Olivia está mucho mejor sin mí —contratacó él. Esa afirmación hizo que se le revolvieran las entrañas. Estaba cansado de que las mujeres más importantes de su vida le dijeran que no era lo suficientemente  bueno para ellas. Primero su madre. Después Olivia—. Además, en cualquier caso, siempre puede contar contigo. Para ella siempre has sido todo un dechado de virtudes y perfección —Se burló. 

—Pero no soy el padre de sus bebés —verbalizó Valente en un tono neutro haciendo que Andreas se congelara.

«El padre de sus bebés» retumbó en su mente una y otra vez. Aunque sabía el significado de las palabras le resultó bastante difícil procesar esa información. Su cerebro estaba oxidado. 

—¿Qué acabas de decir? —exclamó mostrándose confundido. Sorprendido. Anonadado. Todo a la vez.

—Mi hermana está hospitalizada en una clínica en Roma a punto de dar a luz prematuramente —respondió Valente—. Mientras tú te entretenías jugando a ser Magallanes, ella estaba pasando su embarazo sin tener al lado al padre de sus hijos. ¿Pero sabes qué, Conte? No pienso permitir que le falles también justo en estos momentos, mientras ella está librando una dura batalla, arañando desde hace dos días cada hora, cada minuto y segundo, para que vuestros hijos nazcan sanos y salvos —Le escupió. Entonces sacó de su bolsillo un papel doblado que le extendió—. Olivia no merece pasar por esto sola.

Andreas aceptó el papel sin poder controlar el ligero temblor de su mano. 

Valente asintió, sacudiendo la cabeza con lástima. Le dio unas palmadas finales en el hombro y se alejó. No podía hacer más. Andreas tenía que tomar sus propias decisiones. De ellas dependía su futuro. 

Fue hacia el borde del velero. Se apoyó mientras una de sus manos iban al pilar de madera del muelle para sujetarse. Andreas desdobló el papel conteniendo la respiración y paseó los ojos por la imagen que había en su interior. El retrato a todo color de su Venus de cabellos rubios, sentada en la terraza de la casa del abogado, con un vestido con flores rosas de gasa y sus manos delgadas sobre su abultada barriga de embarazada.  Sus labios mostraban una suave y serena sonrisa, pero sus ojos eran un mar tormentoso. El mismo mar tormentoso por el que él navegó en solitario todos esos meses. 

El corazón se le detuvo en el pecho y solo pudo pasear las yemas de sus dedos por su bello rostro sin poder creerlo. Parecía demasiado bueno para ser cierto. Se aferró a la fotografía, evitando que está fuera a evaporarse en el ambiente, y se cuestionó si el destino le estaba dando una nueva oportunidad. 

Olivia estaba embarazada.  Pasó una mano por la poblada barba y aplastó su cabello a su cráneo. Le parecía increíble, pero la imagen no mentía. Era posible. Siempre lo fue. Pese a siempre querer cuidarla y protegerla hubo ocasiones en las que su deseo por ella lo consumió con tanta rapidez que en lo último que pensó fue en un anticonceptivo. Él estaba limpio. No había peligro. Quizás encontró la manera de volver a amarrarla a su destino. La jugada le resultó beneficiosa aun cuando no estaba contemplado en sus planes. No la dejó embarazada a propósito, pero a pesar de sus buenas intenciones, Fortuna fue quien decidió. Y Olivia, su Olivia, estaba a punto de lograr el mayor milagro y misterio en el mundo. 

Su mirada se dulcificó mientras la sangre en sus venas se calentaba con una nueva fuerza y emoción. Iba a ser papá. 

Tragó con fuerza. 

¡No podía creerlo, pero le encantaba la idea! 

Una sonrisa se le dibujó en el rostro. No salía del asombro. Iban a tener gemelos. ¿Sería un niño y una niña? ¿Dos niños revoltosos o quizás dos niñas hermosas como su madre? Valente no lo habría buscado si él no fuera el padre. Olivia había sido pura y virginal en su cama. Sus manos fueron las primeras en lograr que se estremeciera de placer.

Pero el hecho de que los bebés fueran suyos, no quería decir que la joven quisiera volver a tenerlo en su vida. 

No sabía nada de ella desde su última conversación en el hospital. Había pasado demasiado tiempo y quizás encontró a alguien más. La sola idea de otro hombre tocándola; abrazándola, besándola y haciéndola suya, le hirió profundamente.

Porque Olivia era suya, y pensaba reclamar de una vez por todas y para siempre lo que era suyo.  
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  CAPITULO 4 7 

O livia apretó la mano de su hermana y se clavó los dientes en los labios para evitar soltar un quejido cuando una nueva contracción la asaltó de sorpresa. Se estremeció y una barra de acero la atravesó, rompiendo su cintura en mil pedazos. 

La noche anterior, en la última revisión, la doctora le comunicó que el parto era inminente y no podían retrasarlo más. Así que intentó descansar todo lo posible, aunque fuera sentada en la cama. No obstante, el alumbramiento siempre era una de las partes más duras del embarazo y consumía demasiada energía, por lo que procuró guardar todas las reservas para ese momento. 

Los ojos azules de Katherine la observaban sin saber exactamente qué hacer o cómo ayudarla. 

Olivia le sonrió a través de una mueca.

—Ya ha pasado —Le comentó un poco más relajada. Las contracciones no eran tan constantes, pero si eran dolorosas. Respiró varias veces como aprendió en las clases de preparación del parto—. ¿Dónde está Valente? 

“Me envió un mensaje diciéndome que llegaría sobre las diez de la mañana” respondió con señas Katherine. “¿Olivia, estás segura de que no quieres que llame a Ulises?” 

—Pierde cuidado —Negó ella, aunque los ojos se le llenaron de lágrimas. 

Intentaba mostrarse fuerte y valiente, pero estaba muy asustada. 

No era ninguna tonta. Sabía que aún, en medio del mundo globalizado y de la tecnología médica, existía un porcentaje de muertes en cualquier parto y más en embarazos múltiples. Y estaba preocupada. Quizás el exceso de información hizo cortocircuito en su cabeza, volviendo el conocimiento su mejor arma en su contra. No lo sabía, pero tenía miedo. Terror a dejar a sus pequeños solos. 

Se pasó la noche rogando y suplicándole a Dios que todo saliera según lo previsto, sin contratiempo, sin sustos. 

Debía confiar en que así sería. 

¿Pero cómo podía confiar cuando todo en su vida había sido mentira tras mentira?

Si llegaba a suceder lo peor en el quirófano, no le quedaba duda de que Valente y Katherine se iban a encargar de sus pequeños como si fueran suyos. Los iban a amar y proteger a toda costa, pero sentía que no era justo. Ni para los niños, ni para ella, ni para Andreas. No habían tenido tiempo. 

Necesitaba desesperadamente ver a Andreas para decirle que esos dos bebés inquietos eran suyos. Quería verlo por última vez. 

“No llores, hermana. Estás en las mejores manos” intentó animarla Katherine, para después acariciarle el cabello y limpiarle las lágrimas en sus mejillas. “Ulises dice que no hay nada de lo que preocuparse. Todo es normal”. 

Olivia asintió con un nuevo nudo en el pecho que le impedía responder. 

Tanto los Riccardi como los Di Rossi se habían volcado con ella. La habían tratado como un miembro más de la familia y su habitación durante las horas de visita había sido un constante ir y venir entre unos y otros. 

Les agradecía a todos por sus atenciones. 

Nunca había tenido tantas demostraciones de afecto, ni sentido que le importaba a tanta gente. Sus pequeños iban a estar rodeados de una familia numerosa con muchos primos con los que jugar. 

Su alegría debería estar en la cumbre más alta, pero no era así. En aquella idílica escena faltaba Andreas. Quería que la mano que apretara cuando la contracción fuera demasiado difícil de soportar, fuera la suya. 

No podía dejar de pensar en él. En lo mucho que le gustaría que estuviera allí con ella. Amaba a su hermana y le agradecía su compañía y dedicación; pero quería que fuera el padre de sus hijos quien estuviera allí.

Katherine le tocó el brazo preocupada y Olivia no pudo guardar por más tiempo su anhelo. 

—Necesito a Andreas, Kat —Le confesó ella rompiendo en un llanto—. Dios, lo extraño tanto que duele. 

“Él te abandonó. Lo hizo cuando más lo necesitabas” La recordó Katherine, sin ocultar su resentimiento por él. Un sentimiento extraño para alguien tan dulce y bondadosa como su hermana.  

—Él no sabía que estaba embarazada cuando le dije que no quería volver a verlo —No pudo evitar defenderlo, sintiendo que debía ser sincera con su hermana. Andreas se había ido, sí, pero no de propia voluntad—. Le dije cosas horribles, Kat. Lo traté  muy mal. Él tampoco fue un santo, me mintió. Él hizo su apuesta, y yo acepté sus condiciones. No me puso una pistola en la cabeza y tuve opciones que no quise contemplar. Pude ir a la policía y demandarlo, pero no lo hice. Tampoco quería verlo en esa situación porque lo amo, Kat. Lo alejé de mi vida cuando ni yo misma sabía que estaba embarazada. Y cuando lo intenté arreglarlo todo, él había desaparecido —Sollozando hizo una pausa y sorbió por la nariz antes de rematar—: No puedo con esto sola, hermana. No puedo. 

“No estás sola. Yo estoy contigo. Valente estará aquí en cualquier momento. Prometió estar aquí, y él siempre cumple sus promesas” 

Olivia guardó silencio cuando una nueva contracción amenazó con salir a la superficie.  Inhaló y exhaló una y otra vez, una y otra, con Katherine haciendo los ejercicios de respiración con ella. En el monitor junto a la cama se podía escuchar el fuerte y acompasado sonido de los latidos de sus dos bebés. Era música celestial para sus oídos. 

La puerta de su habitación se abrió después de un suave toque y una esperanzada Olivia levantó el rostro. La joven pensó que contemplaba una aparición. Una reacción de defensa que inventaba su mente para que el proceso que tenía aún por delante fuera lo menos doloroso posible. Temiendo que se desvaneciera demasiado rápido ante sus ojos se quedó impávida, simplemente esperando el instante justo en el que su visión volviera a mostrarle la cruda realidad. Una dónde Andreas Conte no estaba, como en esos momentos.  

Porque no podía ser él el mismo hombre bajo el umbral que paseaba su mirada de ella al monitor y del monitor a ella, sin dar crédito. Su mente traicionera le estaba jugando una mala pasada, la atormentaba por haber arrebatado a sus hijos la oportunidad de tener también a su padre junto a ellos. 

Olivia se negó incluso a pestañear. Quería absorber al máximo la imagen de su amado antes de que se desintegrara, convirtiéndose en polvo y se lo llevara el viento. 
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  CAPITULO 4 8 

A ndreas avanzó con grandes zancadas por los pasillos de la clínica, haciendo oídos sordos a las advertencias que recibía por parte del personal sanitario. Sabía que nadie podía entrar al área de maternidad sin autorización y él ni siquiera se molestó en dar su nombre. 

¡Al diablo con los protocolos! 

Olivia y sus pequeños lo necesitaban, y si para llegar hasta ellos cuanto antes tenía que pasar por alto algunas de las reglas del maldito centro, lo haría sin dudar.

Cuando encontró la habitación que buscaba, abrió la puerta de un tirón, decidido a lanzarse dentro con la potencia de un ciclón. Pero se detuvo en seco en el umbral. 

La luz mortecina de la ventana daba perfectamente en el pelo de Olivia, dorando sus rasgos, convirtiéndola en el ángel que era. En cuanto fue consciente de su presencia, ella lo miró por unos segundos con esos ojos azules que parecían haber sido tocados por nubes de tormenta, porque rápidamente a continuación el amor que leyó en sus profundidades disipó cualquier posible tempestad. 

Andreas hizo el ademán de caminar hacia su mujer cuando de repente por sus oídos se filtró un sonido. El sonido más maravilloso que escuchó alguna vez en su vida. Supo inmediatamente que aquellos eran los latidos de las dos vidas que ambos habían concebido. Posó la mirada en el vientre redondo y abultado de la beldad recostada en la cama y su alma se calentó. Su corazón, herido de muerte desde hacía varios meses, desde que partió sin su otra mitad, empezó a bombear con fuerza y se agarró a la vida.

Cuando la madre de sus hijos se contrajo de dolor y soltó un suave quejido, Andreas cruzó el espacio que los separada en un solo pestañeo y entrelazó su mano con la suya. 

—¿Qué sucede? —Quiso saber él, luciendo nervioso, inseguro. Un comportamiento totalmente inusual en alguien tan seguro de sí mismo. 

—Es solo otra contracción —Le explicó ella con calma. 

Para distraerse del dolor, Olivia se concentró en beber de la imagen del hombre. Se fijó en como su cabello estaba mucho más largo de lo que recordaba al igual que su barba, pero continuaba siendo él. Eran sus ojos, y tal como esperó, el apretón de su mano, le inspiró seguridad. 

Cuando minutos más tarde Valente irrumpió en la habitación y se llevó con él a Katherine, después de besar su frente y asegurarle que no se moverían de la clínica,  Andreas y ella quedaron finalmente a solas. Sus últimos momentos a solas ellos dos, porque en unas horas nunca más volverían a ser solo ellos dos. 

—Valente fue a buscarme —Le contó él. 

—Te llamé… 

Andreas le ahuecó la mejilla con la palma de su mano. Su piel era terciopelo puro. Sus ojos grandes y sin una sola gota de maquillaje eran fascinantes. Era la mujer más hermosa que había contemplado jamás. Esa era la verdadera Olivia, y no la que se escondía detrás de la estricta fachada. 

La acarició la tez acalorada con el pulgar antes de inclinarse, y como si fuera una brisa, sus cálidos labios rozaron los suyos. La había besado antes, muchas veces de hecho, pero siempre utilizando la fuerza de su pasión, siempre con la intención de someterla a él y a su deseo. 

Pero esta vez, era diferente. Esta vez estaba poniendo su corazón en ello. 

—Puedes abofetearme si quieres, pero ambos lo necesitábamos —Le confesó él cuando puso su frente sobre la femenina. Respirando profundamente su perfume natural, hasta llenar sus pulmones y cada uno de sus sentidos de ella—. Dios, mi dulce Venus, no sabes cuánto te he echado de menos, cuánto te amo. 

La mujer jadeó entrecortadamente por la sorpresa de su declaración.  

—Andreas… 

—No —La acalló él con ternura—. Escúchame, por favor. Si quiero tener una sola oportunidad de estar a tu lado, tienes que conocer toda la verdad —Olivia asintió al degustar la urgencia de sus palabras en un nuevo beso desesperado—. En el pasado eras demasiado joven para comprenderlo, pero me vi forzado a dejarte ir, a dejarte crecer y buscar tu propia identidad; aun cuando sabía que de algún modo tú eras mía y yo tuyo. Por eso te hice creer que no me interesabas y me alejé de ti. No estabas lista, y yo tampoco. Era un joven despreocupado al que la sola idea de reconocer la atracción que sentía por una muchachita lo horrorizaba demasiado. No era legal lo que sentía. Sabía que cuando te convirtieras en una mujer, ibas a robar las almas de los hombres sin que lo notaras y, al volver a verte, fue exactamente lo que sucedió. No pude dejar de pensar en ti desde ese momento. Te clavaste en mi alma —sonrió acariciándole la mejilla, porque Olivia aún no sabía todo lo que valía—. Odié a Valente en el mismo instante en que su compromiso fue anunciado. Él estaba robándose lo que era mío. 

—Valente es mi medio hermano, lo quiero, pero no del modo que tú crees. Siempre estuvo allí escuchándome y apoyándome. Nunca lo vi con otros ojos que no fueran los de un amigo —relató ella y algunas lágrimas se agolparon en las comisuras de sus ojos—. Esa noche, en el cumpleaños de Constantino nos tomó a ambos por sorpresa. Él solo buscaba a su media hermana. Me buscaba a mí. 

—Intenté acercarme a ti, pero mientras más lo intentaba, más parecía estropear las cosa contigo —Se sinceró él—. Lo que hice no fue lo correcto, lo sé. Pero era lo que debía hacer. No estaba dispuesto a dejarte escapar una vez más. No importaba si para ello tenía que utilizar cualquier treta, cualquier debilidad, y cuando supe que tu amor por tu hermana me daba esa arma la utilicé a mi favor. 

—Estuvo mal, sí, pero yo también cometí algunos errores contigo. Nunca debí compararte con mis padres —reconoció ella avergonzada—. Eso fue un golpe bajo. Lo siento. Supe que no debí decirlo en el mismo instante en que salió de mi boca. 

Andreas sonrió y la abrazó. 

—Solo quiero que a partir de hoy podamos hacerlo mejor, y juntos. 

—¿Qué te hace estar tan seguro que puede haber un futuro para nosotros dos? —preguntó ella evitando mostrarle que tenía otra contracción. Solo respiró suavemente aguantando porque necesitaba una respuesta sincera. 

—¿Has conocido a alguien en estos meses? —Ella se rio por no quejarse. A Andreas no le causaba ninguna gracia—. ¿Quién es? ¿Lo conozco? 

—Es un hombre alto, de cabello castaño y ojos profundos. Suele hacerme reír y ponerme de los nervios cada vez que aparece —Le describió—. Es amable, atento, bastante mandón, pero tiene buenos sentimientos muy en el fondo —Andreas apretó la mandíbula, pero sus manos fueron de seda cuando la ayudó a cambiar de postura en la cama—. Espero que no te moleste, pero llevo enamorada de él demasiado tiempo y ocupa cada pensamiento de mi mente. 

—Olivia… —murmuró él cerrando los ojos porque sus palabras eran como dagas incrustadas directamente en su corazón.

—De joven fuiste mi amor platónico, Andreas Conte. El primer hombre que me rompió el corazón. Pero he comprobado que este nuevo amor es fuerte y puede sobrepasar cualquier adversidad si ambos lo queremos. Y espero que después de que nazcan nuestros hijos, pueda tener una oportunidad con él. 

—¿Dejaste que te besara y te confesara mi amor para decirme esto? —dijo él con dureza.

Ella asintió lentamente. 

—Era la única manera de darle un cierre a todo. 

—¿Un cierre? —El hombre parecía confundido por sus palabras. Sus cejas fruncidas, delineando un par de arrugas en el camino de su nariz.  

—Sí. Tienes que cerrar un capítulo para iniciar uno nuevo. Y ahora sé quién eres. Qué eres. Y hasta donde estás dispuesto a llegar —explicó con suavidad—. Ya no amo la ilusión que tenía de ti. Te idealicé de tal manera que en mi cabeza estaba segura de que en cualquier instante llegarías en tu corcel blanco a salvarme; pero no fue así. Sé que te duele, pero ahora amo a un hombre real de carne y hueso. Al Andreas lleno de defectos, pero también de virtudes que lucha día a día para ser un hombre mejor. Que se equivoca, pero lo reconoce. Aquel que salvó a mi hermana sin que nadie se lo pidiera, solo porque sintió que era lo correcto. Yo te amo a ti, no a la ilusión que tenía de ti. Amo al hombre, no al caballero andante que me iba a rescatar de la torre del castillo en la que me encerraron. 

Sin darle tiempo a reacción, él la jaló del cuello para que su boca chocara contra la suya en un beso duro; apasionado. Mientras una de sus manos la mantenía casi incrustada en su boca, la otra intentaba rodear su dilatada y adolorida cintura. 

Olivia abrió los labios para darle mayor profundidad al beso y Andreas lo aprovechó, besándola hasta hacerla gemir.  La besó por cada mes, por cada semana, por cada día y hora que estuvo lejos de ella. El hombre se prometió que no volvería a alejarse nunca más. Ella era un regalo maravilloso que le había hecho la vida. Y su Venus había convertido ese amor en dos preciosos bebés que estaban por llegar al mundo. 

—Te esperé en el pasado y durante todos estos meses. Te esperaré toda la vida —Le confesó ella—. Mi amor por ti es eterno y crece cada día más y más. Creo que fui hecha solo para ti. Que nací para ser tu destino, Andreas.  

—Naciste para mí, como yo lo hice para ti… —Le aseguró él con la voz cargada de emoción—. No sé qué tipo de hechizo utilizaste en mí, pero nunca dejes de hacerlo. Nunca dejes de mirarme como lo haces ahora. Con tanto amor, con tanta devoción. Porque por esa mirada tuya juro que haría cualquier cosa, Olivia. Cualquier cosa —decretó y selló su promesa con un nuevo beso. 
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  CAPITULO 4 9 

A ndreas nunca olvidaría la hora exacta en la que escuchó el llanto de su primer hijo. 12:15 del mediodía. Había permanecido junto a Olivia en todo momento; acariciándole el cabello, limpiándole con los labios las lágrimas y el sudor de su cara, diciéndole cuanto lo amaba y cuán de valiente estaba siendo. 

El bebé lloraba con fuerza y a pleno pulmón, reclamando atención. Sin duda, era todo un Conte. Andreas sonrió con orgullo debajo de la mascarilla, dado que estaba cubierto por la bata esterilizada requerida en la sala. 

—¡Es un niño! —Les comunicó la doctora. Olivia, desesperada por conocer a su hijo, estiraba al máximo el cuello. Sus ruegos fueron escuchados porque pronto le colocaron a su pequeño sobre el pecho. 

Los ojos se le llenaron de lágrimas, acariciando con mucha suavidad y ternura al enojado crío que fruncía su boquita. El bebé pareció sufrir una mágica transformación en cuanto sintió el latido agitado en el corazón de su madre. El llanto de su pequeño gorrión cesó y dejó paso a un ángel.

—¿Tienes pensado ya cómo se llamará, cariño? —preguntó Andreas con el corazón saliéndosele del pecho al ver ese pequeño montoncito de carne y pliegues que era una parte suya y una parte de la mujer que amaba. 

—Michele. Michele Conte Lambruscini—anunció la recién estrenada madre, sintiéndose exhausta—. Él se llamará como Michelangelo. 

Andreas estiró sus labios en una sonrisa y asintió. 

—El nombre que tú decidas estará bien para mí, más si es uno de tus pintores favoritos —Olivia, aunque agotada por el primer alumbramiento, tuvo fuerzas suficientes para besar a su hijo—. Bienvenido a casa, Michele —le dijo su padre. A continuación se bajó la mascarilla y le dio un beso—. El primer Michele en la familia después de tres generaciones. 

Olivia agradeció que los parto gemelares le dieran un pequeño respiro entre un bebé y el otro. La doctora ya les había dicho, antes de entrar en la sala que podría demorarse un poco, más siendo primeriza. Le besó la cabecita a Michele una vez más. Traer al mundo al niño no había sido nada fácil. Fue agotador, pero se sentía más que complacida y el padre de sus pequeños también. Acariciaba el rostro del recién nacido como si aún no pudiera creerlo. 

El hombrecito arrugó la nariz, pero hizo lo que su papá le pedía. Se relajó y buscó esconderse en el pecho de Olivia. Andreas sonrió porque comprendía muy bien la fascinación de su hijo por los pechos de su madre. 

—Arruga el ceño igual que su padre —apuntó Olivia estudiando cada rasgo en común del uno y el otro. 

—No lo hago siempre, te lo prometo —le contó a Michele como si este ya pudiera entender cada una de sus palabras—. Mamá está acusando falsamente a tu inocente padre. 

—Tienes arrugas allí que demuestran lo contrario —rio ella y con la mano libre le tocó de la misma manera que él lo había hecho con su pequeño. Andreas notó que Olivia tenía las uñas muy cortas. Ella sería una gran madre, se preparó para hacerlo lo mejor posible para ese momento. Y, aunque él no sabía aún qué debía hacer o no correctamente, lo aprendería—. Lo estás haciendo justo ahora. 

En completo silencio, el feliz padre cogió la mano delgada y femenina de la mujer que adoraba y le dejó un rosario de diminutos besos en su dorso pálido y en cada uno de sus dedos. Un beso por cada día que no estuvo a su lado durante el embarazo y un voto silencioso. En él le prometía que nunca más volvería a faltarle. 

—¿Cariño? —exclamó Olivia. 

—Te amo. ¿Lo sabes verdad?

—Lo sé. Porque yo también te amo a ti de la misma loca forma  —aceptó ella. 

Su corazón brincó de alegría, ahora estaba extasiado por todo lo que estaba pasando. Sin duda, ese día lo recordaría por siempre. No solo porque habían nacido los pequeños, si no, porque recuperó al amor de su vida. 

Cuando el segundo bebé naciera, todo sería perfecto. Y, recién en ese instante comprendió que todo saldría bien. 

Sus miedos eran más que justificados, pero sabía que con Andreas allí para cuidar de ella y de sus pequeños, nada podría salir mal. 

Compartieron un momento único e irrepetible. Andreas, Olivia y Michele disfrutaron de la más sublime de las conexiones. Eran tres, pero no lo serían por mucho tiempo. Siete minutos más tarde, el siguiente bebé decidió que era su turno de salir al mundo. Mientras era confortada por el amor de su vida, sintió el natural deseo de empujar. Comenzó a respirar de manera más entrecortada. 

—Ya viene el segundo —indicó la doctora. La enfermera quitó con habilidad a Michele de su pecho y ella sintió un vacío doloroso. Afortunadamente no tuvo mucho tiempo para pensar en ello porque su siguiente hijo reclamaba toda su atención— ¡Empuja, vamos!

—Olivia, cariño —la consoló Andreas—. Mi amor, sé que estás agotada y has hecho un trabajo maravilloso trayendo al mundo a Michele, pero aún nos queda uno. Tú puedes, preciosa. 

Ella hizo un último esfuerzo y su último bebé resbaló como en agua jabonosa, ayudando a su madre en el proceso. Se alarmó cuando el recién nacido no lloró, ni emitió el más mínimo ruido. Incapaz de incorporarse para comprobar por sí misma que estaba pasando, Olivia buscó con la mirada la de Andreas. Cada vez más preocupada, estaba a punto de entrar en pánico cuando un débil llanto emergió como la más dulce melodía. La joven no pudo reprimir su propio llanto por más tiempo y dio rienda suelta a sus emociones. Eran lágrimas de alivio, de felicidad. 

—¡Es una niña! 

—Ya está hecho, mi amor  —La alabó Andreas, lamentando no ser él el que pasara por todo aquel doloroso proceso físico. La enfermera le puso la pequeña en el pecho a su madre por unos segundos—. Es tan bella, tan chiquita. Hola, Daphne. 

Al oír aquel nombre, Andreas tragó saliva para deshacerse del nudo de su garganta. Olivia había escogido para su hija el nombre de la única mujer que le contó que significó para él algo en su crianza, que lo trató como un hijo pese a ser solo una simple cocinera en la mansión de su padre. No podía haber elegido un nombre mejor. Ojalá la buena señora aún siguiera viva para presentarle a sus dos bebés, pero desafortunadamente había fallecido varios años atrás. Justamente en la misma época que rechazó a Olivia en su tierna juventud. 

 

Olivia contempló emocionada la preciosa estampa de un padre con su hija. Andreas quizás no lo sabía todavía, pero ni siquiera tenía un cuarto de hora de nacida y ya había hechizado a su papá completamente. Sospechó que Daphne sería una niña muy consentida por Andreas. 

Su princesa, la niña de sus ojos. 

Lo había recuperado hacía poco más de una hora, y acababa de perderlo de nuevo. Andreas se había enamorado de la manera más pura de su pequeña hija. 

—Bienvenida al mundo, mi pequeña Daphne —le murmuró él paseando su dedo índice por el contorno del redondo rostro del bebé. Ella separó sus labios, abriendo su boquita. El pecho se le hinchó de orgullo. Quería salir corriendo de la sala y gritarle a todo el mundo que ahora era papá de dos preciosos y sanos niños. Estaba feliz y no podía pedir nada más.  A partir de ese momento, la fortuna solo sonreiría para ellos—. Oh, eres igual de hermosa que tu mamá — señaló—. Te prometo, pequeña mía, que siempre estaré ahí para ti y para tu hermanito. Los protegeré con mi vida y no dejaré que nada malo les suceda. Papá va a cuidaros siempre, pequeña Daphne. 

En cuanto una de las enfermeras le retiró a su hija para asearla y vestirla, como a su hermano, otras dos se ocuparon de ella. Olivia apenas fue consciente de cómo limpiaban y curaban la parte inferior de su cuerpo. Se concentró únicamente en Andreas y en sus besos. 

—¿Sabes que acabas de hacerme el hombre más feliz sobre la faz de la tierra? —Le confesó él—. Son perfectos, mi vida. Nunca pensé mucho en tener hijos, pero es la sensación más maravillosa que he experimentado nunca y todo gracias a ti. Gracias por creer en mí aun cuando yo no lo hacía. Gracias por creer en nosotros. 
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  CAPITULO  50 

O livia suspiró con tranquilidad, sintiendo el sol caliente, pero no abrasador en su espalda, mientras notaba la mirada de Andreas sobre ella. Le sonrió y no pudo evitar sonrojarse. Allí estaba de nuevo esa electricidad vibrante que lograba quemarla viva y que hacía que el aire se le detuviera en sus pulmones. 

Ese fin de semana fue maravilloso. Disfrutando del verano en Ostia, la playa, la arena. Se divirtió como una niña y se dio cuenta de que cada vez que reía, los ojos de Andreas llameaban con intensidad. Ella parpadeó notando como la suave brisa marina le alzaba ligeramente el vuelo de su vestido.

—Te ves especialmente hermosa hoy —La alabó él desde el otro lado de la mesa donde llevaba rato trabajando en su ordenador portátil. Olivia se estremeció de anticipación cuando leyó en su mirada marrón una promesa silenciosa—. ¿Aún no se duerme? 

Ella sacudió la cabeza, negando. Michele, con su cabecita apoyada sobre su pecho, se resistía al sueño. Acababa de comer y tanto él como Daphne estaban acostumbrados a hacer una siesta de una o dos horas; pero el bebé en sus brazos había heredado la vena obstinada de su padre, por lo visto. Su pequeño prefería jugar con una de las ondas rubias en el cabello de su madre. Olivia le acarició cuidadosa y tiernamente la pequeña mata de cabello castaño claro. Ambos niños nacieron igual de rubios que ella, pero el cabello de Michele había comenzado a oscurecerse y a parecerse cada vez más al de su padre. 

No obstante, su pequeño sacaba a relucir cada vez más el mismo carácter dominante y arrollador de Andreas. Su pequeña Daphne, por el contrario, era la calma y obediencia personificada. Tan idénticos y a la vez tan diferentes el uno del otro. 

Tenía que reconocer que el bamboleo uniforme y natural del yate de Andreas atracado en el muelle, fue una magnífica idea. Olivia descendió la mirada hacia la carita de su pequeño guerrero romano. El bebé boqueaba de forma adorable y sus ojos apenas se mantenían abiertos. Estaba a punto de perder la batalla y rendirse a Morfeo. 

—Está luchando con todo lo que tiene por no dormirse —explicó ella en voz baja, cubriendo bien a su hijo con una manta. Andreas le dedicó una sonrisa de padre orgulloso—. ¿Te falta mucho? 

—No, he terminado por hoy —contestó él, cerrando el portátil. Se enderezó en todo su tamaño y se dirigió hacia ella. Llevaba unos pantalones beige con una delgada camisa blanca de mangas largas desabotonadas. No podía evitarlo, pero aquel hombre de cualquier manera se le antojaba delicioso y provocativo—. No me mires así. 

—¿Cómo? —exclamó ella, moviendo su cabeza hacia un lado y exponiendo su cuello como si tratara de una ofrenda. Sus ojos azules eran tan brillantes que él se dio cuenta de que su inocencia era pura apariencia. 

Estaba claro que Olivia lo deseaba tanto como él a ella. 

Agradecía cada día por ello.  

—Sabes exactamente cómo, bribona —Los dedos masculinos pasearon por su garganta, erizándole la piel y sus labios la besaron con ardor. Olivia gimió cuando los dientes le atraparon el labio inferior en un duro apretón. 

Habían pasado tres meses desde el nacimiento de sus hijos, se sentía bien y el yoga ayudó mucho para que se viera igual de bien como se sentía. Y, aunque la crianza y cuidados de dos pequeños a la vez requerían prácticamente de un trabajo constante, ambos habían encontrado un refugio a solas para ellos dos en su dormitorio. 

Su dormitorio se había convertido en un salón de café, donde conversaban, reían, planeaban el futuro juntos, y en donde hacían el amor cada día después de su recuperación. Decidieron no tener más hijos por el momento. Querían darles todo y de todo a sus pequeños. Michele y Daphne llenaban su corazón y sus días con mucha fuerza. No descartaban la idea de aumentar la familia en el futuro; pero en ese momento estuvieron de acuerdo en que eran felices los cuatro juntos. 

—Soy inocente hasta que se demuestre lo contrario —Se defendió ella coqueteándole y mordiéndose el labio inferior.

—Estoy casi seguro, querida, que si meto la mano debajo de ese vestido, tu cuerpo me contará una verdad muy diferente a la de tu bonita boca —Le soltó él de pronto, calentando el ambiente, avergonzando a Olivia y haciéndola jadear. 

Sus palabras cumplieron con su cometido, la excitaron de una manera que no podía ser posible. Sus ojos la quemaban y el masculino conocimiento de que tenía razón la hicieron respirar con dificultad mientras tragaba. 

Andreas la contempló con intensidad mientras una sonrisa de conocimiento se iniciaba en sus labios. Respiró profundamente antes de poner paños fríos al repentino incendio que juntos habían iniciado. 

—Más tarde, cariño —Le prometió él y su pulgar jugó con sus labios resbaladizos y lubricados por los besos—. Aunque aún tengo que ponerme al día con el trabajo en el banco —explicó respirando pesadamente, pero cambiando el tema a algo más seguro. Olivia era la única mujer que lograba volverlo loco de deseo con solo una mirada. Exhaló con fuerza—. Pero ahora solo quiero disfrutar de mi familia antes que el verano acabe. ¿Cómo está mi pequeña Daphne? 

—Dormida —Olivia se aclaró la voz, que sonó mucho más baja y profunda que de costumbre. Por la luz en la mirada del hombre, supo que su intranquilidad no le pasó inadvertida. 

—Fue una buena idea traerlos al yate. 

—Es como estar en una mecedora para ellos —describió ella. Debería estar adormecida también, pero el beso incendiario de Andreas la dejó alerta y deseosa. Hasta hacía solo unos minutos estaba profundamente relajada. Se movió y no pudo evitar soltar un quejido. Su novio se giró para verla con una pregunta silenciosa en la mirada—. Tengo los brazos adormecidos… 

—Dame a Michele —Le dijo el hombre, levantando a su hijo y acomodándolo sobre su pecho. El bebé se veía tan pequeño sobre su padre que no pudo evitar sentir ternura—. Entiendo que estés enojado, hombrecito —Le susurró él al niño con una risita. Entonces inclinó la cabeza y murmuró en la diminuta oreja de su hijo, lo suficientemente alto como para ella lo oyera también—. Yo también estaría enojado si me alejaran de los pechos de tu madre. 

—No le enseñes esas cosas, aún. Solo tiene tres meses —Lo regañó Olivia conteniendo la risa y cruzándose de brazos en un intento de parecer seria. Fracasó estrepitosamente—. Por fortuna, aún le falta muchísimo tiempo antes que intente superar el historial de su padre —Andreas se encogió de hombros como si esa lista fuera inexistente o más corta de lo que aseguraban los rumores—. Quizás consiga hacer de él un hombre mucho más decente que su padre. 

—Bueno, conseguiste hacer de mí un hombre decente, así que nuestro pequeño tal vez corra la misma suerte. 

El afectuoso padre paseó dos de sus dedos grandes sobre la frágil espalda del bebé. Michele se relajó con el suave masaje. Se sonrieron mutuamente y no pudo evitar sentir una nueva oleada de orgullo. Andreas resultó ser un gran padre primerizo. Controlaba al pequeño muy bien, pasaba grandes momentos con los niños y la abrigaba con su seguridad cuando sentía que ya no podía más. 

Una vez se mudó con los niños al ala de Andreas en la mansión Conte, encontró que todo había sido distribuido y dispuesto a la perfección. El padre de Andreas la recibió con los brazos abiertos, casi agradecido de que su fría vivienda de pronto rebosara de vida.  La habitación que estaba preparada para los mellizos estaba solo a unos pasos de la principal y era una estancia de ensueño. Decorado en tonos blancos con dorado y tenía hasta los nombres de cada bebé en la pared de su respectiva cuna. Los niños no toleraban dormir separados.  

Con el paso de los días se iba acostumbrando a su nueva vida, aprendiendo junto a Andreas a ser madre. No recordaba haber sido tan feliz antes.  Cada día era una nueva aventura que pensaba vivir al máximo. Atrás quedó todo el dolor, todo el temor y los tiempos malos. Ahora, cuando miraba hacia el futuro, solo veía felicidad. 

—Hay algo que quiero mostrarte —Le indicó él mirándola con unas pequeñas llamas chocolate en los ojos que la hicieron contener el aliento. 

—No podemos dejarlos solos —comentó ella arropando mejor a Daphne con su mantita en el moisés y, cubriendo también al rendido Michele que se destapó—. Ya está dormidito. 

—Y no van a despertarse en un par de horas más o menos —le recordó él. 

Andreas desvió la mirada hacia algún punto en el muelle. Con curiosidad ella lo siguió con la suya y descubrió entonces que Valente y Katherine caminaban agarrados de la mano. La parejita de enamorados vivía en una constante luna miel y eran inseparables. Olivia negó con la cabeza. Su hombre nunca dejaba ningún cabo suelto.

—¡Los trajiste aquí! 

—Tenía previsto que no querrías dejar a nuestros bebés con la nana y Concetta, por lo que le pregunté amablemente a tus hermanos si podían cuidar de los niños por unas cuantas horas.

A Andreas le divirtió ver como una emocionada Olivia alzaba la mano para saludar a los recién llegados desde la distancia. 

—¡Bienvenidos! —los saludó encantada cuando llegaron a la parcela donde el yate permanecía atracado. Atravesando la pasarela que la separaba del muelle en un tiempo récord se lanzó a los brazos de su hermana primero. Después repitió la misma acción con su hermano. 

Aunque los veía con frecuencia, nunca se cansaba de ellos, nunca tenía suficiente de ambos. Habían estado tantos años viviendo una mentira, sin ser los hermanos que siempre debieron ser, que sentía que tenían tanto que recuperar. Valente y Katherine habían sido demasiado generosos con ella. Habían postergado su viaje por el mundo cuando supieron que estaba embarazada y se habían quedado a su lado y sus pequeños incluso después del parto. 

Olivia sabía que, en algún punto, en algún momento, partirían, y egoístamente eso la entristecía. No quería perderlos otra vez. Aunque fuera solo por un año. Andreas, conociendo sus sentimientos, le había prometido que los visitarían con los niños dónde fuera que estuviesen en esos momentos. De alguna manera había conseguido aligerar un poco el dolor que sentía en su pecho cada vez que pensaba en ello. 

—Ya nos instalamos y vinimos a por nuestros sobrinos. 

—Tus hermanos van a quedarse con nosotros en la casa de playa, así que no tienes de qué preocuparte —le informó Andreas a Olivia porque sabía cómo de protectora era.

«¿Dónde están?» preguntó Katherine con señas y estirando el cuello para encontrarlos en la cubierta. Parecía estar ansiosa por ver a los pequeños y pasar tiempo con ellos. Era una tía maravillosa y tenía mucha paciencia con los bebés. Olivia se preguntó si un precoz instinto maternal había comenzado a aflorar en su hermana, pero sabía que Valente prefería esperar. Tenían mucho por descubrir juntos.  

—Daphne está en la cunita portátil —señaló ella suavemente. 

Sin pensárselo dos veces, Katherine cruzó la pasarela y se encaminó directamente hacia el moisés. Una vez inclinada sobre la pequeña le dedicó carantoñas de todo tipo e intercambió algunos gestos con Andreas, que continuaba cargando a Michele en sus brazos. Olivia y Valente la siguieron aprovecharon entonces para pasar el carro doble del barco al muelle.

—Luces estupendamente, Livie. Más descansada, más reluciente —Le halagó su hermano. 

Ella le sonrió y su cara se iluminó. 

—Gracias. Pero creo que esta escapada de fin de semana tiene mucho que ver —comentó—. Siento mucho que Andreas les pidiera este favor… 

Valente la detuvo con un movimiento de mano. 

—¿Alguna vez dejarás de pedirme disculpas por algo que no has hecho? —cuestionó el hombre, mirando hacia donde Katherine estaba junto Andreas y los bebés. El banquero aún estaba aprendiendo el lenguaje de signos por lo que la conversación entre ellos se limitaba un poco. 

—Yo…

—Hay algo que debes saber de mí, hermanita —moduló Valente apoyando sus grandes manos en los hombros de ella para quedar frente a frente—. Si no quisiera cuidar de los niños o sintiera que están estropeando mis planes, no lo haría —Un dedo de él cayó sobre la nariz de joven—. Cuidar de mis sobrinos es toda una experiencia para Katherine y para mí, y lo hacemos con gusto. Así que deja de pensar tanto y aprende a disfrutar más despreocupadamente de la vida y de ese novio rehabilitado que tienes —Le aconsejó su hermano esbozando una sonrisa—. Recuérdale a menudo lo que mis hermanos y primos le advertimos. Sí se desvía del camino y te hace infeliz le cortaremos…

—¡Valente, no seas malo con él! —Lo cortó ella entre risas. Después lo abrazó con fuerza y agregó—: Gracias por todo, hermano. Por buscarme, por encontrarme, por cuidar de mí. Eres el mejor hermano mayor que una chica puede tener. 

Cuando se separaron, Olivia se limpió suavemente algunas lágrimas que se quedaron prisioneras entre sus pestañas. La confortante mano de Andreas estaba en su espalda, dándole todo su apoyo y calor. Al levantar la vista, sus ojos le mostraron su inquietud. Ella negó. No tenía de qué preocuparse. En todo caso, esas lágrimas eran de alegría, no de pena. Nunca más de pena o soledad. 

Valente le quitó al bebé a Andreas para ponerlo en el cochecito junto a Daphne, que ya había sido colocada en él. Michele se removió en los brazos de su tío un instante, pero en cuanto lo reconoció quedó rendido a él. Olivia, junto con Katherine, se aseguró de que sus pequeños estuvieran protegidos del sol y asegurados. 

—Te ves radiante, hermanita —compartió ella al ver una pequeña sonrisa dibujarse en el rostro de Katherine—. Entiendo porque Valente te llama Campanilla. Reluces con un nuevo y hermoso fulgor.  

“Soy muy muy feliz” respondió la muchacha sin vacilación y con tal transparencia que Olivia se sintió también llena de una luz dorada. “Ni en mis mejores sueños imaginé que sería tan feliz”. 

Conmovida, Olivia la envolvió en sus brazos y le susurró al oído.

—Ambas tenemos compañeros maravillosos de vida y ahora nos toca vivir. Esa será nuestra nueva mejor aventura.

Katherine la observó, sabiendo que el origen de aquella frase. Se remontaba a su temprana edad, cuando Olivia y ella compartieron por primera vez la película de Disney de Peter Pan. 

La luz brillante y dorada que desprendía de ambas mujeres se vio reflejada en la otra, casi resonando en dos sonidos distintos, pero ubicados en la misma onda vibracional. Alimentándose y nutriéndose una de la otra. Haciéndose fuerte y luminosa. 

Súbitamente, Valente rodeó a Katherine y Andreas a Olivia porque sabían que ambas hermanas solían ponerse algo sentimentales. Intercambiaron algunas frases más y cuando todas las recomendaciones con referencia a los niños estuvieron hechas, Andreas y Olivia contemplaron a la pareja alejarse con sus hijos por el muelle. El hombre puso su barbilla en la cabeza rubia de la joven, rodeándole la cintura con sus brazos. Sabía que no dejaría de observarlos hasta que desaparecieran de su campo visual. 

—Ellos estarán bien, te lo prometo. 

—Sé que están seguros con ellos. Valente y Katherine nunca permitirían que les sucediera nada malo —reconoció ella con un largo suspiro—, pero son tan pequeños aún —Recostó mejor su peso sobre el pecho varonil y se abrazó a sí misma, por encima de los brazos que la mantenían placenteramente cautiva—. Es la primera vez que me separo de ellos desde que supe que estaba embarazada. 

Andreas la giró entre sus brazos y le elevó la barbilla para que lo mirara. 

—Nuestros hijos siempre serán todo para nosotros. No solo Michele y Daphne, si no, todos los que vengan en el futuro; pero nunca nos olvidemos de nosotros. De ser amigos, amantes. Ellos estarán protegidos y queridos. Te mereces un buen descanso. Nos merecemos un tiempo juntos —Ella asintió parpadeando y sabiendo que no le faltaba razón. Andreas deslizó sus manos por su rostro con suavidad para acercarla y darle un beso que pretendía ser corto y confortante, pero se tornó fuego y deseo.  

—Anda, ven —entrelazó sus dedos con los femeninos para jalar de ella hacia el interior del velero. Teniendo todo dispuesto para llevarla a dar vuelta en el paraíso. 

 




 

   
 

    

   
 

    [image: ]  

   
 

    

   
 

   

   CAPITULO  51 


—S



in duda, sabes cómo sorprenderme —reconoció Olivia, recostando su espalda sobre la pared después de haber nadado un poco por el inconmensurable mar con su igual de infinito amor, que entre besos y caricias le regaló su primera cita. 

Ahora, risueña, disfrutaba plenamente de un dado de queso robado de la tabla de fiambres del picnic improvisado que colocó Andreas sobre la cobija blanca en la cubierta del velero.

—¿Sí? —Algo en la mirada masculina le hizo comprender a Olivia que Andreas nunca hizo algo así y se sentía un poco inseguro de su elección, por lo que asintió y sonrió sin poder evitarlo—. Me alegro que te gustara. Ahora, agua para ambos. 

—No tienes que beber agua, puedes beber vino. Soy yo la que tengo que alimentar a nuestros hijos —le animó ella con suavidad. 

—Si tú no puedes, yo tampoco —contestó él haciendo que la respiración femenina se le entrecortara por el detalle—. Somos un solo frente y a partir de ahora, nunca volverás a estar sola. Bajo cualquier circunstancia me tienes a mí. 

La mujer asintió, sabiendo que Andreas nunca la volvería a dejar. Atrás quedaban todos los sinsabores y las recriminaciones. Comenzaron su vida juntos y eso era lo único que importaba. 

—¿Estás seguro? 

—Además pretendo besarte tanto que solo encuentres aliento en mi boca —Le anunció él con mucha naturalidad, pero la joven ya podía notar la anticipación gestarse en su palpitante vientre —.  Salud, amore 

—Salud… —murmuró la muchacha intentando encontrar su voz, antes de brindar con las copas y llevársela a los labios.

Andreas notó el cambio instantáneo en su mujer. Y supo, sin temor a equivocarse, que cada una de las células sexuales y los deseos del cuerpo de Olivia se despertó por sus inocentes palabras. 

—Más tarde, cariño. Más tarde… —le prometió él con la voz repentinamente más baja. Andreas quería que aquella cita romántica que improvisó saliera bien y no terminara con premura por llegar a la habitación. Quería que la madre de sus hijos experimentara cada una de las sensaciones.  

Disfrutaron juntos y en calma del bello cuadro que comenzaba a pintar el atardecer romano sobre los colores del mar. Cuando los niños desaparecieron con sus tíos, Andreas la llevó a recorrer a lo largo de la zona costera de Roma hasta encontrar esa caleta natural, que hacía del fondo perfecto para su cita romántica. Olivia rió. Encantada de estar acumulando experiencias con él. 

—Es hermoso… —murmuró al ver cómo los colores comenzaban a difuminarse en la distancia de tal manera que no podías distinguir dónde comenzaba el rojo y el naranja se convertía en amarillo. 

—Para mí no existe nada más hermoso que tú, mi dulce Venus —le respondió haciendo que Olivia se girara negando con la cabeza. Ella iba a replicar su osada aseveración, pero él se veía tan seguro que guardó silencio. Andreas le acarició suavemente el rostro y le dejó un beso en el hombro descubierto, siendo recompensado con un ligero temblor—. Sigues siendo tan dulce, tan hermosa, tan inocente como la chiquilla que se metió en mi coche, la que me provocaba con sus inocentes, pero intensas miradas. Me alegro poder tenerte ahora, cariño. En ese momento me sentí como Plutón al desear a Perséfone.

—No eres Plutón —negó con rapidez, aunque si estaba segura que sus métodos eran bastante parecidos—. Si yo soy tu Venus, quiero que seas mi Marte. Mi ruin y bravo guerrero —le relató. Andreas se rió y no le pasó inadvertido la nebulosa roja que se instaló en sus mejillas.

—¿Por qué, cariño? 

Olivia suspiró. 

—La mitología griega y romana están unidas por las características y caracterizaciones de los Dioses, pero hay una historia que me gusta muchísimo. En esa historia Venus se enamoró perdidamente de Marte una mañana que él llegó de la guerra todo cubierto de sangre. El Dios de la guerra no era bien recibido por los otros olímpicos porque siempre andaba metiéndose en problemas —contó—, pero Venus se acercó a él y entablaron una amistad que pronto se volvió en un romance. Pero Venus era admirada y deseada por todos, tanto Dioses como humanos, así que cuando se desató una batalla en el panteón romano por desposarla. Marte fue el primer voluntario, pero siguieron las peleas sobre quién era el mejor para ser marido de Venus. 

—Y terminó casada con Vulcano[10], el dios de la forja —asintió Andreas. 

—Sí, pero no por decisión propia —indicó Olivia, encantada de hablar de mitología—. Juno[11], la diosa del matrimonio dijo que ella era la indicada para casarla y que una mujer tan bella requería un hombre trabajador. Siendo Vulcano el indicado. 

El hombre removió buscando una posición más cómoda y desconcentrando a su compañera. Lo observó un momento. Andreas vestido era llamativo, pero solo con un traje de baño y todos esos músculos estirados y relajados era un espectáculo digno de admirar. Se le secó la boca tanto como si su cuerpo estuviera ardiendo de calentura y evaporara cada gota de agua. Bebió de la copa. Ni siquiera el estar bebiendo agua le quitaba la sensación de estar achispada por él. No era el efecto de ningún tipo de licor, era solo el hombre que erizaba sus sentidos y los ponía alerta. 

—Continúa… 

—Pese a que Venus no quería casarse con nadie, Júpiter[12] la unió en matrimonio a Vulcano —comenzó de nuevo—. Más cuando llegó el momento de irse a las islas de las fraguas en Lipari, Sicilia, y pese a que Vulcano intentó engalanarla con joyería que la hacía irresistible a cualquier hombre y demás regalos. Venus siempre fue del hombre que amó, siendo así Marte su único y eterno amor. 

  Olivia terminó su historia y parpadeó varias veces nerviosa. Le había dicho que lo amaría por siempre con ese relato. De la misma manera que Venus amó a Marte. 

—Si antes era un condenado al infierno por nunca poder tenerte, hoy tengo la más dulce de las condenas. Pienso seguirte a dónde quiera que tú vayas, Olivia.  

Andreas metió un dedo en el nudo de la parte superior del bikini blanco para jalarla hacia él y así poder atrapar sus labios. El beso fue tan caliente que fue Olivia quien se alejó buscando llenar sus pulmones de aire fresco. Dejó ambas copas en el suelo a una distancia segura, deseando volver a sus brazos como deseaba su siguiente respiración. Cuando se sentó entonces a horcajadas sobre él, las manos masculinas le recorrieron los glúteos y las caderas, provocando que ella invadiera su boca sin ningún pudor. 

Se besaron y acariciaron el uno al otro cómo si fuera la última vez que se fueran a ver, o quizás de la misma manera en la que lo harían los amantes en la antigüedad cuando el rudo soldado volvía de una campaña militar.  Ella era Venus, esperando ansiosa la llegada de su ensangrentado y amado Marte.

Él sabía a hombre. Y era el sabor más delicioso que alguna vez probó; pero tal y como pasaba con el chocolate, era adictiva la sensación de tenerlo en su boca. 

Andreas, con sus hábiles dedos, se deshizo del nudo delantero del sujetador del bikini, exponiendo, solo para su deleite personal, los pechos redondos y llenos de Olivia. La pieza de tela salió volando a algún lugar de la cubierta. El hombre le acarició sensualmente la espalda, utilizando los bordes de sus yemas para arañarle la piel a fuego y hierro.  La joven gimió con fuerza cuando sus duros labios fueron dejando un sendero de besos calientes por su mandíbula, cuello y pechos. Y casi tuvo un orgasmo instantáneo cuando le mordió ligeramente un pezón. Tenía los pechos muy sensibles aún y cada caricia se intensificaba exponencialmente.

—No creí que tuvieras una vena exhibicionista —sonrió provocativamente Olivia. 

—Tú me vuelves loco de una manera que olvido hasta dónde me encuentro —le confesó, incorporándose con ella a cuestas. La mujer enredó sus piernas largas y bronceadas en las caderas estrechas del hombre y se abrazó a su cuello. Él le ahuecó entonces las nalgas con las manos.

—Creo que me gusta que te vuelvas loco por mí —respondió ella para luego besarlo con el mismo desenfreno, agregando pequeñas explosiones de deseo. 

Se besaron todo el camino hacia el modesto camarote en el que había una cama matrimonial y cada paso que daban las piernas masculinas lograban que sus sexos se restregaran el uno contra el otro. Suspiraron por la promesa de placer. 

La dejó contra la cama y le recorrió su escultural cuerpo centímetro a centímetro dejando salvación y castigo a su paso. Se ubicó entre sus piernas y le dio una mordida a sus muslos. Ella se estremeció como si la hubiera atravesado un latigazo de placer y apretó las piernas. 

—Vuelve a hacer eso —le rogó. Pero él negó, lamiéndole la vulva duramente a través de la tela del bikini, atrancándole un grito. 

—Me voy a deshacer de esto —indicó él, jalándole con los dientes la tira que mantenía unida la parte inferior del bikini a su cadera. El deseo de Andreas fue casi animal al ver la llama azul ardiendo en los ojos femeninos—. Eres una diosa. 

Olivia solo soltó un fuerte gemido cuando el aliento masculino entró en contacto con su femineidad. Y la lujuria fue renovada en el mismo instante en el que su lengua exploró cada rincón y recoveco de su dulce interior. Andreas no le dio ninguna tregua ni descanso hasta que su mujer estuvo rogándole y contorsionándose. Su nombre sonaba en su boca una y otra vez. Olivia llegó varias veces, apretando su cabeza con ambos muslos. 

—Es tu turno —Lo avisó con seducción la mujer entre jadeos. Lo instó a sentarse, apoyando la espalda al cabecero y gateó por la cama para tomar su impetuoso deseo entre sus labios. Bombeando con su boca; arriba y abajo, pasando su lengua por las hinchadas venas que lo recorrían como espiral.  

—Si haces eso no duraré demasiado y tengo mejores planes —Le advirtió él deteniendo sus avances—. Ven aquí. Móntame. Lleva el control —Olivia aceptó el desafío en los ojos de su hombre y, con su ayuda, se penetró a sí misma, empujándolo en su resbaladizo interior con suavidad. No pasaron muchos segundos antes que ella encontrara el ritmo y la armonía perfecta. Esta vez, ella no fue suave, por el contrario, fue salvaje, casi huyendo a campo traviesa. Andreas le mordió el cuello mientras se aseguraba de que fuera hasta su propio límite—. Quiero verte arder —le susurró y eso moduló los botones correctos de Olivia para que explotara de placer llevándoselo consigo en un potente clímax. 

Vieron fuegos artificiales con los ojos cerrados.

Los brazos masculinos la estrecharon con fuerza. Ella se dejó caer hacia adelante con la respiración entrecortada y le besó un pectoral, apretándose contra él solo para sentir el latir de su corazón contra el suyo. Andreas le tocó el cabello, metiendo los dedos en las finas hebras doradas para hacerle un masaje. Olivia suspiró poniendo su mentón sobre su pecho. 

—¿Qué hice para merecerte? —le comentó de pronto cuando estuvo más recuperado, acariciándole con suavidad la mejilla con dos dedos. La mirada de Olivia se iluminó, brillando de felicidad mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro—. No hice nada para merecerte, pero te prometo que a partir de ahora cada día seré merecedor del inmenso amor que veo en tus increíbles ojos, mi amor. No llores, por favor —Le limpió las lágrimas que se precipitaban de sus ojos—. Te amo tanto, Olivia. Despertar a tu lado cada día es uno de los dos mejores regalos que me ha dado la vida. Nuestros hijos son el otro regalo. 

—Andreas… —El hombre le puso un dedo sobre los labios para silenciarla. 

—No solo eres hermosa por fuera. Tu alma brilla de tal manera que era imposible que no fuera hacia ti del mismo modo que lo hacen las polillas con la luz. Era inevitable —sonrió. La instó a levantarse para besarle con suavidad y dulzura los labios. Olivia volvió a dejar su mentón sobre su mano a la altura de su pecho y lo miró coquetamente—. ¿Qué pasa? 

—Nada. Solo te oigo. Me gusta lo que dices, puedes continuar —Sonrió juguetona, mostrándole los dientes en una luminosa media luna. 

—¿Qué voy a hacer contigo? —le preguntó él en un suspiro. La abrazó y rodó con ella hasta dejar su espalda en la cama. 

Le hizo cosquillas y Olivia se rio con fuerza, libre y luego le acarició el rostro poniéndose seria. 

—Te amo, Andreas. A pesar de todo, contra todos. Te amo —le confesó besándolo. Olivia se removió y abrazó sus caderas con las piernas, buscándolo. Como siempre, el cuerpo masculino estuvo de acuerdo con cualquier idea que tuviera su mujer. 

Apoyado en sus bíceps, le dio dos besos. Uno en cada pecho y le lamió el sensual lunar entre ellos. Ella le recorrió con las manos la espalda, disfrutando del viaje. Andreas creció con sus caricias, llenando cada espacio en su interior. Encorvó la espalda lo necesario para introducirse más y mientras la penetraba y le hacía el amor con absoluta adoración, Olivia movió sus caderas adentro y fuera, empujando con sus talones los tensos glúteos de su hombre para que la penetrara aún más. Mientras pugnaba por llegar más lejos en su interior, la besaba, probando sus gemidos y jadeos. La amó con todo lo que tenía por darle en el más sensual de los misioneros. Entrelazó sus dedos con los femeninos, llevándolos contra la cama, sintiendo como ella temblaba debajo de su cuerpo. Sin prisas la condujo hacia un fuerte orgasmo. 

—La piel no es de quien la porta, sino de aquel que la haga estremecer —le  murmuró al oído antes de morderle justo detrás, haciéndola que volviera a temblar de placer—. Y tú eres mía… 

Olivia estuvo de acuerdo. 

—Siempre lo fui. 

No era solo sexo. 

Nunca había sido solo sexo, pero en esa ocasión era mucho más que amor. Era confianza, respeto, estabilidad. 

Era todo aquello que Andreas esperaba que fueran adjetivos en su nueva vida. Ella suspiró cuando lo sintió en las paredes de su útero, como un anexo más de su cuerpo. Lo abrazó en el mismo momento en que él buscaba su boca para besarla con la misma lentitud y veneración. 

Y, entre el vaivén del mar y de sus cuerpos entrelazados volvieron a llegar a un orgasmo dulce y lleno de promesas. 

Andreas la besó por última vez, antes de meter la mano debajo de la almohada y sacar de allí una pequeña cajita de terciopelo color champán. Olivia frunció el ceño, pero sonrió nerviosa. Él se tomó su tiempo para abrir la cajita y mostrarle el hermoso diamante de cristal en forma oval que era el centro de atención de la sortija de compromiso. La joven solo parpadeó y conmocionada se llevó una mano a la boca. Entonces apartó la vista del exquisito anillo y la dirigió a los ojos chocolate de Andreas. 

—Sé que esto no es muy tradicional, mi amor; pero Olivia Lambruscini, mi Olivia, mi Venus, ¿me darías el gran honor de casarte conmigo y ser mi eterno eclipse? —declaró él, aun unido a ella de la manera más íntima posible.

—Oh, Andreas… —exclamó ella mordiéndose el labio inferior con los ojos llenos de amor y de lágrimas—. Sí, sí. ¡Por supuesto que acepto! 

Aunque incómodo, se las ingenió para sacar el anillo de la cajita y lo deslizó por su dedo. Era perfecto, como lo era ella para él. Luego le dio una vuelta a la caja y de un cajón secreto sacó otro anillo, pero con tres pequeñas incrustaciones en diamantes. Uno más grande y dos pequeños. Sonriendo, conmovida por el detalle de agregar a sus dos pequeños en tan maravilloso momento, Olivia sacó el anillo y tal y como Andreas había hecho segundos antes, deslizó la joya del mismo oro blanco que el suyo por su dedo anular. 

—Lo eres todo para mí y siempre lo será  —Le prometió Olivia y no pudo evitar su llanto—. Soy una llorona. 

Riendo, Andreas le besó el rostro, limpiándole con sus labios las lágrimas. Su novia, su amor, su vida, era una llorona. En eso tenía razón, pero no importaba siempre que fueran lágrimas de felicidad. Siempre de felicidad. 

—Aprendamos el uno del otro hasta el fin de nuestros días —le propuso Andreas. 

—Si algo he aprendido de ti, amor mío —respondió ella— es que, en nuestro caso, el amor justifica los medios. 

 

 …F I N

 



 
  


[1] Traducido el francés. En español significa: “La poesía romántica”




[2] Excursiones de un día se realizaban durante la época de la vendemmia (vendimia) y muchas veces se convertían en celebraciones vinculadas a ella. .

 




[3] La Vie Est Belle –La vida es bella-de Lancome. es una fantástica combinación de aromas que reafirman la personalidad vital y alegre femenina. 

 




[4] Traducción al español: “Maldición”.




[5] Expresión italiana que significa ‘ociosidad que resulta agradable’.

 




[6] Maafa, también expresado como holocausto africano o holocausto de la esclavitud, hace referencia a los 500 años de sufrimiento del pueblo africano 

 




[7] Hace referencia al Dios del inframundo y del averno en la mitología romana. Su equivalente en mitología griega es Hades.




[8] Hace referencia a la Diosa del amor y la belleza en la mitología romana. Su equivalente en la mitología griega es Afrodite. 




[9] Hace referencia al Dios de la guerra, destrucción y de la lucha de la mitología romana. Teniendo su contra parte en la mitología griega bajo el nombre de Ares. 




[10] Hace referencia al Dios de los volcanes, incendios y herrería en la mitología romana. Su equivalente en mitología griega es Hefesto. 




[11] Hace referencia a la Diosa reina del Panteón romano, protectora del matrimonio y la familia en la mitología romana. Su equivalente en mitología griega es Hera. 




[12] Hace referencia al Dios padre de dioses y de los hombres, soberano de las alturas, el que administra la justicia, lanza el rayo y amontona las nubes en la mitología romana. Su equivalente en mitología griega es Zeus.
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